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RESUMEN
El presente trabajo tratarâ del aporte fundamental de! intelectua! italiano José Rossi
y Rubi en la creacién dcl érgano de prensa de la Sociedad de Amantes del Pajs, el Mercurio
Peruano, publicado en Lima entre 1790 y 1795 y que se convertiria en cl vocero
privilegiado del discurso ilustrado en el virreinato de! Perû. Asimismo, apoyândonos en las
asiduas contribuciones escritas de José Rossi y Rubj al Mercurio durante su corta
permanencia en cl Peni (1786-1793), demostraremos que en su preocupacién insistente por
atraer e! mayor nimero posible de lectores, !ate la voluntad de inventar un lectorado criollo
i!ustrado y crear una opinién pûblica local.
Las metas p!anteadas por Rossi y Rubi no fueron de fâcil rea!izacién; suponernos
que libré varios combates, tanto al interior como al exterior de la Sociedad, a fin de
textualizar su propia “visién” de! mundo, principalmente con respecto a temas de carâcter
socio-cultura!. Sus compromisos han de haber sido nurnerosos, asf corno sus !ogros
persuasivos; queda como testimonio su proyecto tnmco, mas encorniab!e, de creacién de un
!ector ilustrado en una sociedad prefiada de desigua!dades sociales.
No podemos terminar esta presentacién sin dec!arar que nuestra pretensién primera
es la de adjudicar a Rossi y Rubi cl lugar que le corresponde en la historiografia peruana,
no solamente como cl “padre” dcl Mercurio sino también corno e! de sti niâs entusiasta
co!aborador y cl de garante activo de esa “verdad intelectual” que dio —y aun continûa
dando— renombre a la revista.
PALABRAS CLAVES
prensa colonial — Mercurio Peruano — Pent — I!ustracién — José Rossi y Rubi — lector —
opinién piib!ica.
RÉSUMÉ
Le présent travail porte sur l’apport fondamental de l’intellectuel italien José Rossi
y Rubi à la création de la revue Et Mercurio Ferttano, publication bihebdomadaire de la
Sociedad de Amantes del Fais, parue à Lima entre 1790 et 1795 et qui est devenue le fer de
lance de la diffusion du discours éclairé dans la vice-royauté du Pérou. Ainsi, tenant compte
des nombreuses contributions écrites par Rossi pour le Mercurio pendant son court séjour
au Pérou (1786 - 1793), nous démontrerons que, en voulant attirer le plus grand nombre de
lecteurs, Rossi manifestait déjà une volonté d’inventer un lecteur créole éclairé et de
faciliter l’émergence d’une opinion publique locale.
La tâche que Rossi envisageait n’était pas facile. Nous croyons qu’il a dû se battre
pour faire accepter sa «vision du monde », tant à l’intérieur qu’à l’extérieur de la Sociedad
de Amantes del Fais, surtout en ce qui concerne son point de vue sur certains thèmes
socioculturels. Transplanté dans un milieu qui l’invitait à l’adaptation, Rossi a dû arriver à
plusieurs compromis, afin de trouver un équilibre entre ses idées et celles des autres
membres de la Sociedad. L’aboutissement de cette situation sera son projet d’inventer un
lecteur créole éclairé dans un pays traversé par les inégalités sociales.
Notre intention principale est d’octroyer à Rossi y Rubi la place qui lui correspond
dans l’historiographie péruvienne, non seulement en tant que « père » du Mercurio mais
aussi en tant que son plus actif collaborateur et gardien jaloux de cette «vérité
intellectuelle» qui est à la base de la renommée de la revue.
MOTS CLÉS
presse coloniale — Mercurio Feruano — Pérou — Lumières — José Rossi y Rubi — lecteur —
opinion publique.
ABSTRACT
This essay examines the fundamental contribution of the Italian intellectual José
Rossi y Rubi to the creation of the Mercurio Feruano. This bi-weekly magazine of
Sociedaci de Amantes del Fajs, published in Lima between 1790 and 1795, became the
privileged voice for the diffusion of Enlightenment discourse in the viceroyalty of Peru. By
taking account of the many contributions written by Rossi for the Mercurio during bis short
stay in Peru (1786 - 1793), we will show that, in Rossi’s relentless preoccupation with
attracting the greatest possible number of readers existed a will to invent an enlightened
Creole reader and to facilitate the emergence of a local public opinion.
The goals that Rossi set out to accomplish were not easily achieved. We expect that
he had to surmount many batties for his “world vision” to be accepted, both inside as well
as outside the Sociedad de Amantes del Fais, particularly with regards to themes of a
sociocultural character. Rossi must have had to make numerous compromises in order to
find a balance between his ideas and those of the other members of the Sociedctd. The result
of this situation was lis project of inventing an enlightened Creole readership in a country
pervaded by social inequalities.
Our principal intention is to grant Rossi y Rubi a befitting place in Pentvian
historiography, not only as “father” of the Mercurio, but also as the most enthusiastic
coïlaborator and active guarantor of the “intellectual truth” that xvas — and continues to be—
the basis ofthejournal’s reputation.
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En el otoio de! 2003 asistirnos al scminario Prensa colonial: perspectivas crjticas,
dictado en !a Universidad de Montreal y que estuvo a cargo de !a pro fesora Catherine
Poupeney Hart. Dentro del grupo de gacetas y diarios estudiados, se encontraba cl
Mercurio Peruano, periôdico que nos interpelé no so!amente por !a calidad de sus artjcu!os
y la variedad de temas explotados, sino también por el tratamiento singular del discurso
escrito. E!!o nos parecié evidente desde las primeras !ecturas dcl Mercurio. Nuestro interés
—y sorpresa— se acrecenté cuando nos dimos cuenta que el principa! anirnador de!
periédico no era un criollo peruano sino un extranjero, un joven inmigrante milanés de 21
afios de edad que desembarcé en cl puerto peruano del Cal!ao un 4 de febrero de 1786.
Dotado de una esmerada capacidad de trabajo y de una gran curiosidad inte!ectua!,
e! joven inmigrante ilamado Giuseppe Rossi y Rubi, estaba a mi! !eguas de irnaginar que,
aflos mâs tarde, se convertirfa en cl principa! instigador de una aventura periodistica que
!legé a concitar e! interés de propios y extrafios. Adepto de !a moda de la “!ibre asociacién”,
Rossi y Rubi ilegé a co-fundar una Academia que luego devendria, a la usanza de !a época,
una $ociedad orientada al servicio de! paf s, la $ociedad de Amantes del Pals’. En repetidas
ve!adas informales, la Sociedad irâ configurando el proyecto de publicacién de un érgano
de prensa —e! Mercurio Peruano (1790-1795)— a través del cua!, Rossi intentarâ crear un
lectorado ilustrado y “orientar a! pûblico” —en e! sentido habennasiano— segûn !os ideales
de la razôn ilustrada.
En la “Introduccién al Tomo VII deY Mercurio Peruano” (M.P. VII, 20) y en “Progresos y estado actual de
la Sociedad de Amantes dcl Pais” (M.?. X, 143), Rossi es reconocido como “fundador” de la Sociedad de
Amantes dcl Pajs.
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El discurso de Rossi, impregnado de preocupaciones, obsesiones, ideales y valores
de la ilustracién, se distingue de los otros discursos que aparecen en el Mercttrio. Tanto en
su estilo de escritura (en donde se percibe un reiterado aftm de claridad y una voluntad
inocultable de seduccién del lector) como en sus temas escogidos y diferidos, pasando por
un sustrato de paradojas, ambiguedades y tomas de posicién (abiertas o tirnidas), notamos
la marca singular de un discurso que sabe establecer sus distancias con respecto a un cierto
“canon” ilustrado —de ascendencia francesa, sobre todo— y, en que en ciertas ocasiones,
logra “suspender” los condicionamientos propios al grupo social en cl que tal discurso se
inscribe. Podria decirse que basta cierto punto —y comparado a los otros discursos del
Mercurio—, se trata de un discurso utépicamente “inclusivo”, inmerso en una compleja red
de exciusiones que definen la sociedad virreinal dcl Pen a finales del siglo XVIII.
En sus numerosas colaboraciones al Mercurio, Rossi adoptarâ diversas estrategias
de comunicacién, trazândose —creernos— como principal objetivo, el de captar el interés
dcl lector criollo y de ciertos estratos instruidos de las castas menos afortunadas para, en un
primer momento, difundir las luces en el Peni y, posteriormente, crear una opinién pûblica.
Es asf como Rossi preconcibe un lector ilustrado, es decir, un lector que, como él, se
interese en todas (o casi todas) las actividades dcl hacer y del saber humanos. La adhesién
dc Rossi a los ideales del pensamiento ilustrado —utilidad, educacién, progreso— le
permitirâ priorizar la informacién y el anâlisis de la realidad préxima (es decir, cl acontecer
local) carnino por cl cual se llegarâ eventualmente a la construccién de un irnaginario
(simbolos, representaciones mentales, pathos) protonacional. Por db, Rossi buscaba un
lector âvido que participe y confronte sus ideas con coraje, bonestidad y sed de verdad; un
lector imbuido dcl elenchus socrâtico. En cl marco de ese diâbogo ideal entre periodista y
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lector, se pretenderân sentar los cimientos de una nueva sociedad y se manifestarân las
tensiones que afios mâs tarde opondrân a los defensores del viejo orden y a los
representantes del cambio.
Al extremo opuesto de! escritor exilado en su torre de marfil, Rossi concibiô una
dinâmica dua!ista que imp!ique una exigencia de reciprocidad. La presencia de! !ector
constituiria entonces una condicién sine qua non de su proyecto escritural. El !ector cobra
mâs importancia que e! “verdadero” autor. Es mâs, frente a la posibilidad de no ser !eido, el
escritor consentirâ en sacrificar (por un tiempo) su pub!icidad como autor.
Sabemos, por ejemplo, que e! documento inaugurador de! Mercttrio Peruano, el
“Prospecto”, en el cual se explican !os p!anes y proyectos de dicho érgano de prensa,
aparece firmado por Jacinto Calero y Moreira. 5m embargo, en el indice dcl primer tomo
del Mercurio, se indica como autor a HesperiéfiÏo, seudénirno de José Rossi y Rubi2.
Creemos que Rossi procediô de esta manera por una cuestiôn de prestigio; asi parecia
entenderlo é! mismo: “[...] no es !a verdad la que persuade a los hombres, sino los sujetos
que la dicen”3. Calero y Moreira, abogado de la Real Audiencia, era el miembro mâs
influyente de !a Sociedad Amantes de! Pais, grupo responsab!e de !a pub!icacién de!
Mercurio. Su firma, ostensible en esa exhortacién a !a lectura que constituia el “Prospecto”,
habria sido prevista como un eficaz instntmento publicitario para captar el interés4
inmediato de una parte importante de! lectorado potencial. Ademâs, Rossi era italiano, un
2 El profesor Jean-Pierre Clément, en su estudio sobre el Mercurio Peruano, apoyândose en ci indice dcl torno
I y en la “Oraciôn F.mnebre” redactada por Demetrio Guasque —en donde se hace una clara alusién a Rossi y
Rubi como el “Padre” del Mercurio (M.P. XI, 262) —, concluye que el “Prospecto” fue escrito por José Rossi
yRubi.
“Introducciôn al tomo VII deY Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi: M.P. VII, 3).
Es curioso notar que en el libro Utopia de Tomés Moro, escrito en 1516, el personaje Raphael constata la
mayor credibilidad atribuida a un discurso cuando éste es proferido por un miembro prominente de la
comunidad: “This, from the Cardinal, was enough to make eveiyone wildly infavour ofan idea which nobody
Ïiad takeit seriouslv when I [Raphael] produced it”(Moro: 54) [El subrayado es nuestro].
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extranjero que habria querido pasar desapercibido para otorgarle al naciente Mercurio
mayores posibilidades de viabilidad. E! caso es que el “Prospecto” representa sélo un
anticipo de las estrategias periodfsticas despiegadas por Rossi a b largo de su generosa
contribuciôn intelectual al Mercurio. En e! curso de! presente trabajo veremos otros
mecanismos de camuflaje periodistico empleados por José Rossi y Rubi para reforzar en e!
lector la idea de “obra colectiva” y, por cierto, permitirse tratar diversos ternas. La
presencia de Rossi en e! Mercurio Feruano, tanto en términos cualitativos (enidicién,
anâlisis, poliglotia) como cuantitativos (airededor de cincuenta por ciento de los textos de!
tomo I se podrian atribuir a Rossi), puede calificarse de avasalladora, sobre todo durante los
primeros meses de existencia del periédico.
lai como hemos visto, Rossi es consciente de que cl sustrato principal de un
periédico b constituyen sus lectores. Sus diferentes mecanismos o estrategias de
comunicacién apuntan a crear una comunidad de lectores y lectoras que, ganada a la causa
de la ilustracién, soporte la continuidad de! periédico y entre en comunién con las
proptiestas de cambio explicitadas tanto en los escritos de factura cientifico-utilitana como
en aquellos de crftica social. En este i1timo aspecto, las estrategias de Rossi estân
inspiradas en la prensa inglesa, principalmente en e! aporte periodistico de Joseph Addison,
Mr. Spectator5, quien con sus ensayos socio-periodisticos no sélo senté un modebo de
prensa en Europa sino también en América6.
Joseph Addison habia dado este nombre a la voz narradora del periâdico The Spectator, publicacién inglesa
que apareciô entre 1711 y 1712.
6 Los escritos de los hermanos franklin (James y Benjamin) en el The New England C’ourant (1721-1722)
testimonian la marcada influencia del The Spectator inglés. Véase The New England (‘ourant, en
<http://www.ushistory.org/franklinlcourant/>
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Un râpido examen de la prensa europea del siglo XVIII, particularmente de la
prensa inglesa, nos permite constatar la prioridad concedida a la noticia extranjera7 en
detrimento de la noticia local (Black 1987: 197). Esta situaciôn, que se traduce en una
desproporciôn cuantitativa en favor de la informacién exôtica, denota una clara preferencia
del lector. El gusto del lector se orienta hacia b otro, en tanto este otro significa
sensacionalismo y diferencia. No obstante, paralelamente, se desarrolla un gusto por el
articulo tendiente a modelar los usos y costumbres locales8. Es decir, la inmunizaciôn a la
noticia autôctona no es absoluta, el gusto por b local tiene su partida de nacirniento en el
articulo moralizador, en el escrito rectificador de costumbres.
En el Perit de finales dcl sigbo XVIII se constata también la existencia de un lector
no interesado en la noticia local, pero sensible a la voz del censor o critico de costumbres.
Desde cl “Prospecto”, et Mercttrio Peruano clama por un lectorado que se interese
principalmente por su propio entomo; para lograr este objetivo, el periôdico, en la persona
de José Rossi y Rubi, no escatimarâ esfuerzo por presentar, mediante un lenguaje claro y en
ocasiones ameno, diferentes facetas de b local. Dentro de esta perspectiva, el ambicioso
proyecto del Mercurio serâ el de “crear” un nuevo lector, un lector no solamente interesado
en el acontecer cercano sino también —y sobre todo— deseoso de aprehender su realidad a
través del ejercicio empirico y fideista de la razôn. Es asf corno el trabajo de José Rossi y
Rubi se enmarcart en un proceso que pretenderâ culminar con la creaciôn de un lector
criollo ilustrado.
Como explica Jeremy Black en The English Press in the EigÏîteenth C’entuiy: “The range and quantity of
foreign news available to newspaper readers was staggering and this remained truc throughout the cenmry.
[...] It is perhaps significant that in general when the newspapers sought to advertise their value and to obtain
more readers they sfressed the quality oftheir foreign news” (Black 1987: 197).
Tal es el caso dcl periédico inglés The Spectatot.
6
La ausencia de un lectorado atrajdo por la informacién local que desborde el cuadro
de la cri tica de costumbres, llevarà efectivarnente a la necesidad de forjar e incentivar una
nueva sensibilidad. Una sensibilidad en la que el discurso de la modernidad, plagado de
admiracién por un progreso cimentado en los logros de la ciencia y la tecnologia, pueda
asentar sus proyecciones. Entre éstas se encontraba la invencién de un lector criollo
ilustrado permeable a los valores de la modemidad y que, por un natural efecto
multiplicador, permitiera la adhesién de otros lectores o de otros grupos sociales a la
transformacién socio-cultural que la difusién de las nuevas ideas comportaba. Se necesitaba
una ntieva sensibilidad que admitiera el valor cardinal de la razôn ilustracla corporizada en
cl discurso escrito y que admitiera, sobre todo, que el texto era la antesala del carnbio
social. Hegel simplificarâ afios después esta apoteosis de la razén en su farnoso principio:
“todo b que es real es racional, y todo b que es racional es real”9.
El texto, en tanto inedium predilecto de expresién de la racionalidad, constituyé para
Rossi la herramienta ideal de propaganda del cambio a efectuar. Consciente del valor
propagandistico de la palabra escrita, Rossi produjo numerosos articubos que, con un
lenguaje accesible (claro, ameno e instructivo), reflejaban insistenternente las nuevas ideas
y valores del proyecto ilustrado. Mas, su contribucién escrita no se limité al aspecto
cuantitativo; en ella se puede también percibir una preocupacién creciente por transmitir un
conocirniento fiable amparado en la verdad de la observacién cientifica. Infortunadarnente,
la ingente y valiosa contribucién de Rossi en el Mercurio no tuvo el reconocimiento
En Principes de la philosophie du droit, G.W.F. Hegel, Gallimard, Paris 1940, p. 30. Corno es conocido,
Hegel, mediante la aplicaciôn del método dialéctico, hace de la razôn la base fundamental de su sistema
totalizador.
7
debido, entre otras razones por la prâctica estratégica de diversos mecanismos de
disimulaciôn escritural.
Dado que nuestra investigaciôn se limita a los escritos de José Rossi y Rubf en el
Mercurio Peruano, hernos identificado los principales trabajos que se han efectuado sobre
dicho ôrgano de prensa. Hasta cl momento, el énico estudio completo del Mercurio ha sido
efectuado por el investigador francés Jean-Pierre Clément; su tesis doctoral Bourgeoisie
créole et Lumières: le cas du ‘Mercurio Peruano’ (7790 — 1795) —presentada en la
Universidad de la Sorbonne Nouvelle en 1983— describe e! soporte material del periédico
en sus 416 entregas y analiza su ideario en tanto vocero privilegiado de la mentalidad
finisecular criolla. Siguiendo en la misma vena, el profesor Clément ha publicado en 1998
un resumen de la tesis antes mencionada bajo el tjtulo E! Mercurio Peruano 1790-] 795, en
dos tomos: cl primero constituye el resumen propiamente dicho y e! segundo nos ofrece una
antologfa comentada de los articulos mâs representativos dcl temario mercurista. Los
trabajos del profesor Clément, particularmente su tesis de doctorado, por un lado, nos
aportan una visién de conjunto del Mercurio Pertiano, y por otro, nos pemiiten entrar en
contacto con informaciones derivadas de fuentes especializadas, que, desde cl lugar en que
nos encontramos, hubieran sido casi imposibles de conseguir.
Asirnismo, contamos con los trabajos del profesor José Ignacio Lépez Soria:
Ideologia Econ6inica de! Mercttrio Peruaito y de la profesora Rosa Zeta Quinde: Fi
pensamiento Ilustrado en e! Mercurio Peritano. El primero de los mencionados refleja un
anâlisis “de la ideologia econémica de los inercuristas en cuanto grupo” (Lépez Soria
1972: 41), permitiéndonos asi comprender e! lugar que ocupaba el Peri en el sistema
econémico mundial del siglo XVIII y deducir, en consecuencia, SUS implicancias en la
$
formacién deY lector local. Por otra parte, la obra de Zeta Quinde presenta el Mercurio
como una enipresa periodistica —en la acepcién moderna— y se interesa en el aporte
individual de sus colaboradores. Esto i’dtimo nos es pertinente en la medida en que
examinamos la iniciativa periodistica de un sôlo individuo, José Rossi y Rubj.
Si nuestro interés primero apunta al estudio de los escritos de José Rossi y Rubi en
el Mercurio Perztano, nuestro campo de investigacién estâ circunscrito a la creacién del
lector ilustrado dentro de una esfera pûblica balbuceante. A fin de estructurar teéricamente
nuestra investigacién, hemos buscado un marco conceptual que consideramos apropiado; b
encontramos en las ideas del pensador alemân Jiirgen Habennas.
La génesis del espacio pitblico burgués y la consecuente ernergencia de la opinién
pitblica burguesa constituyen los temas centrales del libro $trukturwandel der
Ôffentlichkeit Untersuch ungen zit einer Kategorie der biirgertichen GeseÏtschaft1° de
Jurgen Habermas. En dicha obra11, Habermas lleva a cabo un anâlisis que, segûn nuestro
10 Publicado por primera vez en 1962. Para los efectos del presente trabajo, utilizarernos la traduccién
fiancesa intitulada L ‘Espace public Archéologie de la Publicité comme dimension constitutive de la société
bourgueoise, editorial Payot, 1986.
He aqui una sinopsis de la teoria de la esfera piblica: Habermas explicita las relaciones de la esfera
piiblica burguesa a través de las diversas fases histéricas de su forrnaciôn. Examina preferentemente las
relaciones de dominacién subyacentes en cl diâlogo continuo entre esfera pûblica y esfera privada. Pasa
revista a la concentracién de la vida piiblica en manos dcl oïkodéspota en la Grecia antigua, a la fusiân de la
esfera pi’tblica y la esfera privada en la época feudal, a la emancipacién de la esfera ptiblica estructurada por la
representacién dcl poder de la Corte, y a la ernergencia de una esfera pi.’iblica burguesa acufiada por los
mflujos de la cultura Humanista. En ese derrotero hist&ico, Habermas nos muestra que el espacio o esfera
pûblica, no es una creaciôn del burgués, puesto que antes de la conforrnaciôn de esta clase social ya existia
una esfera pûblïca estructurada por la representaciôn; b que si es obra dcl burgués es la recreaciân de la
esfera pûblica estructurada por la razôn. Con el advenimiento de la sociedad civil y cl impulso generado
por las relaciones capitalistas de tipo horizontal e interdependientes, aparecerân instituciones como la Bolsa
de valores, e! $ervicio Postal y la Prensa que, al tratar la informaciân corno una mercancia, facilitarén la
consolidacién de la esfera pûblica burguesa. Esta ûltirna, por ende, estarâ conformada por un piblico de
lectores, es decir, por gente instniida. Este pi.iblico lector, burgués por antonornasia, establecerâ
paulatinarnente sus distancias frente a las ingerencias dcl poder pûblico o Estado modemo, sobre todo en b
que concieme a la imposicidn de tasas e impuestos. En Europa, entre fines dcl siglo XVIII y cl primer tercio
dcl siglo XIX, la esfera pûblica burguesa serâ orientada a fin de dotar al pûblico de una conciencia potitïca.
El instrumento privilegiado dcl burgués para forjar la esfera pûblica serâ la critica, la cual, aunada al ejercicio
pûblico de la razén en diferentes liettx de rencontre citadinos: tertulias, salones, cafés —los salones, los cafés
y las reuniones de habitttados son para Habermas, las instituciones privilegiadas de una esfera publica
burguesa que tiene en sus inicios una impronta literaria (Habermas: 41)— y otros espacios urbanos de
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punto de vista y aplicado con las reservas del caso a la situacién particular que vivié el Pen
a fines dcl siglo XVIII, nos permite comprender los mecanismos, tensiones, ambivalencias
y contradicciones inherentes a la invencién dcl lector criollo ilustrado y a los reiterados
intentos de Rossi y Rubi por cuajar una opinién pûblica criolla ilustrada.
En su trayectoria discursiva, Habermas realiza un anâlisis simulttneamente
impregnado de sociologia, historia, economia, psicologia, derecho pûblico y ciencia
polftica, mas restringido a la experiencia europea. Se trata pues de un método
multidisciplinario. Habermas se sirve de la sociologia para, dentro de una éptica estmcturo
socializaciôn, darân al burgués la posibilidad de orientar la opinién pi.blica. Si la Corte es el tenitorio del
aristôcrata, la ciudad es la patria del burgués. Enarbola éste tiltimo, en su critica del Estado, principios de
racionalidad y publicidad que se dirigen a socavar los cimientos de! poder: e! ejercicio del control y la
prictica del secreto.
5m embargo, es necesario recalcar que, tal corno b afirma Habermas, las primeras formas de opinién
pt’iblica son apoliticas y se limitan a los nuevos productos culturales en su calidad de objetos de discusïôn o
mercaderias (Habermas: 40). En tanto mercaderfa, la cultura en general y el arte en particular, se
desacralizan y se hacen accesibles a un mayor nttmero de personas, es decir, devienen consumibles. Y el
modo predilecto de consumo de una obra de arte es la conversacïén, la cual râpidarnente se transforrnarâ en
actividad critica institucionalizada por el cirbitro de artes, cuya credibilidad radicarâ en su capacidad a
elaborar argumentos convincentes (HabemElas: 52). Hay, entonces, una crisis de sentido, en donde la
univocidad semântica de las obras de aile cede e! paso a la multiplicidad o al reconocimiento implicito de un
conglomerado de personas privadas con vencidas que constituyen una audiencia y un pûblico. Por cierto,
solamente quienes pueden procurarse un producto cultural (representaciones teatrales, éperas, conciertos
musicales, etc.) estuin habilitados a profanarlo, participando en una discusiôn crjtica. No olvidemos que, por
ejemplo, a finales del siglo XVIII, el elevado precio del libro, impedia que grandes sectores de la poblacién
pudieran procurârselo. La nueva clase emergente, gracias a su mayor poder adquisitivo, participarâ de esta
forma de consumo que es la discusién. La discusién literarïa serâ entonces el terreno de experimentacién de
una critica racional que, ademâs de delinear la opinién péblica, permitirâ, tiempo después, en su forma
polftica, erosionar las bases del poder tradicional.
Para Habermas, la esfera pûblica burguesa es una prolongacién y un complemento de la esfera de la
intimidad farniliar (Habermas: 60), intimidad que, al nivel del grupo de base, la familia, reproduce las
relaciones privadas de dominacién del pater fainilias, y crea, al nivel individual, la ilusién de una libertad
cenfrada en una co,nunidad de afecciân exenta de contraintes exteriores (Habermas: 57). Otro punto a
rescatar en la teoria de Habermas es la relacién que é! hace entre la elaboracién de! concepto de humanidad,
fttndado en la subjetividad del burgués, y la aparicién de una literatura que responde a esta necesidad. De alli
que los géneros literarios preponderantes en el siglo XVIII hayan sido el diario intimo, la correspondencia
escrita y la novela psicolégica, géneros en los que se explora abundantemente la subjetividad dcl individuo a
fin de encontrar esa humanidad que permitiria la cohesién grupal e identificacién a la nueva clase social. La
ficcién literaria tendrâ entonces la funciôn de arnalgamar los individuos al interior de la clase social
emergente, instaurando asi relaciones de realidad-ilusién en un marco de intimidad entre el autor, e! lector y
los personajes (Habermas: 60). El lector, voluntariamente identificado al autor o a alguno de sus personajes,
constituiré el pûblico en stricto sensu, un pûblico habituado a hacer coincidir su intimidad real a una
intimidad ficticia y viceversa, bajo la direccién de un sentimiento de humanidad. Por intermedio de sus
articulos de opinién, la Prensa favorecerâ la permanencia de este pûblico de lectores interpelado en su
subjetividad (Habermas: 61).
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funcionalista, explicar las bases y el funcionamiento dcl modelo liberal de la esfera piîblica
burguesa. Ademâs, en cl campo histôrico, Habermas desdefia la universalidad de ttpos
ideates para poner el acento en b que él denomina “categorias histôricas”12, a saber, el
espacio pitblico burgués, la opinién pi’iblica burguesa y la sociedad civil. La historia le
interesa en cuanto ella se rernite a su componente social e ideolôgico.
He aqui las categorias propuestas por Habermas, las cuales nos servirân de
herramientas conceptuales en cl desarrollo del presente trabajo:
Burguesia: Clase social constituida de “[...J fonctionnaires de l’administration
royale, avant tout par des juristes {...]. Viennent s’y ajouter des médecins, des prêtres, des
officiers et des professeurs, les «gens instruits » enfin, dont l’éventail va des maîtres
d’école et des copistes au «peuple » lui-même” (Habermas 1986: 33).
Esfera pt’iblica burguesa: Gnipo depersonasprivadas que forman el pûblico: “La
sphère publique bourgeoise peut être tout d’abord comprise comme étant la sphère des
personnes privées rassemblées en un public” (Habermas: 38).
Persona privada: Individuo que, desde el punto de vista econômico, delimita un
dorninio privado en contraposiciôn a las ingerencias de la administracién. Una persona
privada asume dos roles: el de ser humaito y cl de burgués. Como ser humano estâ en
contacto con su subjetividad, mientras que corno burgués estâ en contacto con sus bienes.
Sociedad civil: Dominio privado que corresponde a un espacio de intercambio de
mercaderf as, informaciôn y trabajo social (Habemias: 41).
Opinién piïblïca: Expresiôn dcl piblico, instrumentada por la crjtica y el ejercicio
de la razôn.





a) Todos los individuos subordinados a un gobiemo, a los cuales se
interpela mediante edictos, avisos, ordenanzas, etc.: “Le pouvoir adresse
ses avis ‘au’ public, donc en principe à tous les stijets” (Habernias: 33).
b) Los hombres, en sentido general, haciendo abstraccién de desigualdades
sociales o econômicas: “Les hommes, the private gentleman, die
Frivatieute, constituent le public, non pas seulement au sens où la
puissance et le crédit des services publiques sont supposés perdre en son
sein leur influence; les dépendances économiques elles aussi ne doivent
plus s’y faire sentir, et les lois du marché y sont comme suspendues, au
même titre que celles de l’État” (Habermas: 47).
c) Gran piib1ico: Pûblico difuso de menor amplitud que la poblaciôn o cl
pueblo (Habermas: 48). Se le puede asimilar al pitblico en sentido
amplio, pero excede y engloba al pitblico en sentido estricto.
• Stricto seitstt:
PibIïco de lectores: Miembros de la clase burguesa, instmidos y que
constituyen el nûcleo dcl pttblico en lato sensu: “Ce groupe social des
nouveaux bourgeois est la base véritable du public qui, dès le début, est un
public de lecteurs” (Habermas: 34). El piiblico en stricto sensu es a la vez el
portavoz y representante del gran piblico (Habermas: 48), asi como su
on entador.
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Es preciso recordar que, al margen de su utilidad y pertinencia, la teoria de la esfera
pitblica elaborada por Habermas presenta, segûn ciertos estudiosos, algunos olvidos o
vacjos. En la compilaciôn de escritos criticos intitulada Habermas and the Public Sphere,
editada por Craig Calhoun en 1989, aparecen las principales objeciones hechas a la teoria
habermasiana de la esfera piiblica. Para los fines del presente trabajo, hemos retenido las
criticas siguientes: de una parte, el olvido inexcusable de otros discursos pttblicos
divergentes del discurso burgués, y por otra parte, la exclusiôn de la mujer en la
estructuracién de la esfera pûblica burguesa. En este ûltirno punto, se reprocha a Habermas
el no haber mostrado “tan claramente” en su “visién” el tema de la exclusién femenina’3.
Tal corno indica Nancy Fraser —una de las redactoras de la compilacién de Calhoun—, fue
Joan Landes, quien, en su libro Wonien and the Public $phere in the Age of the French
Revolution publicado en 1988, constata la exclusién radical de la mujer en la esfera pûblica
republicana francesa como resultado del nuevo ethos (racional, virtuoso y viril) que la
revolucién trajo consigo, ethos opuesto a una cultura de salén considerada “artificial”,
“afeminada” y “aristocrttica” (Fraser 1992: 113-114). Para Geoff Eley, la mâs persistente
de las exclusiones es aquella basada en el sexo14, es mâs, el mismo autor deja entrever que
en los mecanismos de la razén excluyente subyace una légica de oposicién’5. Excluida, por
13 Es la observacién que hace Joim B. Thompson, en la cual, tras admitir que “Habennas no ignoré la
marginacién de las mujeres en la esfera péblica burguesa” y sefialar que actualmente el pensador alemân ha
“reconsiderado” su posicién, concluye diciendo que Habermas sigue tratando estas cuestiones (relativas a la
mujer) de manera “tangencial” en su “modo de conceptualizar el mundo social”. Como podemos apreciar,
Thompson emite una critica de forma y no de fondo. A nuestro modo de ver, se trata de una critica de grado;
b que Thompson desea es que Habermas se ocupe “mâs” del tema de la exclusiôn femenina. Ver el escrito de
John B. Thompson, “La teoria de la esfera pi.iblica”, en la revista Vocesv Cultura, no. 10, 3arcelona 1996. La
reproduccién integral de este articulo se encuentra en la revista Nombre falso, versién digital, en
<http://www.nombrefalso.com.ar/apuntes/pdf/ thompson.pdf5’
14 “The most consistent ofthese exclusions [...] is based on gender” (Eley 1992: 308).
15 “The new category of the “public man” and his “virtue” was constructed via a series of oppositions to
“feminity” [...]. In the rhetoric ofthe 1780s and 1790s, reason was conventionally counterposed to “feminity”,
if by the latter we mean (as contemporaries did) pleasure, play, erotism, artifice, style, politesse, refined
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oposicién, del canon de la razén ilustrada, la “ausencia” de la mujer es constitutiva al
surgirniento de la esfera pitblica burguesa. Habermas no es insensible a este tépico; por el
contrario, en el prefacio a la nueva edicién alemana de 1990 de su Struktunvandel der
Ôffentlichkeit Untersttchungen zu einer Kategorie der biirgerÏichen Gesellschaft 16 concede
que “la exciusién de las mujeres [...] [ha] sido también constitutiva para la publicidad
politica, en el sentido de que dicha publicidad17 no sôlo fue dominada por hombres de
manera contingente, 5mo que ademâs quedé determinada de una manera especificamente
sexista tanto en su estructura corno en sus relaciones con la esfera privada”8. Por b demâs,
Habermas ya habia sefialado cl carâcter patriarcal de la sociedad etiropea de finales del
siglo XVIII, as corno las exclusiones inherentes al proceso de formacién de diferentes
clases sociales. El surgimiento de la esfera piiblica es cl correlato de una sociedad
eminentemente patriarcal y jerarquizada en clases sociales. Por db, creemos, no
corresponde al pensador alemân cl explicitar abundanternente el terna de la exclusién
femenina en la construccién de la esfera pûblica.
Otra de las criticas que se imputan a la teorfa de la esfera pûblica, y no la menos
importante, es la que se refiere a la poca importancia que en ella se otorga a los discursos
altemativos, los cuales, contrariarnente a b afirmado por Habermas, no son necesariarnente
una derivacién —“variante reprimida en e! proceso histôrico”9— del modelo liberal
burgués de la esfera pûblica. Efectivamente, desde esta perspectiva, Habermas no trata
facades, and particularity. Given this maimered frivolity, women were to be silenced to allow masculine
speech, in the language ofreason, full rein” (Eley: 309).
16 Hemos utilizado la traduccién espafiola intitulada: Historia y critica de la opiniôn ptblica, editorial G. Gui,
Barcelona, 1994.
7 Aqui es pertinente recalcar el significado del término “Publicidad”, el cual no refiere a la propaganda
publicitaria, sino a la “vida social piiblica” o “esfera cornunicativamente estructurada de b piiblico”. Para
mayor explicaciôn ver la “Advertencia del traductor” de la Historia y critica de la opini6n pzb1ica,
Barcelona, 1994, p.40.
18 Prefacio a la obra mencionada en la nota 16, p. 9.
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on-os discursos como variables independientes de la esfera pûblica burguesa, sino que los
subsume en ella. Refractario a esta idea, Geoff Eley, partiendo del postulado que la esfera
piiblica estuvo “siempre” habitada por el conflicto20 y basândose en estudios histôncos en
su mayor parte posteriores a la publicacién del libro de Habermas, encuentra que al interior
de diversas sociedades civiles europeas coexistian “foros contestatarios” liderados por
“intelectuales radicales” y constituidos de pttblicos “opuestos y diferentes”21. Nancy Fraser,
compartiendo el mismo paradigma del conflicto y la competencia, sostiene que Habermas
ideahza la esfera pitblica burguesa22 y pierde de vista la pluraïidad de pûblicos23. La
apariciôn simultânea de otras “esferas pitblicas” y el conflicto generado entre ellas,
representan, tanto para Eley como para Fraser24, un rasgo constitutivo en la emergencia de
la esfera piiblica burguesa. Para Habermas, por el contrario, ello sélo tiene un valor de
contingencia, puesto que, debido al postulado de universalidad y a su “potencial de
19 Id.,p.6.
20
•••j the public sphere was aiways constituted by conflict” (Eley: 306).
21 “As I have argued, it vas an arena of contested meaning in which different and opposing publics
maneuvered for space and from which certain “publics” (women, subordinate nationalities, popular classes
like the urban poor, the working class, and the peasantry) may have been excluded altogether” (Eley: 325-
326).
22
••j flot only that Habermas idealizes the liberal public sphere but also that he fails to examine other,
nonliberal, nonbourgeois, competing public spheres” (Fraser 1992: 115).
23 “Moreover, not only were there aiways a plurality of competing publics, but the relations between
bourgeois publics and other publics were aiways conflictual” (fraser: 116).
24 Fraser, en su texto “Rethinking the Public Sphere: A Contribution to the Critique of Actually Existing
Democracy”, se ataca sobre todo a b que ella ilama las cuatro suposiciones integrantes de la nocién de esfera
péblica burguesa y ,nascuÏina de Habermas: 1) la sttspensiôn de las desigualdades sociales, 2) la multiplicidad
de péblicos es posterior y no concomitante a la formacién de la esfera pûblica; 3) todo discurso en la esfera
péblica esté supeditado a la prosecucién del bien comûn y no a la bésqueda de intereses privados y 4) la
necesidad de separar sociedad civil y Estado para que pueda funcionar una esfera pûblica democrâtica. Fraser
arguye que, con respecto a la primera suposicién, la norma dcl “libre acceso” a la esfera pûblica y la
pretendida “suspensién” de las diferencias sociales, fueron contradichos por los hechos, puesto que “los
protocolos de estilo”, “el decoro” y la “conversacién” —en cuanto ésta exige una manera correcta de
expresién— representaron efectivas barreras para las mujeres y clases plebeyas. En cuanto a la segunda
suposicién, Fraser afirma que en sociedades estratificadas y desiguales es pertinente concebir pûblicos
plurales y desiguales elaboradores de discursos interactivos y contestatarios. La tercera suposicién hace decir
a Fraser que cl bien comûn propuesto por la esfera piïblica burguesa, no estaba exento de relaciones de
dominacién y subordinacién, por b que, tratândose de una clase dominante, ese bien comûn reflejaba
principalmente sus intereses privados. Finalmente, Fraser rebate la ûltima suposicién aduciendo que, en
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autotransforrnaciôn”, la esfera pûblica burguesa perrnitié la adhesiôn de otros discursos
divergentes25. Sin embargo, Habermas mismo es consciente que la aspiracién de
universalidad y humanidad deY discurso promovido por la esfera piblica burguesa, no pudo
realizarse. Este fracaso no sélo es explicable por la arnbigûedad dcl discurso ilustrado
burgués y su proclividad a institucionalizar la dominacién de una clase emergente, 5mo
también por la existencia de pûblicos disirniles que no necesariamente jugaron un rol de
receptores pasivos de las ideas de la ilustracién.
Notamos igualmente que Habermas, en su concepcién de la esfera ptblica burguesa
y, siguiendo una tradicién que remonta a Sécrates, privilegia e! discurso conversacional, e!
diâlogo, al punto que, cuando se refiere a la prensa escrita de! siglo XVIII ilega a afirniar
que ella deriva dc las conversaciones habidas en las estructuras de socializacién (salones,
cafés, clubes, asociaciones, etc.). Una gama de “otros” discursos —excluidos—— que van dcl
silencio a los cantos de protesta, pasando por los rumores, los dichos y refranes y los
testimonios orales, permiten hoy descubrir que, quizâ como b afirma Nancy Fraser, no
hubo una sino varias esferas pûblicas portadoras de discursos altemativos.
A b largo de nuestro trabajo, hemos considerado las objeciones hechas a la teoria
de la esfera piîblica burguesa de Habermas. Si bien es cierto que en e! Pen nos
concentramos en e! discurso hegeménico de una intelectualidad apegada a la clase
dominante, ponemos de relieve la figura de José Rossi y Rubi, quien por medio de sus
contribuciones al Mercurio Feruano, foijé un discurso contemporizador y anfitrién de otros
nuestros dias, la jnter-conectividad entre el Estado y la sociedad civil, a través las diversas asociaciones
pûblico-privadas, es rn.s que evidente.
2 Prefacio a la obra mencionada en la nota 16, p. 10.
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discursos con e! objetivo de favorecer la formacién de una opiniôn pitb1ica plural y
diversificada.
Concluiremos esta introduccién sefialando que nuestro estudio comporta un anâlisis
dcl contexto dentro del cual se inscribié e! proceso de creacién y formacién de! lector
criollo ilustrado. Asi, trataremos en primera instancia, del panorama poÏftico, econémico y
social del virreinato de! Pent a fines del siglo XVIII. Entre otros aspectos, rastrearemos cl
interés borbénico por una mejor explotacién y control de los dominios coloniales. También
identificaremos e! ro! de la prensa periédica como otro instrumento mâs de materializacién
deY proyecto borbénico, e! cual, paradéjicamente, fomentarâ a su vez propuestas
nacionalistas que, algunas décadas después, en el plano ideolégico, coadyuvarân a socavar
el tutelaje espafiol. Enseguida, abordaremos los intentos por transformar, dentro de la
naciente esfera piib!ica limefia de la ùltima década del siglo XVIII, un lector pasivo,
exciusivo acumulador de conocimientos, en un lector ideal, participante y activo difusor del
saber. Tal proyecto, que implicaba un cambio de mentalidades, llevarâ a la necesidad de
promover una nueva sensibilidad, trânsito obligado hacia la invencién de! lector ilustrado.
José Rossi y Rubi, a través de sus invalorables entregas al Mercurio Peruano, se destacarâ
como uno de los principales promotores de esta nueva sensibilidad, tal como veremos en e!
desarroïlo de este trabajo.
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CAPITULO I: El siglo de las luces: Espafia y sus posesiones en América
1.1 Coyuntura politica: la reforma borbénïca
El siglo XVIII fue un siglo de grandes cambios. Bajo la influencia del modelo
francés se implantô el absolutismo poltico en Espafia, es decir, se pasé de un estado de
corte autoritarista, que reconocia la presencia de fueros y concejos, a un estado netamente
absolutista26, el cual se definiô por la concentracién de poderes. A mediados del siglo se
inicia el proceso que termina con el periodo del llamado “consenso colonial”, dentro del
cual se habia instalado un entendimiento pragmâtico entre la Corona y sus s(tbditos
americanos fomentando una creciente participacién de los criollos en la burocracia colonial
mediante la venta de cargos.
Tal como afirma Lynch, con el abandono del “consenso” se reafirma la autoridad
imperial en un afân por afianzar cl control de los recursos americanos (Lynch 2001: 87-$9).
El pasaje dcl consenso al absolutismo y de la perrnisividad al control monopélico implicaba
la existencia de un Estado centralizador, burocrâtico y reacio a los compromisos. El Estado
espafiol, cada vez mâs intervencionista e independiente, se inscnbia en un proceso secular
de racionalizacién administrativa que, en cierto sentido, era tributario del proceso general
de racionalizacién de la sociedad, promovido por los epigonos de la ilustracién. Ello
coadyuvé a la reorganizacién y modemizacién de la burocracia espafiola27, cl funcionario28
26 Susana Aldana, citando a Antonio Dominguez Ortiz, resumirâ esta situaciôn en la siguiente fôrmula: “Se
pasô del ‘Rey, mi seflor’ al ‘Rey, mi arno” (Aldana 1999: 69).
27 Bernard Lavallé enuncia los principios directores del proyecto de reforma adminitrativa propiciada por los
borbones: “{...] l’affirmation du rôle de 1’Etat dans l’administration publique dont une bonne part avait été
déléguée ou vendue à des particuliers sous les Habsbourg; la professionnalisation des fonctionnaires; la
modernisation des techniques administratives; enfin, exigence plus révolutionnaire dans le contexte hispano
américain, l’application de la loi” (Lavallé 1993: 245). Justamente, con respecto a “la exigencia
revolucionaria” de querer aplicar la ley en las colonias, Lavallé refiere explicitamente a una situacién
generalizada en Hispanoamérica, en donde, con obstinada frecuencia, la ley se acata pero no se cumple.
28 Recordemos que Anderson asimila los funcionarios peninsulares a los hommes novi de las burocracias
protoabsolutistas (Anderson 1996: 93).
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debfa adquirir las cualidades de profesional —autonomia en su trabajo, objetividad,
eficiencia— y de tecnôcrata, aplicando nuevos saberes —como la estadistica por ejemplo—
a fin de lograr un mejor control de la realidad. De esta manera, los funcionarios —huelga
decir, originarios de la peninsula—participaban también del poder poli tico. Los visitadores
que desembarcaban en las colonias hispanoamericanas “[...] liegaron con e! propôsito de
vigilar la aplicacién de mecanismos relativos al aumento de impuestos y contribuciones,
mejoras en la administraciôn de los monopolios reales, y b mâs importante, la introduccién
de! régimen de las Intendencias” (Gâ!vez 1999: 247). En pocas palabras, !os visitadores
cumplieron funciones de control y ejecucién tanto en el plano econémico como politico. La
presencia de esta renovada burocracia se reve!arâ como un elemento clave dcl proyecto
controlador borbénico.
1.2 Trasfondo econémico
A nivel econémico, !os planificadores de !os Borbones al mando de José Gâlvez,
visitador genera! de la Nueva Espafia y ministro de Indias, decidieron terminar con la
!!amada “etapa criol!a”29. El mayor control politico iba aparejado con un mayor control
econémico, b cual, en un contexto de comercio libre, se tradujo en un intento por estrechar
aiin ns la dependencia comercial entre Espa?ia y sus colonias30, en la creacién de nuevos
monopolios comerciales, y en la puesta en marcha de una reforma fiscal que pugnaba por
una eficiente recaudacién y aumento de impuestos. Estas medidas —que segûn recuerda
Anderson, fueron percibidas como la “segunda conquista de América”— frustraron,
Térmmo usado por Lyncli en América Latina, entre colonia y nacic5n, p. 119.o Intensificacién de una dependencia que tendria corno principal objetivo el de abrir nuevos mercados para
los productos espafioles, a fin de fomentar el desarrollo econômico de zonas periféricas de la peninsula.
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irritaron y alaniiaron a las clases altas criollas (Anderson 1996: 81). El clero también sintié
las consecuencias de las reformas: expulsién de los jesuitas en 1767, sometirniento mâs
sistemâtico de las érdenes religiosas al patronazgo real y paulatino descrédito de la
Inquisicién (Peralta Ruiz 1999: 178).
Por otro lado, la bûsqueda del poderio econémico espafiol bajo las reformas
borbénicas, tuvo un aliado de primer orden en e! proyecto ilustrado, cuyo ideario, ademâs
de promover saberes huinanistas como la historia, la literatura y la filosofla, incitaba al
estudio de las ciencias y artes iitiles y productivas como la geografia, las maternâticas y la
mineria. La via del progreso econérnico pasaba por el reconocimiento geogrâfico de los
territorios con miras a una mejor explotaciôn de los recursos existentes. Teniendo siempre
presente que el proyecto borbénico buscaba la eficiencia econémica para engrosar las arcas
de la madre patria, la monarqufa espaflola patrociné expediciones cientfficas y privilegié las
actividades de extraccién minera en sus posesiones americanas. Se descubrieron nuevos
yacimientos, se facilité la importacién de insumos y se aplicaron técnicas modemas de
extraccién. Muy pronto se comprendié que efectivamente se contribuia al aumento de la
riqueza y la prosperidad, no solamente en beneficio exclusivo deY Estado espafiol sino
también de las elites econémicas ilustradas (Saldaîia: 19).
1.3 Espectro social
Ya desde mediados el siglo XVIII, la administracién borbénica hacfa frente a un
clima de descontento social y de inestabilidad popular. En una estructura social de
exclusién, como era el caso de las colonias hispânicas, el considerable aumento de la
poblacién —principalmente de indios, mestizos y negros— favorecerâ un recntdecirniento
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de la miseria y la marginalidad (vagancia31, bandolerismo); b que representaba un caldo de
cultivo favorable a la apariciôn de numerosas revueltas sociales32. En efecto, b iiiâs temido
por las autoridades fue la insurrecciôn interna, que las llevô a plantear nuevas modalidades
de control (Ramén 1999: 307). Existia ademâs, el temor a la invasién militar inglesa y a la
penetracién ideolégica del iluminismo francés.
El discurso ilustrado, portador de la buena ntieva de la naturaleza humana
perfectible por medio de la educacién, contribuyé igualmente a la emergencia del malestar
social. La perfectibilidad del ser humano era directarnente proporcional al “saber” que ese
mismo ser humano podia acumular. Sucedia entonces, que el “saber” no solamente
dignificaba sino que también abria la puerta a la toma de conciencia. A fuerza de
educacién, cl habitante de la América espafiola se “supo” colonizado. No olvidernos que
este despertar, este saberse colonizado recientemente descubierto operé en un
“momentum” en cl que la voracidad del Estado espafiol parecia no tener limites.
Conciencia de la colonizacién y Estado insaciable, lie allj los dos elementos primordiales de
un céctel explosivo que, a pesar de las apariencias, cl Mercurio Peruano, caja de
resonancia de las nuevas ideas, contribuyé también a fabricar.
1.4 Panorama socio-econémico limeflo
Dado que el Mei-curio Peruano vio la luz en la Lima del siglo XVIII, es necesario
expborar las intrincadas relaciones sociales y econémicas que tenian lugar en esta ciudad,
31 Era tal la expansién de la mendicidad, de la vagancia y de la delincuencia —sobre todo en Lima— que cl
Mercurio Peruano, en la pluma de José Ignacio de Lecuanda, trata del fenémeno en un articulo intitulado
“Discurso sobre el destino que debe darse a la gente vaga que tiene Lima” fliP. X, 103-132).
32 Sôlo en b que respecta al Pen’t, Scarlett O’Phellan Godoy ha registrado 140 movimientos de revuelta entre
170$ y 1783 (Lavallé 1993: 264).
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para lograr ulteriormente, una adecuada comprensién del proceso de creacién y formacién
del lector ilustrado.
En consecuencia, la segmentaciôn de la presente seccién responderâ a una
taxonornia sociolôgica elemental. Ya que no se trata aqui de hacer un anâlisis sociolôgico
exhaustivo, hemos creido pertinente efectuar una divisiôn tripartita en clases sociales
clases dominantes, clases intermedias y clases populares— puesto que ella se ajusta a los
lineamientos del presente trabajo. Conscientes de la arbitrariedad de nuestro propôsito33, no
pretendemos pues, implantar fronteras imaginarias o compartimentar la vida social limefia
en los albores decimonônicos, ni mucho menos pretendemos homologarla a categoras
rigidas y estancadas. En b posible, trataremos de ilustrar el juego de relaciones de
oposiciôn y de acercamiento que constituyeron la base del tejido social de la colonia,
mediante espacios de socializaciôn que, de una u otra manera institucionalizarian una esfera
piiblica y un piiblico lector ilustrado. Ain si en ciertos momentos, el afân de
esclarecimiento y comprensiôn nos llevan a remotas épocas o lugares, circunscribimos
nuestro aniisis a los tiltirnos veinte afios del siglo XVIII y a la ciudad arnurallada de Lima.
A finales del siglo XVIII, Lima albergaba una sociedad donde coexistfan “varios
sistemas culturales” y se enfrentaban “diversas reglas de comportamiento” (Flores Galindo
1991: 21). Un mosaico socio-cultural que los mercuristas intentaron supeditar a una
cultura en ciemes: la cultura de una elite ilustrada.
Antes de comenzar, unas cuantas cifras estadisticas: segûn el censo de 1790,
efectuado por cl Vii-rey Gil de Taboada y Lemos, la poblaciôn de Lima ascendia a 49,443
n Teniendo en cuenta, sobre todo, que este tipo de divisiôn pasa por alto la complejidad del tejido social, en el
que ademâs de factores econômicos intervinieron determinismos raciales y geogrâficos (el antagonismo entre
chapetoites y criollos, por ejemplo).
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habitantes, diferenciados en grupos raciales o castas —de acuerdo a la terminologa de la
época—: 18,862 espafioles (38%); 8,960 negros (18%); 3,912 indios (8%); 2,383
cuarterones (5%); 4,631 mestizos (9%), 3,384 zambos (7%), 1,120 chinos (2%) y 5,972
mulatos (12%) s”.
1.4.1 Clases domïnantes
En Europa, el paso de la esfera piblica estructurada por la representacién y
centralizada en la Corte del Rey a la esfera piiblica estructurada por la razén y
descentralizada en el espacio urbano, requeria la emergencia de una nueva clase social: la
burguesia. En el Pent del siglo de las luces no existiô una clase burguesa3’. Al menos, tal y
como se la entendja en Europa, es decir, en tanto nueva clase ascendente asimilada al sector
financiero36, comercial y principalmente industrial. Es mâs, contrariamente a b que pasaba
en Europa, el siglo XVIII en el Pen fue marcado por un franco proceso de
desindustrializacién37. Existia si, una elite mercantil limefia38 compuesta de influyentes
Tornado del texto de Jesûs A. Cosamalén Aguilar, “Amistades peligrosas: matrirnonios indigenas y
espacios de convivencia intenacial (Lima 1795-1820)”, p. 348.
“[...] la simacién politica, las guerras internacionales y las guerras de independencia, impidieron la
conformacién de una clase burguesa colonial que apostara pot un carnbio de sistema”. Véase e! texto de
Cristina Mazzeo, “E! cornercio libre de 1778 y sus repercusiones en e! mercado limefîo”, p. 145.i6 La situacién de dependencia del Peni no favorecié en b absoluto la ernergencia de una elite capitalista. La
inversién privada, cuando no se contaba con los auspicios monopolisticos de la corona, resultaba muy
riesgosa y la rentabilidad incierta.
Véase el texto de Susana Aldana Rivera, “Industrias coloniales en la economia virreinal”.
38 Aûn si, como afirma Miguel Jaramillo: “Una clase de comerciantes regionales con diversificados intereses
participé actïvamente en circuitos comerciales ultra e interregionales” [El subrayado es nuestro] (Jaramillo
1999: 38). Ademâs, los cornerciantes regionales no fueron b suficientemente representativos para, primero,
conformar una clase burguesa antagônica a la nobleza y, segundo, enfrentarse a bos privilegios econômicos de
bos grandes comerciantes concentrados en Lima. No olvidemos que Lima era el mâs importante centro de
consurno dcl virreinato. El contrabando (que obligaba a la clandestinidad) y la prâctica de! autoconsumo en
otras regiones fueron igualmente obstâculos mayores para la conformacién de una clase burguesa de
comerciantes regionales.
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comerciantes39 y altos funcionarios, asi como una aristocracia de la tierra que explotaba las
haciendas y plantaciones. La actividad comercial40, de por sus mayores mârgenes de
rentabilidad, fue sobrevalorada y a ella se supeditaban las otras actividades econémicas.
Podria decirse con Pablo Macera que los comerciantes eran los “verdaderos duefios dcl
pais” (Macera 1955: 36), “puesto que ellos concentraban cl escaso capital dinero
circulante” (Flores Galindo: 51). Ademâs, cl arbitrario sistema de privilegios reales, cl
carâcter familiar de las empresas, el paisanisrno41, la corrupciôn42 y cl rnonopolio comercial
favorecieron la concentracién de las actividades econémicas lucrativas en pocas manos43.
Por otro lado, ya a finales de la primera mitad del siglo XVIII, la antigua nobleza colonial
se habia empobrecido44; los nobles enajenaban sus privilegios y propiedades4 a favor de
los ricos comerciantes y la corona espafiola, generosa dispensadora de titulos nobiliarios46,
El trâfico de mercaderias entre Espafia y sus colonias adquiriô un impulso vigoroso con la publicaciôn del
Reglaniento de Aranceles Reales para e! Comercio Libre de Espwîa e hidias, el 12 de octubre de 177$ y, no
obstante las quejas de los comerciantes limefios, el cornercio cuadruplicô entre 1784 y 1794.
40 “El monopolio comercial convirtié a Lima en la sede de un poderoso gmpo de comerciantes, vinculados a
familias de la aristocracia metropolitana o a casas mercantiles espaflolas, que se dedicaban a las actividades de
importacién-exportacién de mercaderias” (Flores Galindo 1991: 47).
‘ Flores Galindo afirma: “En los negocios, dos factores decisivos para la formacién de empresas fueron las
alianzas familiares y la procedencia comûn (Ios paisanos)” (Flores Galindo: 48).
42 La corrupcién en la colonia era un mal endémico. Segûn Victorino Montero, autor del Estado Po!jtico,
texto publicado en 1747: “[los funcionarios coloniales] estaban de acuerdo en favorecer sus propios intereses
en contra del pueblo y del rey; si alguna competencia habfa, era en e! mayor ingenio para la avaricia y el
peculado [...]. La ùnica regla conocida era el sobomo al Viney, Ios Oidores, Alcaldes, Corregidores, etc.”
(Macera 1955: 34).
“Muchos [aristécratas terrjcolas] compartieron esta actividad con importantes funciones pûblicas y el gran
comercio, a veces ultramarino y con conexiones importantes en la metrépoli”; Ileana Vegas de Cuiceres, “Una
imagen distorsionada: las haciendas de Lima hacia fines del siglo XVIII,,, en Fi Pert en et siglo XVIII, la era
borbônica, p. 119.
‘‘ A este respecto, Pablo Macera cita a Victorino Montero: “Los nobles, obligados de la necesidad, se han
mezclado entre los Gladiatores de los Burgos mecânicos; y los que han querido conservar la reputacién de sus
pasados, son los m1s plebeyos en el gremio de los mâs hambrientos, a quienes no alcanza ni la atencién de los
Virreyes, ni la limosna de los ricos” (Macera: 36).
Victorino Montero constata: “[...] la rapidez con que los bienes cambiaban de propietarios. [...] estos
cambios sucesivos afectaban sobre todo a los inmuebtes: era el procedirniento mâs fiicil de aliviar la relativa
indisponibilidad de la riqueza que suponian las vinculaciones y, al mismo tiempo, de lograr efectivo para el
comercio que dejaba mayor rendimiento que la tierra” (citado por Macera: 36).
46 “Durante el periodo colonial, en Lima se otorgan 411 titulos nobiliarios, volumen lejanamente seguido por
los 234 de Cuba y Santo Domingo y los 170 de México. En la ciudad reside, sin exageracién alguna, la elite
virreinal ‘ns numerosa e importante’ de Hispanoamérica” (flores Galindo: 19).
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vendia los altos cargos a los “hijos de ios mercaderes”47. Esta situacién ilevé a la forrnacién
de una nobieza comerciai48 y paraiela que acarreaba sus propios valores y cuitura49. Sea
como fuere, de abolengo o advenediza, la nobieza colonial desplegaba un status de
representacién atribuible a la persona°, cl cual podfa ponerse en evidencia durante sus
incursiones pib1icas51. Aplicando una férmula de Habermas, vemos que en la figura del
noble colonial confluian dos atributos ontolégicos irreconciliables en la persona del noble
europeo: él era tanto b que representaba como b que producia52. Esta peculiaridad hacia
del mercader ennoblecido, un personaje proclive a la ambigUedad, puesto que él mismo la
encamaba: tradicién y cambio cohabitaban en la misma persona. lai duplicidad,
mayoritariamente Ilevada al campo de las ideas por las clases intennedias limefias, scrâ una
de las primigenias constantes reflej adas en los diversos discursos de la Ilustracién local. No
apta para afrontar bos nuevos vientos ni la invasién de mercados de la industria europea53, la
nobleza colonial se irâ extinguiendo en la vida republicana.
“En estas partes de las Indias, como la distancia ha sido la que ha embarazado la vista de V. Mag. para
mejor distinguir el mérito de sus vasallos, se han hecho Mayorazgos, Marqueses, Caballeros, Cruzados y
Ministros, los que en Alondigas y Mercados acaudalaron grandes sumas y compraron los honores que
debieran tener los hijos de Ios conquistadores y de los mâs integros Ministros” (Victorino Montero citado por
Macera: 37) [El subrayado es nuestro].
‘ “La culminaciôn en la carrera de un comerciante fue casi invariablemente el ingreso a alguna orden
nobiliaria. En Lima, durante la segunda mitad del siglo XVIII, se produce una verdadera inflaciôn de titulos:
ascienden casi verticalmente, de ocho durante el quinquenio 176 1-65 a cincuenta y tres entre 1786-90, y en el
lustro siguiente, noventa y uno” (f lores Galindo: 60).
“Y estos nuevos enriquecidos ni siquiera respetaban las antiguas opiniones ni las creencias de la clase a la
cual sustituian pero sin imitarla en su integridad, imitândola parcialmente: sélo usurpaban los titulos y
honores, pero ninguno de los ideales aristocràticos” (Macera: 38).
50 “Le déploiement de la sphère publique structurée par la représentation est liée aux attributs de la personne
à des insignes (écussons, armes), à une allure (vêtements, coiffure), à une attitude (manière de saluer,
comportements), à une rhétorique (style du discours, formules en général, en un mot, à un code strict de
comportement noble” (Habermas: 20).
s El Tribunal del Consulado de Lima, mayor corporaciôn empresarial de la época (Flores Galindo: 51) era
una institucién gremial que agrupaba en su mayor parte a la aristocracia comercial lirnefia. Véase el texto de
Ramiro flores “Iniciativa privada o intervencionismo estatal: el caso de la Real Compafiia de Filipinas en cl
Pen’i”, en El Pert en e! siglo XVIII, la cm borbônica. Esta entidad constituia, a ntiestro entender, un espacio
piiblico en el que se exponia ese elemento representativo consubstancial a la nobleza.
2 “Le noble est ce qu’il représente, le bourgeois, ce qu’il produit” (Habermas: 24).
° En el puerto norteflo de Paita, entre 1782 y 1783: “[...] mâs del 95 por ciento del valor de las importaciones
estaba constituido por bienes europeos que no provenan de la peninsula” (Jaramillo 1999: 62).
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1.4.2 Clases intermedias
Dentro deY espectro social, en un segundo plano, se encontraban las clases
intermedias, heterogéneas y “subordinadas, de una manera u otra, al capital comercial”
(flores Galindo: 59). Estaban compuestas de funcionarios, comerciantes no eimoblecidos,
intelectuales, profesionales (médicos, abogados, estudiantes, notarios, ciruj anos,
escribanos), religiosos, marinos y artesanos. Asimismo, estas clases estaban conformadas
por criollos (hijos de espafioles nacidos en América), aunque también los habia miembros
de ciertas castas4 y extranjeros5, sin considerar en esta tiltirna categoHa a los espafioles
que, segûn Flores Galindo, superaban en nûmero a los criollos (Flores Galindo: 20). La
presencia masiva de espafioles en las clases intermediarias, es uno de los factores que
explican esa manifiesta fidelidad al rey que, en su conjunto, estas clases vehicularon a
finales del siglo XVIII.
En b econômico, estas clases estaban ligadas al comercio, principal actividad
econômica de la colonia. Las clases intermedias formaban una intrincada red de agentes de
distribuciôn que estructuraba la actividad comercial tanto en la capital como en el interior
del pais. Para las necesidades del comercio interior, esta red estaba compuesta de arrieros56
El cirujano José Pastor de Larrinaga, colaborador del Mercurio, era mulato y participé en una ardua
polémica con Hipélito Unanue que le acarrearon al primero —a instancias de Unanue y de sus allegados—
graves dificultades con el Protomedicato. Ver los detalles de esta pugna en Woodham 1964: 144-195. Otro
mulato ïlustrado fue cl doctor José Manuel Dâvalos, quien estudié medicina en Montpellier, flic miembro de
la Academia médica de Paris y ensefié farmacologia en el Colegio San fernando, boy en dia facultad de
medicina de la Universidad de San Marcos. Asimismo, Juan Carlos Estensoro Fuchs, nos refiere cl caso del
mulato José Antonio Onofre de la Cadena quien escribié dos escritos teérico-prâcticos sobre mésica. Véase el
texto de Juan Carlos Estensoro Fuchs “La Plebe Ilustrada: cl pueblo en las fronteras de la razôn”, en Entre la
retôrica y la insurgencia: las ideas y los inovimientos sociales eit tos Andes, siglo XV]]!, p. 40.
El Mercnrio cita a algunos extranjeros radicados en cl Peré, entre ellos al mûsico italiano, compositor y
maestro de baile, don Vicente Bertarini (Rossi y Rubf: MP. II, 67). Para rastrear la diuispora italiana en el
Peré, véase el Dizionario storico-biografico degli italiani en Perù de Giovaïmi Bonfigbo. El Mercurio
también menciona al alemân Enrique Kors, fabricante de ôrganos y claves (Rossi y Rubi: M.P II, 67).
56 El caso de José Gabriel Condorcanqui, Tépac Amaru II, en su condicién de “cacique arriero”, es
emblem.tico en b que respecta a la existencia de nexos comerciales entre “notables del Cuzco” y los agentes
de distribucién (O’Phellan Godoy 1996: 313).
26
y comerciantes itinerantes o viajeros, ellos se encargaban de surtir de mercaderi as a las
provincias y entregaban sus mercaderas a otro comerciante, a un hacendado, al dueflo de
un campamento minero o a corregidores. Para abastecer el mercado de la capital, existian
los corredores (lazo entre cl mayorista-almacenero y el consumidor), tenderos (propietarios
de tiendas), cajoneros (propietarios de tiendas ubicadas en las cercanias de la Plaza de
Armas) y pulperos (vendedores de licores). Todos entraban en contacto directo con el
consumidor final (Flores Galindo: 58). De este modo, los agentes de distribuciôn
representaban uno de los principales soportes econémicos de las clases intermedias.
La identificacién al trabajo, a la carrera, y al esfuerzo personal, constitufan los
rasgos prorninentes de esta clase, asi b entendfa también Rossi y Rubi: “Vinculados a unas
ocupaciones activas de las que pendfan cl honor y la subsistencia de nuestras carreras,
debfamos mirar con preferencia el desempefio y adelantamiento de ellas” (Rossi y Rubi:
MF. VII, 7).
Si hacemos extensiva a las clases intermedias la sospecha de Estenssoro segûn la
cual los criollos se buscaban una identidad (Estenssoro 1996: 59), podriamos comprender el
fenémeno de emulacién, no sélo con respecto a valores y expresiones culturales que
emanan de las otras clases57 sino también en esa fascinacién por el continente europeo. El
Mercurio Feruano testimonia dcl afân de este segmento social por construirse una cultura
propia. En ese sentido, su permeabilidad al contacto con la diferencia puede interpretarse
como una condicién favorable al ejercicio piiblico de una razén utilitaria y ambivalente que
comenzaba a delimitar sus predios frente a una razén ergotista y univalente. Huérfanos de
Emulaciân de ciertos rasgos de la nobleza (sentido del honor, coraje, valor, compasiôn), de la clase
comerciante (trabajo, pragmatismo) y de la clase popular (sensibilidad a la novedad, cultura altemativa,
sentido de ta distraccién).
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una cultura propia, esas clases intermedias, aï dar a las manifestaciones de ciertas castas un
estatuto léxico impregnado de razôn y abierto al intercambio de opiniones discrepantes, les
reconocian, implfcitamente, identidades en movimiento, es decir, cxistencia.
Fue asi que dentro de estas clases cl ideario del despotismo ilustrado encontré un
auditorio animado y espfritus receptivos prestos a manipularlo y difundirlo. Era pues,
requisito indispensable que se tratase de una clase instruida, en el seno de la cual pudiese
propulsarse una intelectualidad local al servicio de las reformas borbônicas. Usufructuarios
de una ilustracién amputada por la ,-azôn de Estado, la intetectualidad local se sirvié
muchas veces de un discurso ambivalente y amafiado para introducir tfmidamente y en
contadfsimas oportunidades la critica del poder. Debido a su condiciân de dependencia
econômica58 y a su indeterminaciôn cultural, las clases intermediarias no realizaron
plenamente esa aspiraciôn final de la razôn ilustrada: la critica del orden establecido.
1.4.3 Clases populares
Al igual que las clases intermedias, las clases populares formaban un tejido social
heterogéneo, pero a diferencia de las primeras, estaban fragmentadas. Consideradas como
“plebe”59, estas clases fueron menospreciadas, compadecidas y orientadas por los otros
estarnentos sociales y especialmente por los criollos ilustrados. Dentro de la plebe se
incluian los vagabundos o vagos, inmigrantes pobres, esclavos jomaleros, personal de
servicio doméstico, clases intermediarias en desgracia, bandoleros, arrieros y mercachifles
(vendedores ambulantes) “en un conglomerado heterogéneo compuesto de mestizos,
“[...] en general, este sector social no pudo desalTollar una praxis independiente y propia. Crecieron al
amparo de los grandes comerciantes” (Flores Galindo: 59).
“Plebe fue un término usado con ftecuencia en la época, para denominar a esa masa disgregada que era cl
pueblo de las ciudades” (Flores Galindo: 123).
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mulatos y negros” (Flores Galindo: 126). Nétese que los indios estân excluidos, esto debido
a que en Lima, excepciôn hecha del mestizaje, los indios vivian marginados en un espacio
bien delirnitado llamado “El Cercado” y, en las proxirnidades de Lima se aislaron
voluntariamente subsistiendo de la pesca (flores Galindo: 149). Lo que evidentemente, no
quiere decir que en Lima no hubiera convivencia entre los indios y las otras castas como b
sugiere J. Cosamalôn60, asf como reuniones ocasionales, al interior del espacio ban-ial, en
chinganas y pulperias.
Ocupando empleos precarios y transitorios, cuando no desocupados, los
representantes de este sector social vivian en la pobreza. Por elbo, algunos plebeyos,
imposibilitados de acceder a las redes y conductos comerciales oficiales, se dedicaron al
comercio ambulatorio, surtiéndose, para tal efecto, de mercaderias producidas
clandestinamente y creando asi una economia paralela que iba de la par con la presencia de
una cultura también paralela. Los rasgos de esta cultura marginal han sido descritos por
flores Galindo: elaboraciôn de tin lenguaje de replana o jerga, mitificaciôn del antihéroe
(bandidos, bandoleros), empleo de apodos, gusto por la distracciôn y las apuestas (flores
Galindo: 126).
Excluidos del sistema educativo, los plebeyos eran mayoritariamente analfabetos.
Sin embargo, ello no era ébice para que, en ciertas ocasiones, fueran invitados a ocupar cl
espacio sugerido por los ôrganos de prensa coloniales. Tal es el caso dcl Diario de Lima de
Jaime Bausate y Mesa, en el que se afirma, flO 5m cierta exageracién, que “basta los Negros
° Basândose en las estadisticas de matrimonios de indios celebrados en la iglesia de Santa Ana del Cercado
de Lima, entre 1795-1820, Cosamalôn sostiene que e! 14% de estos matrimonios era entre indios y negras
(esclavas o libres). Aunque este mismo autor no menciona los posibles matrimonios entre negros e indias,
concluye que un porcentaje no despreciable de indios tenia amistad con gente de origen africano. A tftulo de
ejemplo, 17% de testigos presentados por Ios novios indigenas eran negros. Véase el texto de Jesûs A.
Cosamalôn Aguilar, “Amistades peligrosas: matrirnonios indfgenas y espacios de convivencia intelTacial
(Lima 1795-1 820)”, en El Pert en et siglo XVIII, la era borbônica.
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miserables que antes tenian cataratas en los ojos para conocer las letras, ya Ieen el Diario
en sus cofradias y Talleres”6’ (Estensoro: 60). Se trataba, por supuesto, de un guio que
dejaba entrever la necesidad por acrecentar un auditorio de extracciôn popular sujeto a los
derroteros de una razôn manipuladora. Los ideales de la ilustraciôn necesitan ser aceptados
por el mayor niimero de adherentes.
61 Jairne Bausate y Mesa, citado por Estenssoro, p. 60.
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CAPÎTULO II: Et Mercurio Perttano
2.1 Contexto periodstico limeflo
Mientras que en Madrid, dentro de la liamada politica de! “cordôn sanitario”62, a
partir de febrero de 1791 se decretarà la limitacién del permiso de imprenta a tres
periédicos oficiales (la Gazeta de Madrid, e! Mercurio histôrico y poltico y e! Diario de
Madrid63), en Lima, durante la itltima década del siglo XVIII y dentro del marco de las
reformas controlistas borbénicas, aparecieron diversas publicaciones periodjsticas que, sin
dejar de proclamar lealtad a la Corona, difundieron e! ideario de la ilustracién.
“A fines del aflo pasado Lima vio nacer y prosperar dos obras literarias [cl
Diario de Lima y el Semanario Criticoj que bajo de distintos nombres y por
unos caminos diferentisimos publican sus noticias y procuran ser ttiles”64
[E! subrayado es nuestro].
Conceptos como utilidad y progreso, tan preciados en cl lenguaje de los ilustrados,
formaron parte de la politica absolutista borbénica. Los borbones apoyaron la prensa
periôdica que cumplia et roi de difusora de la cultura de la utilidad (Clément 1983: 127),
porque, entre otras razones, ello permitia la constitucién de canales oficiales de control de
la opinién pûblica.
El proyecto reformista borbénico pretendfa igualmente modelar a la sociedad a
través de la educacién, forma privilegiada de control social. No olvidemos que para
Jovellanos la difusién de la ensefianza de las ciencias iitiles era garantia dcl progreso de una
62 Segiin nos refiere Rinaido Froidi, “[...] son pocos ya los periâdicos sobrevivientes y a todos les cerrarâ la
boca el decreto dei Consejo del 24 de febrero de 1791 que, a causa de la politica dcl ilarnado “cordôn
sanitario” limitarâ el permiso de imprenta a sôlo tres periôdicos “oficiales” de Madrid”. Véase cl texto de
Rinaido Froidi, “La crftica de El Censor a las apoiogfas de Espafla”, versiôn digital, en Bibiioteca Virtual
Cervantes, http://www.cervantesvirtua1.com/serviet/SirveObras/hisp/4683 $34132346105297661 3/index.htm>
63 Ibid. Véase la nota 61 dcl texto de Froidi.
64 “Noticia de un Nuevo Periédico en Santa-Fe de Bogotâ” (Rossi y Rubi: M.P. 1, 307).
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nacién65. E! discurso ilustrado respondia cabalmente a esta voluntad pedagégico
controlista. La educacién no se postulaba como un rnedio de liberacién sino como un
instrumento de fidelizaciôn a la monarqua. En esta perspectiva era impensable la critica
directa de! poder, b que, como contraparte, generé un atimento de formas paralelas de
aprovisionamiento de la informaciôn: “Libros prohibidos se difundieron en nuestra
América, ya sea por un contrabando tolerado, ya por las frecuentes licencias especiales
otorgadas a muy diversas personas e instituciones” (Zeta 2000: 82).
Dentro de esta corriente, tres de las publicaciones periodisticas de finales de! siglo
XVIII asumieron la tarea de propagar el saber ilustrado. No se trataba de ôrganos oficiales
ni ofrecian sistemâticamente noticias del exterior, antes al contrario, estas pub!icaciones
informaban de! acontecer local con un cierto profesionalismo (Clément 1997: 15). Nos
estamos refiriendo al Diatio de Lima (1790-1793); al Mercurio Peruano (1790-1795) y al
$e,nanario Crjtico (1791). Pero dejemos que José Rossi y Rubi nos presente cl acontecer
periodfstico dcl momento:
“Lima se ha puesto por fin al nivel de México en cl tiempo de su mayor
lustre: tïene un Diario, un Mercurio y un Senzanario Critico. Si todos estos
Papeles sobreviviesen igualmente a los desengafios del tiempo, se podia
temer que algûn nuevo Autor viniese a presentarse en este teatro literario,
proponiendo la idea de dar a !uz un Espiritu de los mej ores Papeles
Periôdicos de Lima”66.
El Diario de Lima Curioso, Erudito, Econômico y C’oin ercial es e! primer cotidiano
publicado en las colonias hispmicas “puesto que sus equivalentes de otras colonias no
65 “Informe sobre la Ley Agraria”, Gaspar Melchor Jovellanos en Rincôn Castellano, <http:!/www.rincon
castellano.com/biblio/ilustracionljovellanos ilaii.html>
“Idea de un Nuevo Papel Periédico que se va a dat a luz en esta Capital con cl tjtulo de Senia,iario Critico”
(Rossi y Rubi: M.P. III, 53).
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salieron a la luz hasta principios dcl siglo XIX” (Clément 1997: 15-16). El “Prospecto” del
Diario sale a la luz en agosto de 1790, cinco meses antes que cl del Mercurio. Su primer
nimero se publicô el 1 de octubre de 1790, y el ûltimo, el 26 de septiembre de 1793.
Constaba generalmente de cuatro pâginas, aunque hay nûmeros con doble cantidad de ellas,
y su precio era de quince reales por mes (Clément 1983: 132). Su primer director y
fundador fue Francisco Antonio Cabello y Mesa, un extremeflo de 25 afios de edad, que
habfa Ilegado a Lima el 17 de abril de 1790, cinco meses antes de publicar su periôdico. Su
empresa periodistica limefia la realizarâ bajo cl nombre de Jaime Bausate y Mesa67.
Bausate alardeaba que su Diario era muy leido y ademâs de ser “luz de ilustracién” para los
colonos. Luego de dos afios, Bausate serâ remplazado por Martjn Saldafia, quien dirigié cl
Diario hasta su ûltimo nitmero (Tone Revello 1973: 171-172).
En sus principios, cl Diario tuvo la simpatia dcl viney Francisco Gil de Taboada y
Lemos, como se puede constatar en cl siguiente p.rrafo de su Memorict de gobiento: “[...]
su editor dio a luz diferentes rasgos de educacién, noticias curiosas y divertidas con otros
monumentos inéditos, dando todo materia a instruccién, ocupacién honesta y giro
doméstico de los ciudadanos. En él se manifestaban las compras, ventas alquileres, pérdidas
y otras cosas que facilitaban los auxilios, que por falta de noticia no disfrutaban” (Clément
1983: 142). A pesar dcl voto de simpatia dcl virrey, cl periôdico tuvo que ccrrar: cl nûmero
insuficiente de lectores no cubrian los gastos de impresién (Torrc Revello: 171). El Diario
perdié cl apoyo dc las autoridades y al mismo tiempo cl interés dc Ios lectorcs. Bausate se
67 Segûn afirma Pablo Rodriguez Leirado en su artjculo “Francisco Cabello y Mesa: Fi periodista
camaleônico”, en la revista AÏ !v[argen, versiôn digital, <http://www.almarcen.com.ar!sitio!seccionlhistoria/
cabello!>
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dedicô a la mineria, incursioné en las milicias y en 1800 se establecié en Buenos Aires,
donde fundarà, un aflo después y bajo su verdadero nombre, eÏ Telégrafo Mercant116$.
El Mercurio, en la pluma de Rossi, describe el Diario en los siguientes términos:
“[Lima] Tiene un Diario Econôniico, que siguiendo la prudente direccién
que se le està dando, extiende el Plan de los asuntos interesantes a la vida
sociable”69.
No obstante, Rossi mismo constata que el Diario era una publicacién incompleta:
“Vimos que aquella obra dejaba un hueco bastante para las materias que se
agitaban en nuesfros discursos acadérnicos”70.
El Mercurio y el Diarjo intercambiaron mensajes de camaraderfa en sus primeros
momentos. Ambos son aliados en la tarea de ilustrar al pûblico.
“De este modo, puede al mismo tiempo prosperar el Diario Cztrioso, que
publica con el mejor acierto Don Jaime Bausate y Mesa. Aquel Papel, y éste
se dan la mano, y mutuamente se auxilian. [...] Sin que seamos
reciprocamente Plagiarios ni Antagonistas, puede uno esforzarse por su parte
en merecer la aprobacién de quien se digne leemos”71.
Pero a los pocos meses, las relaciones entre los dos periôdicos se deterioraron, como
testimonia el siguiente pârrafo de uno de los nûmeros del Diario —correspondiente al 7 de
febrero de 1791—, en e! cual, Bausate se penhiitia decir de su competidor:
en lugar de Mei-curio nacié un inonstruo siii cerebro, orejas tetttdas, y
herniafrodita, rara desgracia”72 [Subrayado por Bausate].
6$ Ibid
69 “Prospecto” (Rossi y Rubf: MP. I, 4).
70 “Historia de la Sociedad Académica de Amantes de! Pais” (Rossi y Rubi: M.P. I, 51).
‘ “Prospecto” (Rossi y Rubi: A’[P. I, 7).
72 Citado por Estenssoro (Estenssoro: 61).
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Sin duda, Bausate hace alusién, en forma sarcâstica, a la “Descripcién anatémica de un
monstruo” de! padre Gonzâ!ez Laguna, alias Thimeo, publicado en el primer tomo de la
publicacién de la $ociedacÏ de Amantes de! Pais.
En junio de 1791, surgié e! Semanario crjtico, dirigido por fray Antonio
Olavarrieta. Se publicaba los domingos y constaba de cuatro pâginas. Dejemos que Rossi,
en su escrito “Idea de un Nuevo Papel Periédico [...] con et titulo de Seinanario Critico”,
nos presente —no sin cierta ironfa— el nuevo periédico:
“E..] su Prospecto salié a la luz e! dia 5 del corriente, y consta de buen pape!,
y buena letra. El P. Fr. Antonio O]avarrieta73, del Orden Serâfico, es e] Autor
de esta brillante empresa. Dotado de un genio activo y de una literatura la
mâs comûnmente admitida por los Ascéticos y Filésofos del otro hemisferio,
se ha propuesto !a idea de mejorar este Pûblico, criticando sus defectos”74.
Efectivamente, b que se propone el Se,nanario Critico, como su nombre b indica, es
criticar los defectos de la sociedad7:
“FI objeto de !as Criticas es vario: en b genera! !o constituyen la educacién
fisica, moral y politica, las costumbres pi.’iblicas, y otras diferentes
,,76matenas
En cuanto a su publicacién y a su precio:
“El Papel debe salir todos los Domingos: cada uno va!e dos rea!es y su
tamaflo es el de una Gazeta”77.
Nacido en Viscaya, Juan Antonio Olavanieta Ilega al Peni probablemente en 1790. AI igual que Bausate,
también posee una vasta experiencia periodistica. Para mayor informaciôn sobre este personaje, ver la tésis
doctoral de Jean-Pierre Clément, pp. 151-19$.
“Idea un Nuevo Papel Periédico que se va a dar a luz en esta Capital, con el titulo de $e,nanario Critico”
(Rossi y Rubi: M?. II, 102).
Lo que Clément ilama “costumbrismo crjtico” (Clément 1983: 152).
76 Idea un Nuevo Pape] Periédico que se va a dar a luz en esta Capital, con el titulo de Semanario Crftico”
(Rossi y Rubi: M.?. II, 102).
Ibid.
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En cuanto a su contenido:
“El Padre Olavarrieta ha elegido por asunto de mayor preferencia y
predileccién las diversiones pûblicas, la poesia teafral, y el teafro mismo. En
segundo lugar, ocuparân el Semanario los trajes, los bailes, saraos, paseos,
concurrencias, tertulias, cafés, y otras cosas anâlogas, sin olvidar algunos
puntos pertenecientes a la Historia Natural, Anatomja, etc.”78.
Corno se puede apreciar, el Semanario merece el interés de! Mercurio. Y, puesto que el
padre Olavarrieta, aparte de ser un extranjero, es prâcticamente “un recién liegado”, Rossi
le pronostica una ardua tarea:
“Su desernpeûo serâ siempre apreciable en razôn de su dificultad [...] El
Autor pues no cuenta sino dos meses escasos desde su Ilegada a este
Reyno”79.
E! articulo de Rossi no fue del agrado de! padre Olavarrieta. Por el contrario, e! padre
consideré que habia sido vej ado80, a b cual él respondert escribiendo su “Justa
repulsa.. “ que aparecerâ en el periédico de su direcciôn.
El Merczcrio a su vez replicarâ de manera virulenta con el escrito “Justificacién de la
SociedacÏ y del Perû”82; dicho artjculo no Ileva firma pero nuestra investigacién83 nos
induce a postular que su autor es Rossi y Rubf84. Este escrito aparecié en e! no. 50 dcl
78
79 Id., p. 103.
80 “[Nunca] a los del Mercurio ofendi, antes bien los elogié basta que me vi acuchillado y herido en su
disparatado Anâlisis de un Nuevo Papel Periâdico” J. A. Olavarrieta, “Justa repulsa contra las Inicuas
Acusaciones [...]“ (en Clément 1983: 159).
81 Ibid.
82 “Justificaciôn de la Sociedad y del Peni” (MP. II, 132-140). F1 autor alega que el padre ha tratado a los
peruanos de “Salvajes recién conquistados”, que siendo un extranjero “no [debiô] de venir de tan lejos, y
meterse a critico de un Pais noble y sabio, antes de saber las calles y las costumbres; pero el dafio ya esté
hecho”. Entre otros insultos, el padre Olavarrieta serâ tratado de “Ignorante” y de tener “genio criminoso”
acostumbrado a “bullas y desavenencias”.
83 Ver la secciôn “Estrategias o mecanismos de atracciân” (pp. 100-101) de nuestro trabajo.
84 Clément ya nos habia descrito al autor de este escrito como “anonyme, mais â coup sûr un mercurista
important” (Clément 1983: 160).
36
Mercurio con fecha 23 de junio de 1791. Por b violento y grave de su contenido, dicho
nimero serâ confiscado por las autoridades, medida inittil, confirma J.P. Clément, ya que
bos abonados al Mercurio igual ya b habian recibido (Clément 1983: 163).
Esta reyerta periodistica nos da una idea clara de las relaciones turbulentas que
existian entre las dos publicaciones. También nos permite identificar el conflicto que se
estableciô entre dos personalidades fuertes como eran la del Padre Olavarrieta y la de José
Rossi y Rubj. Al mismo tiempo, cl conflicto nos ilustra sobre las nuevas apetcncias de un
pitblico que empieza a dar mayor crédito al discurso de la ilustraciôn: “Poca aceptaciôn
tuvo entre el piblico la campafia moralizadora de fray Olavarrieta, y el periédico
desaparecié cuando aûn estaba en sus principios” (Torre Revello: 170).
Acercândose con mayor tino a las exigencias del pûblico lector, y pese a sus
problemas de orden financiero y logfstico, el Mercurio Feruano serâ el érgano de prensa de
mâs larga trayectoria en el virreinato a finales del sigbo XVIII.
2.2 El Mercurio Peruano
Hablar del Mercurio Feruano implica necesariamente hablar de la agrupacién que
b gesté, la Sociedad de Amantes ciel Fais. Esta Sociedad, que segûn Macera, tuvo “un
remoto origen en la nostalgia de un inrnigrante” (Macera: 56) —aludiendo sin duda a José
Rossi y Rubi— estuvo conformada inicialmente por un grupo de jévenes. Como veremos
en la seccién siguiente, Rossi fue el impulsor de la Academia Filarnzônica, antecedente de
la Sociedaci antes mencionada, asociacién que se formé en 1787 con José Maria Egafia,
Demetrio Guasque e Hipélito Unanue. Estos jévenes ilustrados se adscribian a la nueva
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representaciôn deY trabajo en tanto proJesiônt5, puesto que de esa manera establecian su
“lugar y funciôn en la sociedad” (Silva 2002: 508). lai como cl mismo Rossi explica,
“ganâbamos sueidos y proventos con cl sudor de nuestras frentes” (Iv! P. VII: 8), es decir,
trabajando86. Luego de veintidés meses, la Academia FiÏannônica se transformaria en la
Sociedad de Amantes del Pais, ernulando asi a Sociedades Econômicas de Amantes det
Pais, ya existentes en Espafia. Al parecer, en América, salvo excepciones, las sociedades
patriéticas eran excluyentest7.
Siguiendo el ejemplo de sus similes europeos, existfa, entre las personas instruidas,
un gran deseo de reunirse, asociarse y discutir. El ejercicio del discurso racional anailtico,
taxonémico y pragmâtico, tfpico del siglo de las luces, precisaba de lugares de socializacién
en los que se preparaba ei teneno para la ulterior instalacién de los ideales de la ilustraciôn.
Segin b afirma Habermas, en Europa, estas reuniones de corte literario en sus comienzos,
se constituyeron a través de la crjtica apoiltica, en una primera forma de opinién ptibIica
(Habennas: 41). El mismo fenômeno, con las particularidades dcl caso (existencia de la
censura gubemamental y religiosa, identidad colonial, carâcter minoritario dcl grupo
85 Rossi trabajaba como experto minero; Unanue era médico; Egafia se desempefiaba como alcalde de policia
(estaba encargado de la seguridad y la limpieza de la ciudad) y Guasque se empleaba como archivero de la
Secretarja del VirTeinato (MP. VII: 20-23).
86 Podemos considerar que, por su situacién econômica precaria, algunos de los miembros del equipo se
encontraban en una “posiciôn social intermedia”; asimismo, ellos conformaban la “clase media intelectual”.
Corno nota Pablo Macera, esta situaciôn propicié en ellos una dedicaciôn apasionada al “trabajo”, bajo su
forma de sustento diario e intensa actividad intelectual, a la cual muchos le deberân rango y notoriedad
social, es cl caso de H. Unanue (Macera: 54).
8, Aunque posterior al Mercurio, es interesante notar que entre las condiciones para poder pertenecer a una
Academia Literaria o Sociedad Patridtica —descrita por el editor del Telégrafo Pvfercantil en su no. 2— se
enconfraba la de haber nacido en Espafia o América y tener la piel blanca “[.1 pues no se ha de admitir en
ella, ningiln Extrangero, Negro, Mulato, Chino, Zambo, Quarterôn o Mestizo, ni aquel que haya sido
reconciliado por el delito de la Heregia, y Apostasia, ni los hijos, ni nietos de quernados y condenados por
dicho delito hasta la segunda generaciôn por tinea masculina, y hasta la primera por linea femenina; porque se
ha de procurar que esta Sociedad Argentiiia, se componga de hombres de honrados nacimientos y buenos
procederes, como que se ilustran mâs con entrar, y ser Cuerpo de ella.” Citado por José Torre Revello en El
libro, la i;nprentay elperiodismo en América, p. 189.
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ilustrado, sobrevaloraciôn de la cultura europea), se manifestarit sobre todo al interior de las
casonas lirncfias.
Las reuniones de los futuros mercuristas pasarân dc la condiciôn de pasivo salôn
literario, de “teatro de delicias”88 propio de la Academia filar,nânica, a una agrupacién
dinâmica que va a asumir un doble rol: divulgar el conocimiento y defender los intereses
del Pent. Conforme a las nuevas exigencias, los contertulios optarân por, en un primer
lugar, transformar la Academia filannônica en Sociedad de Amantes del Fais y, enseguida,
plasmar “sus disertaciones” por escrito:
“[...J y se estableciô que todas nuestras disertaciones fuesen por escrito. [...J
Nuesfra humilde desconfianza negô siempre a estas obras el honor de la
prensa. Sélo nos consolamos con dar a nuestra nueva Socicdad el nombre
lisonjero de Amantes del Fafs”89.
Cuando en agosto de 1790, Jaime Bausate y Mesa publica el esbozo de b que seria
su Diario de Lima, los Amantes ciel Fais pensaron en la viabilidad de un proyecto sirnilar:
“[...J El Anâlisis que Don Jaime Bausate hizo preceder a la publicacién de su
Diario Curioso, nos franqueô un cammo plausible, para hacer piiblicas y
ûtiles nuestras tareas”90.
Creemos, sin embargo, que el Diario de Lima no sélo trazé la via a seguir, sino que
posiblemente también haya servido como laboratorio experimental a los cuatro miembros
fundadores de la Sociedad de Amantes det Fais. En ese sentido, el Diario, en su aventura
periodfstica, permitié detectar b que no se debfa hacer en una empresa de este género, a
saber, que su redactor principal fuera un insigne desconocido en cl medio local. Por elbo,
88 “Historia de la SociedadAcadéinica de Amantes de! Pais {...]“ (Rossi y Rubi: M.P. I, 50).
°9 Id., p. 51.
°° Ibid.
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los Aman tes (lei Pctjs buscaron a alguien de prestigio, a un representante que los avalara en
su proyecto:
“[...] los cuatro socios no nos creiamos suficientes para su cabal empeflo.
Buscamos ofro que adelantase nuestra suficiencia, y en cierto modo reuniese
en sus funciones la representaciôn de toda la Sociedad entera: b hallamos en
la persona de Chiysipo. Animados todos cinco por un mismo espiritu hemos
dado principio a la publicacién periédica del Ivlercurio”91.
Don Jacinto Calero y Moreira (Cinysipo), limefio y abogado de la Real Audiencia, se
convertirâ en el aliado mâs importante del Mercztrio. $u nombre, asociado a este ôrgano de
prensa, aportarâ un prestigioso espaldarazo a la publicacién. Por otro lado, existe la
posibilidad de que el apoyo de Cliiyszpo —nombrado editor del Mercttrio— haya sido
igualmente de orden financiero:
“Desde luego confesarnos, que si este Papel hijo de nuestras sobas
meditaciones, y de nuestro sélo esfuerzo, llega a ser iitil a la Patria y a la
Naciôn, el principio de la gratitud es debido al Editor del Diario. Sin su
arbifrio hubieran tal vez quedado sepultadas en el olvido las producciones de
la Sociedad de Anaiites deÏ Pais, asi como sucedié con las de la
fiÏarnzé,tica”92.
En diciembre de 1790 se publica el “Prospecto”. Corno solia hacerse en aquella
época, los prospectos daban a conocer las orientaciones y ambiciones de todo periédico
antes de editarlo, a fin de “tentarle el pulso al piblico” (Clément 1997: 38). El “Prospecto”
del Mercurio se anunciarâ corno un “Prospecto del Papel Periédico Intitulado Mercurio
Peruano de Historia, Literatura y Noticias Pûblicas, que a nombre de una $ociedad de
Amantes (lei Pais, y como uno de ellos promete dar a luz Don Jacinto Calero y Moreira”.
921d p. 52.
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Vemos cuân importante era para el grupo el aspecto de la representaciôit: el nombre de
Calero aparecerâ como si fuera el autor del “Prospecto”, cuando en realidad ese docurnento
fue escrito por José Rossi y Rubi, quien, como scfialâramos en pârrafos anteriores,
consideraba prioritario que el periédico fttera presentado por una persona que encamara una
cierta autondad y notoriedad, si se le queria dar viabilidad al Mercurio. Al mismo tiempo,
la Sociedad de Amantes deÏ Pais se iba reforzando con el apoyo de nuevos miembros:
“Desde luego se nos hermanaron en clase de Socios de mérito Teagnes,
Hypparco, y Thimeo, BasiÏides y Païadio se declararon Socios Protectores;
pero los que nos honran con distincién y nos auxilian muy de veras, son
Archidanio y Cefalio: a ellos debemos el favor que nuestra obra logra en el
P(tblico; y este nunca serâ excesivo en alabarlos, cuando salgan sus nombres
sin cl velo etimolégico que ahora los cubre”93.
La mayoria de los redactores del Mercurio firmaban sus escritos “envueltos en un
misterioso grecismo”94: Teagnes era cl seudénimo de Fray Tomâs Méndez y Lachica,
Hypparco cl de Fray Francisco Romero y TÏiimeo el de Fray Francisco Gonzâlez Laguna.
No se conocen las identidades de Basitides y de PaÏadio. José Baquijano y Carrillo, alias
Cefalio y Archidamo, Fray Diego Cisneros, se convertirân en socios prominentes. A esta
lista se agregartn los nombres de Ambrosio Cerdân y Pontero, alias Nerdacio, sin olvidar
al aporte excepcional de Hipélito Unanue, Aristio. Pero habia también otros socios que
firmaban con su propio nombre, tal es el caso de José Coquette y Fajardo, Toribio
Rodriguez de Mendoza y Pedro Nolasco, entre otros. La Sociedad de Amantes ciel Pais
ilegé a contar treinta socios académicos y todos con la obligacién de residir en Lima95. Pero
esto no significa que privilegiaban Lima por encima del resto deY Pent Al contrario, su
931d.,pp.51-52.
“Introducciôn al tomo VII del Mercurio Pentano” (Rossi Rubf: M.P. VII, 4).
“Progresos y Estado actual de la Sociedad de Amantes dcl Pajs” (Cerdân y Pontero: M.P. X, 137-138).
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interés estaba dirigido hacia todo el Peni. Por ello la Sociedad contaba con cl apoyo de
“Socios forâneos”, que a manera de modernos corresponsales, enviaban noticias de las
provincias, y a veces del exterior del Pen. Al mismo tiempo, “servi an de agentes de
vinculaciôn entre la Sociedad y las provincias” (Macera: 55).
El primer nûrnero del Mercurio se publicé el 2 de enero de 1791 y el ifltirno en el
aflo 1795, formando una coleccién de 12 volûmenes. Aparecia cada tres dias y sus primeros
nitmeros constaban de ocho pâginas. Dejemos que Rossi nos explique algunos aspectos
materiales dcl periédico, asi como sobre la venta y la distribucién del mismo:
“[...] El Mercurio, cmpezarà [...] a publicarse desde cl dia 2 de Enero
préximo: saldrâ periôdicamente los Jueves, y Domingos de cada semana:
constarâ de un Pliego entero como la Gazeta de Madrid. Su $ubscripcién, se
fija a 14 reales mensuales: Quien no subscriba, pagarâ a 2 reales cada Pliego,
b que vendrâ a saline a dos pesos al mes. El Despacho serâ en la Calle de
,,96Bodegones, en la Tienda de Don Lino Cabrera
Como se puede apreciar, la suscripcién resulta el medio niâs ventajoso de conseguir cl
Mercurio. Al mismo tiempo hay una razén de prestigio que incitaba a la gente a suscribirse
al periédico: en la lista de suscriptores aparecfan los nombres de altos dignatarios
mezclados con otros suscriptores de origen mâs humilde. Los trescientos cuarenta y siete
suscriptores dcl periédico en febrero de 1791, testimonian de la popularidad del Mercurio
(Woodham 1964: 30).
El ambicioso programa dcl Mercurio tenia como bases fundamentales la difusién de
las luces y la defensa dcl pais: “Lumières et patrie, voilà deux grands concepts qui vont les
guider et qui seront indissociablernent liés dans leurs écrits” (Clément 1983: 58). En primer
96 “Prospecto” (Rossi y Rubi: M.P. I, 6).
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lugar, como exponentes de las luces, los merctiristas adoptaron la “doctrina dcl progreso”,
la cual se inscribe en la promociôn del conocimiento prâctico. Los Amantes del Fajs, a
través de su ôrgano de prensa, esperaban mejorar la socicdad a la que pertenecfan
difundiendo el conocirniento ittil; por ello se prornovian escritos sobre educacién, higiene,
agricultura, demografia, astronomia, etc.
“[...] la Moral Pûblica y la Educaciôn son unos Campos inmensos, en los que
se detendrân mis meditaciones y las de mis Co-Autores. [...] También
ocuparân el Plan Literario del Mercttrio las Bellas Artes de Pintura,
Escultura, y Arquitectura: la Botânica, la Mecânica, la Policia Urbana, la
Astronomia, y otras Ciencias anâlogas; tratândolas siempre en la parte que
conduce a nuestra utilidad, y al mâs fâcil conocimiento de sus teorias”97.
Todos los temas deben tratarse siempre y cuando sean iitiles. En segundo lugar, el Mercurio
quiere dar a conocer al Penï a propios98 y a extrafos99, es decir, “situarlo” en cl mapa dcl
mundo, tal como consta en el “Prospecto”.
La difusiôn de conocimiento ûtil y la apropiaciôn mental de la realidad local,
tendrtn como objetivo primero la defensa dcl Perit contra los detractores antiamericanos —
en su mayoria provenientes de Europa— quienes, apoyândose en teorias seudo cientificas y
en una tradiciôn milenaria de determinismo ambiental, alegaban que el clima era
responsable de la degradaciôn fisica, intelectual y moral de todo ser viviente nacido en
América; inclusive los europeos que vivian en suelo americano sufrian también los estragos
pp. 4-5.
98 “En b que pertenece a Noticias pûblicas, tendré siempre presente, que ms nos interesa el saber b que pasa
en nuestra Nacién, que b que ocupa al Canadense, al Lapén o al Musulmano. f...] Sobre todo, merecerân un
lugar de predileccién las rioticias de este Reyno f...] Los descubrimientos de una Mina, de un Cascarillal, de
un Monte dtil, etc. serân noticias que emplearemos en esta parte” (Id., p. 5).
“La escasez de noticias que tenemos del Pais rnismo que habitarnos y del interior y los ningunos vehiculos,
que se proporcionan para hacer cundir en el Orbe literario nuestras nociones, son las causas de donde nace,
que un Reino corno el Peruano, tan favorecido en la naturaleza de la benignidad dcl Clirna, y en la opulencia
del Suebo, apenas ocupa un lugar muy reducido en el cuadro primitivo dcl Universo que nos trazan los
Historiadores. El reparo de esta falta es el objeto primitivo del Mercttrio” (Id., p. 4).
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de! clima. En particular, muchos de los ataques del “atrabiliario” Cornelius de Paw —asf b
ilama Rossi (li?. VII, 12)— se dirigian contra e! Pent (menosprecio al clima de Lima,
desprestigio de la ciudad de! Cuzco y de su civilizacién) y su intelectua!ida&°° (en especia!
contra la Universidad de San Marcos’°1). Era necesario defender al Pen de tales
“paralogismos”:
“El principal objeto de este Pape! Periédico, segrn el anuncio que se
anticipé en su Frospecto, es hacer mâs conocido el Pais en que habitamos,
este Pais contra cl cual los Autores extrangeros han publicado tantos
,,102para!ogismos
La Sociedad de Amantes del Pais tenia previsto rep!icar a estos ataques tanto con un
buen conocirniento prâctico del pais como con estrategias clararnente definidas en sus
estatutos:
“[...J !a $ociedad harâ todos !os esfuerzos posibles, hasta sacrificarse en su
defensa. Si !os detractores son literatos del otro Hemisferio, especialmente si
son Extranjeros, deber la Sociedad impugnarlos con las pruebas de hecho,
y con los raciocinios inâs veJienzentes” 103 [El subrayado es nuestro].
A través del Mercurio, la Sociedad tendrâ la oportunidad de materializar su
proyecto de defensa de! Pent en los términos estipu!ados, es decir, aportando “pniebas de
hecho” y elaborando “raciocinios vehementes”. Como verernos a continuacién, la
00 Paw [sic] en sus Indagaciones filosôficas sobre los Americanos tuvo la audacia de escribir que
cuando vino al Peni Mr. Godin, no habia hallado un estudiante capaz de entender sus lecciones de
Matemâticas y Astronomia”, en “Noticia de un Acto Piblico de Filosofia y Mateniâticas, dedicado a la Real
Universidad de San Marcos y breve extracto de las Tesis que ofrecié sustentar el actuante” (Rossi y Rubi:
M.P. VIII, 285).
lOi “De Pauw’s slanders reached a high point when he stated that the University of San Marcos in Lima had
produced no graduate capable ofwriting even a bad book” (Woodharn: 70).
102 “Idea General del Peni” (Rossi y Rubi: M.?. I, 1).
103 “Justificacién de la Sociedady del Pen’i” (M.?. II, 132).
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pretendida defensa de! pais se limité a discursos apologéticos, expresiones de encono y
protestas aisladas.
De acuerdo con Charles Walker, las teorias que denigraban al continente americano
y las réplicas a chas por parte de los intelectuales criollos, constituyeron cl verdadero
trasfondo de la historia intelectual dcl siglo XVIII. 5m embargo, a este respecto, el mismo
autor constata el relativo silencio de los criollos peruanos. Con contadas excepciones104, los
criollos peruanos se mostraron incapaces o por b menos reticentes a responder (Walker
1996: 92-93). Algunos estudiosos consideran que e! Mercurio asurnié una clara defensa de!
Pen. Para Rosa Zeta Quinde, por ejemplo, el articubo de Unanue sobre !os monumentos de!
antiguo Perû105 constituye una auténtica defensa del Pen (Zeta Quinde 2000: 381). Zeta
Quinde cita a Unanue: “[...] el grado de cu!tura a que ascendié aquella Nacién famosa, que
5m auxi!io del Egipcio, cl Fenicio, ni el griego supo establecer leyes sabias, y sobresalir
bajo de ciertos aspectos en las Artes y las Ciencias”106. Es verdad que aquf se exabtan las
habilidades de la antigua nacién, Unanue se refiere a un pasado glorioso; mas no hay una
defensa dcl Peni presente. No olvidemos que los ataques del extranjero desprestigiaban al
Pen de! siglo XVIII.
Woodham comparte la opinién de Wa!ker. E! Mercurio dedicé muy poco a la
defensa dcl Peni (Woodham: 32). No obstante, este mismo autor cree que un articubo de!
Mercurio Peruano puede considerarse como una verdadera defensa del Perû. Se refiere al
104 Charles Walker se refiere a los escritos de! doctor Pedro Nolasco y al !ibro de Hipôlito Unanue,
Obsen’aciones sobre e! C’lima de Lima y sus infittencias en !os seres organizados, en especial e! hoinhre
(Walker: 92-93). Sin embargo, para et periodo que nos concieme, debemos tener en cuenta que esta obra se
publica sotamente en 1806, casi quince aflos después de la aventura mercurista.
105 “Para continuar la Historia de sus Monumentos, principiada en el Mercurio no. 22” (Unanue: M.P. IV, 9-
26).
106 Id., p. 9.
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escrito de Rossi sobre la longevidad de los peruanos’°7. Tal como explica Rossi en cl
mencionado articulo, los detractores de América consideraban que la constituciôn fisica de!
hombre se debilitaba debido al clima, a la comida, “al influjo de! Cielo, y a otros principios
de un convencirniento igualmente dudoso”°8 y que la longevidad en América era
imposible. Rossi tratarâ de dernostrar, mediante cl método de la observacién y de la
“experiencia a la mano”09 que el clirna de la Sierra peruana favorece una larga vida. Su
inventario de personas de edad muy avanzada y en perfecta salud —repertoriado en
diversas partes de la Sierra peruana— da cuenta tanto de espafioles como de indios y
mestizos:
“En este pueblo de Chota provincia de Cajamarca. vive un Indio noble
Ilamado Don Marcos Carguajulca, de edad de 117 afios cumplidos y {...] ha
dado muestras de que las funciones de su espfritu y sentidos que no se hallan
debilitadas en un punto. [...] Pedro Tafur, mestizo natural y vecino de este
mismo pueblo, tiene 121 aflos. Tiene calva en la frente y conserva todo el
resto de su pelo. [.1 En 178$ murié un este mismo pueblo un espafiol
Ilamado Don Francisco Becerra, de edad de 132 afios. [...] Nicolasa Roxas,
India, cuenta en el dia 135 afios. Vive en la hacienda Ilamada Lacamaca,
cerca de Bambamarca. Conserva una robustez increible. [...] Joseph Agip,
Jndio de la hacienda de Chala a una legua de Bambamarca, tiene 141 afios.
[...] En e! pueblo de Contumazâ de esta misma provincia de Cajamarca, vi a
Don Pedro de Leôn, espafiol de 114 afios. Todavia sale n la una de la mafiana
a regar sus potreritos de alfalfa []IlO
07 “Carta escrita sobre la longevidad de algunos Pemanos, que se relaciona en pmeba de la salubridad dcl
temperamento de estos paises” (Rossi y Rubi: M.P. V, 171).
‘°8 Id., p. 164.
109
••1 me parece que le mejor modo de raciocinar y convencer, es el de hablar con la experiencia a la mano”
(Id., p. 165).
110 “Carta escrita sobre la longevidad de algunos Pemanos, que se relaciona en pmeba de la salubridad dcl
temperamento de estos paises” (Rossi y Rubi: M.P. V, 166-170).
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En la misma vena, Rossi continia con otros ejemplos de centenarios de los cuales él nos
asegura ser ‘testigo ocular”. Vemos pues que para Rossi, e! argumento de la longevidad
sucedâneo dcl benigno clima serrano—, es otra manera mts de defender al Pent. Esta vez,
tal defensa irnp!ica una nociôn de comunidad que inc!uye a indios, mestizos y espafioles.
Las peculiaridades de cada uno de ellos se ponen de manifiesto para forrnu!ar una defensa
despreocupada de jerarqufas etno-sociales. Tanto e! indio como e! espafiol son “dignos” de
mostrarse juntos en la consecucién del mismo propésito. Aquf también se detecta que, en b
que respecta al indio, Rossi no b consigna a un pasado iinmemoriaÏ; cl indio en su realidad
tangible y presente no sélo forma parte del espacio cornunitario 5mo que también su
presencia se hace necesaria cuando se trata de defender al Pen. Seguidor de! método
empfrico, Rossi se apoyarâ en la reatidad presente para refutar a aquellos detractores
europeos que propagandizaban la idea del “temperamento” (léase clirna) malsano de! Perû.
Posiblemente, Rossi, como el mismo !o dice, fue uno de las prirneros a argumentar
sirviéndose de la realidad presente:
“[...J quedaré con e! consuelo de haber sido tal vez cl prirnero en indicar este
nuevo modo de defender y honrar al Pen”1 .
Asimismo, en b que respecta a la defensa de! Peri, se nota un cierto deseo de “hacer
escue!a”. Desafortunadamente, tal proyecto no tuvo seguidores, al menos en b inrnediato.
As!, Woodham cree en la posi!idad de que la propuesta de Rossi de defender e! c!ima
peruano haya influenciado Hipélito Unanue para que, catorce afios después, publique su
famoso libro “Observaciones sobre cl Clima de Lima” (Woodham: 33).
‘111d.,p. 170.
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Es conveniente recalcar que e! Mercurio Feruano fue un proyecto de equipo,
distinto de b que se habia hecho hasta e! momento —los periédicos de la época eran obra
de uno o de dos autores como mâximo—. Como indica e! profesor Clément: “La
originaïidad deY Mercurio Feruano consistirà. precisamente en ser fruto de! trabajo
colectivo de un verdadero equipo redaccional, !a Sociedad Académica de Amantes del
Fafs” (C!ément 1997: 21). Los mercuristas considerarân necesario reforzar esta idea de
colectividad:
“Todos sus individuos [los miembros de !a $ociedad] piensan de un mismo
modo cuando se trata de! servicio de la Patria y de la Nacién”1 12
Esto no impedia que hubiera discrepancias propias a todo grupo de trabajo:
“Pero en las demâs materias opinables, y en las cuestiones de pura
especulacién, no se impide que haya uno y otro alguna discrepancia de
conceptos. [...1 Si hubo alguna, fue ûnicamente en e! modo de ver y exponer
estas mismas materias y estos mismos hechos”13.
Por su parte, Lôpez Soria, cree que “aitn cuando se anuncie que e! Mercurio Feruaizo es la
obra de una Sociedad Académica, y se sepa que los miembros de las acadernias
participaban de ideobogfas comunes, no puede afirmarse la conciencia grupa! y !a
uniformidad del pensarniento de los mercuristas a menos de probar que asi sea de hecho”
(Lôpez Soria: 20). Habia un consenso en los objetivos, mas no en !a manera de plasmarlos,
ta! como se ha visto en !as diferentes maneras de defender al Perû practicadas por Unanue y
Rossi.
112 “Infroduccién al Tomo VII de! Mercurio feruano” (Rossi y Rubi: lif. VII, 11).
‘‘ Ibid.
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CAPITULO III: El aporte de José Rossi y Rubi en el Mercurio Pertiano
3.1 Rasgos biograficos de José Rossï y Rubi
José Rossi y Rubf nacié en Milân en el aflo de 1765. Hijo de Martin Rossi y de
Francesca Rubi, pertenecié a una noble farnilia milanesa sôlidamente emparentada con la
aristocracia espafiola”4 No existe informacién sobre sus actividades en los primeros afios
de juventud, pero su perfecto dominio dcl espafiol hace pensar que viviô en Espafia antes de
instalarse en el Pen, a donde llegô a los 21 afios de edad, cl 4 de febrero de 1786, después
de haber viajado por diversos paises americanos. Seguramente, Rossi recibiô una excelente
educaciôn, no sôlo en b que respecta a saberes técnicos y cientificos —era experto en
mineralogia— sino también a la cultura clâsica y filosôfica, muy en boga en el Milân de
aquellos aflos. Asimismo, por sus escritos en cl Mercurio Feruano podemos inferir que
tuvo una sôlida formacién musical; Robert Stevenson, en su libro sobre las fuentes de la
misica barroca en las Américas, ha identificado a José Rossi y Rubi corno cl compositor de
una “Tonadilla a dûo para violines” llamada EÏ Macareno y la Maja (Stevenson 1970: 114).
Ya instalado en e! Perû, es mâs fâcil rastrear la actividad de José Rossi y Rubi. Él
mismo nos dice que “en el aflo de 1787, Hesperi6filo”5 puso término a sus viajes por un
engaflo de la fortuna, y se dorniciliô en esta capital”6 No queda claro cuâl era la
naturaleza de ese pretendido “engaflo de la fortuna”, aunque darâ a entender en 1792 que
llegô a Lima ileno de entusiasmo y sin muchos recursos1t7.
114 Datos provenientes del Dizionario storico —degli italiani in Perù de Giovanni Bonfiglio.
115 Seudônimo de José Rossi yRubi.
116 “Historia de la Sociedad Académica de Amantes del Pais y principios deY !vferctirio Pertano” (Rossi y
Rubis M.P. I, 49).
117 como que soy uno de los muchisimos que doblamos el Cabo de Homos, y venimos lienos de
entusiasmo ... Ad hidos / Per mare pauperiumfugie,zs, per saxa, per ignes”, en “Carta escrita a la Sociedad
sobre la longevidad de algunos peruanos [...J” (Rossi y Rubis M.P. V: 165).
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En tanto individuo adscrito a la corriente de la ilustracién, Rossi se implicé en
numerosas actividades118. En 1787, durante un paseo por Li.trin, Rossi entablarâ amistad
con “tres jévenes amabilisimos”: Homâtimo (Demetrio Guasque), Herrncgoras (José Maria
Egafia) y Mindirido (del cual se ignora la identidad). Por intermedio de ellos, Rossi
accederâ a las tertulias que tenian lugar en casa de Hermdgoras. Estas tertulias, que en un
primer mornento cran encuentros ocasionates, se convirtieron —bajo cl influjo de Rossi y
de sus dotes de organizador119— en reuniones formales120. A dichas reuniones —siempre
segûn Rossi— asistian, ademis de los jévenes ya nombrados, Aristio (Hipélito Unanue) y
Agetasto (dcl cual se desconoce la identidad). Esta pequefia sociedad, de la que también
forrnaban parte tres damas —cuyos seudénimos cran Doratice, floridia y Egeria— tornarâ,
poco tiempo después, cl nombre de Academia fiÏarin6nica’21. En dia se discutian diversos
temas’22, como cra la usanza en los circulos intelectuales dc la época (Clément 1997: 22).
El 10 de agosto de 1788, Rossi se casé en Lima con Isabel Carnila Lépez’23.
Mientras tanto, la Academia se iba solidificando, hasta que diversos eventos cambiaron cl
curso de los acontecirnientos: Dernetrio Guasque fue liamado a Madrid “adonde le liamaba
cl estado politico de su carrera”; Unanue enfermé, Mendindo “se casé” y Rossi enviudé:
“habia perdido b que tenfa en cl mundo mâs precioso y mâs amable”. Este hecho surnié al
118
••• Su espiritu vivaz, ardiente e inquieto no encontraba pâbulo suficiente en las tareas privadas de su
obligaciôn, ni en las recreaciones del pûblico. La equitacién y la caza le proporcionaban un ejercicio
agradable: la lectura y la meditacién eran los entretenimientos de su gabinete”, en “Historia de la Sociedad
Académica de Amantes de! Pais y principios del Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi: M.f. I, 49).
119 Para Clément fue Rossi quien “dio entonces al gmpo cl impulso necesario para levantar vuelo” (Clément
1997: 23).
120 “Sus concurrencias eran indefectiblemente todas las noches desde las ocho basta las once {...]“, en
“Historia de la Sociedad Académica de Amantes de! Pctis y principios dcl Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi:
M?. I, 49).
121 “Tomamos el nombre de Academia Filarménica: frazamos una reglas para gobiemo de nuestras
concmiencias: se eligié a Hermégoras por presidente, y a Aristio por secretario” (Ibid.).
122 en ellas sélo se trataban materias literarias, y se examinaban las noticias pûblicas. La defraccién, cl
juego, las bagatelas y los cuentos amatorios estaban proscriptos de este congreso de filésofos” (Id., 49-50).
123 Estos datos provienen dcl Diionario storico —biografico degli itatiani /11 Perù de Giovanni Bonfiglio.
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italiano en una profunda tristeza. Rossi, “romântico anticipado” (Macera: 53), opta por
retirarse a la sierra para aliviar su pena. Este retiro voluntario a las montafias, “de veinte y
dos meses”, quizâs pudo haber contribuido a acrecentar su interés por el Peni.
Posteriormente, ya en el cumplimiento de su cargo como consejero del Real Tribunal de!
Minas, Rossi tendrâ la oportunidad de familiarizarse con e! territorio peruano a través de
sus innumerab!es viajes’24. Dicha actividad le permitié al mismo tiempo recolectar
diversas piezas y ejemplares raros, ya que uno de sus grandes anhelos fue e! de crear un
gabinete de historia natural para exhibir!as125.
Transcurrido su exi!io en la sierra, Rossi regresa a Lima; reuniéndose nuevamente
con sus antiguos contertu!ios126, a los cuales se habian integrado otros personajes, entre
ellos !os sacerdotes Méndez Lachica, Gonzâles Laguna y Francisco Romero. Se reanudaron
entonces las actividades de la Academia filann6nica, esta vez con una nueva exigencia:
“se estab!ecié que todas nuestras disertaciones fuesen por escrito”. Al mismo tiempo, la
Academia toma el “nombre lisongero” de Sociedad de Amantes del Pajs’27 que, meses mas
tarde, con la publicacién del Mercurio Peruano, dispondrâ de su propio érgano de prensa.
A esta Sociedad recién formada se agregarân otros socios como los renombrados José
Baquijano y e! padre Cisneros; ella acogerâ en su seno a la inte!ectualidad criol!a y
124 “Este Socio benemérito [Rossi] ha hecho una dilatada excursiôn en las Provincias de Tarma, Huânuco,
Huamalies, Conchucos y Cajatambo, comisionado en asuntos gravfsimos dcl Real Servicio” (Uiianue: M.P.
IV, 183).
125 “Desde diversos Pueblos de aquellas comarcas [continua Unanue] especialmente desde las Montafias de
Panatahuas, y de las inmediaciones del Marafion en cl partido de Sihuas, [Rossi] ha hecho frecuentemente
remesas asi de especies pertenecientes a la omithologia, zoologa y metalurgia, como de diversas ocupaciones
barométricas, filolôgicas, econôrnicas y politicas que algûn dia ocuparân nuestras prensas” (Ibid).
26 “Después de 22 meses de separaciôn se reuniô como un espfritu de magnetismo, la sociedad que parecia
arruinada. Homôtimo volviô de Madrid, conseguidas de la bondad dcl Soberano aquellas gracias que
correspondan a sus méritos; Hesperiofilo dejé en la Sierra la misantropia de su viudez; Herinâgoras y Aristio
ilenos de salud y de amor, celebraron cl regreso de los dos socios, y fueron los vinculos de la nueva unién”,
en “Historia de la Sociedad Acadéinica de Amantes deÏ Pajs y principios dcl Mercztrio Peruano” (Rossi y
Rubi: M.P. I, 51).
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propiciarâ una etapa crucial en el fomento de laperuanidad, en la que Rossi cumplirâ un
roi de primer orden.
El 2$ de mayo de 1790, ai mando de una ambiciosa expediciôn cientifico-politica
patrocinada por la corona espafiola, liega ai Pen, por segunda vez, ei comandante don
Alessandro Malaspina. Esta visita constituyô un evento de singular importancia en el
âmbito cientifico, politico y cultural en la capital. Debido a las exigencias poiltico
econémicas de su misiôn, ei comandante Malaspina entrô en contacto directo con ei recién
nombrado virrey Francisco Gil de Taboada y Lemus (Manfredi 1993: 156) y probablemente
con un poderoso grupo de comerciantes locales (tal como b hiciera en su primera visita de
1787). El comandante Maiaspina también se reuniô con miembros de la elite criolla, entre
eiios, los integrantes de la Sociedad de Amantes de! Fafs, b cual respondia, entre otras
cosas, a las necesidades cientificas de su visita’28.
Podemos pensar en la complacencia de don Alessandro Malaspina al enterarse que
un italiano como él, Giuseppe Rossi y Rubi, se encontrase formando parte de la Sociedad
de Amantes de! Fafs. En cierta forma, Maiaspina se arrogô el rol de protector dei joven
Rossi y tuvo que ver con el nombramiento que éste obtuvo desde Espafia. Para lograr su
cometido, el cornandante se servirâ de sus influencias129 corno se puede apreciar en la
siguiente carta dirigida desde Lima a su entrafiabie amigo, el conde Paoio Greppi, con fecha
23 de agosto de 1790:
127 A imitacién de las Sociedades econérnicas ya fundadas en Espafia. siendo la primera la Real Sociedad
Vascongada de los Amigos de! Pais (Tone Revello: 171).
128 Malaspina entré en relacién con el padre Francisco Antonio Gonzélez Laguna (Thiineo). naturalista y
botânico de renombre; con e! padre Francisco Romero (Hvpparco), cl meteorélogo dcl gmpo (Manfredi 1993:
165-166) y con Hipélito Unanue (Aristio), entre otros.
129 Malaspina era amigo mntimo de! conde Paolo Greppi, aristécrata de origen !ombardo y cénsu! del imperio
alemân en Câdiz. Este éltimo, mantenia a su vez una profiinda amistad con cl virrey Francisco Gil de Taboada
y Lernus (Manfredi 1993: 161).
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“Nuestro Rossi, cuya conducta y aplicacién han sido verdaderamente
babies, cstâ al momento de conseguir un buen empleo; lie visto que le
hiciste recomendar al virrey. Yo mismo no b he descuidado. Espero que
antes de salir Iogre la satisfaccién de ser atendido. Le he insinuado, y b liarâ
desdc iuego, que te escriba una memoria sobre el minerai de Pasco, en cuya
contaduria estuvo comisionado. Encontrarâs noticias y detalles sumamente
interesantes”130
Al parecer dicha recomendaciôn tuvo éxito ya que Rossi obtiene el cargo de
Consultor del Real Tribunal de Mineria131, dcl cual era presidente José Coquette y Fajardo,
también mercurista. Es rnuy probable también que Rossi haya compartido con el
comandante Malaspina ideas y escritos de sus tiempos defilarrnônico que meses mâs tarde
serian publicados en cl Mercurio. Esto se puede deducir de la misma misiva de Malaspina
al conde Greppi.
“[...] He querido incluirte dos cartas de una misma fecha pero enteramente
confradictorias, desde Potosi, sobre ios nuevos ,nétodos det barôn de
Nordenflicht. No extrafiarâs después de esto que aiiâ nunca se sepa la
verdad. También va un papeiito, que, analizando la composicién dcl
pucherito de flores, te darâ una idea de estas costumbres”132 [El subrayado
es nuestro].
Efectivamente, Rossi, por intermedio de caftas y notas apobogéticas’33, fue un ardiente
defensor de la misién dcl Barén de Nordenflicht. En cuanto al “pucherito de flores”
130 Carta de Alessandro Malaspina a Paolo Greppi; Lima, 23 de agosto 1790 (Manfredi 1994: 223).
Tal cual consta en la “Introduccién al tomo VIII”, p. 20, del Mercurio Peruaijo, en donde se revelan los
verdaderos nombres de los colaboradores del Mercurio asi como también sus cargos respectivos.
132 Cafta de Alessandro Malaspina a Paolo Greppi; Lima, 23 de agosto 1790 (Manfredi 1994: 223).
‘ “Adiciones de la Sociedad” [a la “Disertacién Histôrica y Politica sobre el comercio en el Perd”] (Rossi y
Rubf: M.P. I, 220); “Nota” [a la “Cafta del Fiel de la Real Casa de la Moneda de Potosi”] (Rossi y Rubi: M.?.
II, 55); “Notas” [a “Elementos prâcticos de la Mineria Pemana”] (Rossi y Rubi: M.?. II, 149); “Nuevos
beneficios de metales en las mâquinas de Potosf” (Rossi y Rubf: M.?. II, 26$) y “Apéndice de la Sociedad a la
Historia de Potosi” (Rossi y Rubi: M.?. VII, 49, 66 y 66bis).
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(accesorio de moda en la mujer limefîa de la época) se trata de un escrito134 que Rossi
publicarâ el 18 dc septiembre de 1791 en el érgano de prensa de la Sociedad.
Queda la posibilidad que José Rossi y Rubi y Alessandro Malaspina intercambiaran
ideas politicas con respecto al grado de autonomja de las colonias. Es conocido el interés de
Alessandro Malaspina por este tôpico, y particularrnente por la cuestiôn de las relaciones
entre la metrôpoli y sus posesiones.
A b largo de su participaciôn, tanto en los debates de la $ociedad Amantes del Pajs
como en sus contribuciones escritas en el Mercurio Feruano bajo el seudônirno de
Hesperiâfiïo135, Rossi demostré una gran erudiciôn, talento y dinamismo, notables para un
joven de su edad, b cual sin duda le acarreô celos y envidias’36. Pero dentro del cfrculo de
Amantes del Fajs fue grandernente apreciado por sus colegas que reconocf an en él al joven
estudioso y trabajador infatigable’37. Rossi y Rubi es un claro ejemplo del ilustrado de la
época, aquel que quiere conocer todo.
“Para un verdadero Filôsofo —escribe Rossi— no hay objeto de absoluta
pequefiez. Las cosas mâs triviales tienen su mérito y sus excelencias en el
escrutinio de un observador ilustrado”38.
‘‘ “Carta escrita a la Sociedad sobre el Puchero de Flores de las limefias” y “Contestacïôn de la Sociedad”
(Rossi y Rubj: MP. III, 45bis-48).
135 Segûn Clément, este seudénimo significa en griego “Amigo” (pÏzyÏos) del Occidente (hesperos). Para
Bonfiglio, e! nombre Hesperiophylo tiene su origen en la palabra Esperia, antiguo nombre de Ttalia.
I.,6 En su “Introducciéri al tomo VII”, Rossi cuenta que un individuo le recornendô leer “un magnifico articulo
del Mercurio Peruaizo” sobre las obras de Santo Tomâs. Cuando Rossi le confesô que él era el autor de]
mencionado articulo, e! sujeto en cuestién no sôlo no le creyô —debido a la juventud de Rossi (tenja
solamente 24 afios) — sino que b traté de impjo e ignorante. El individuo amenazô con abandonar la
suscripciôn al Mercttrio, agregando “Sé quién es el principal Autor de esta obra. . .es un muchacho
desconocido” (M.P. VII, 2).
“Este ilustrado y laborioso socio” (Mendes y Lachica: M.P. III, 172); “Ilustrado y generoso Hesperidfilo”
(Unanue: A’f.P. IV, 183).
138 “Rasgo Histôrico y Filosôfico sobre los Cafés de Lima” (Rossi y Rubi: )vf.P. I, 108).
54
En este sentido, los escritos de José Rossi y Rubj comprenden temas de diversa indole que
van desde la mincria hasta la higiene, educacién, salud, historia, ciencia, economja,
relaciones de viaje, costumbres y la vida cotidiana.
En tanto ilustrado, Rossi no sélo adquiere conocimientos sino que, principalmente,
busca divulgarlos “con un deseo casi maniâtico” (Macera: 25) siempre dentro de un
contexto de “utilitarismo social del conocirniento” (Macera: 58). A este respecto, Rossi es
consciente del rol fundamental de la prensa en la difusién de las luces’39.
Su trabajo periodistico en el Pen no fue fâcil: “Se agolpaban al principio los
aplausos de los mâs ilustres varones de ambos Reynos; pero a poco tiempo Ilovian las
desverguenzas, la censura y la envidia”140. Rossi no dudé en enfrentar a los que atacaban a
su hijo: “c’est avec une rage tout empreinte d’amour paternel qu’il luttera pour garder son
enfant en vie” (Clément 1983: 81). Producto de su disputa con el padre Olavarrieta, el
nitmero 50 del Mercu,-io fue confiscado por las autoridades. A estos sinsabores, se
agregarân las dificultades financieras que debié enfrentar cl periédico por el
incumplimiento de pago de las suscripciones, b que obligé a los mercuristas a financiar e!
periédico de sus propios peculios:
“La mayor parte de los gastos [del MercurioJ cargaban sobre nosotros
directamente y en dia hemos invertido los sueldos y demâs proventos, que
ganamos con el sudor de nuestTas frentes en los respectivos destinos que la
Providencia nos ha constituido”141.
139 “El espiritu del siglo es propenso a la ilustracién, a la humanidad y a la filosofia. La Arnérica, que desde
muchos tiempos se hallaba poseida de estas mismas ideas, se ha unido insensiblemente en adoptar un medio
muy oportuno para transmitir]as: este es el de los Periôdicos [...J. La posteridad se adrnirarâ de nuestra
predicciôn; pero mucho més cuando la vea realizada”, en “Noticia de un Nuevo Periédico en Santa-Fé” (Rossi
y Rubi: M.P. I, 308).
140 “Oracién Fûnebre Histôrïco-Panegfrica que en tas Exequias dcl Mercurlo Peruano pronunciô su Padre de
Agua” (Guasque: M.P. XI, 263-264).
“ Introduccién al Tomo VII de! Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi: M.P. VII, 8).
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En la lista oficial de los miembros de la Sociedad y de los redactores del Mercurio,
Rossi y Rubi serâ reconocido como el “fundador” de la $ociedad de Amantes de! Fais’42 y
como cl verdadero “padre” dcl Mercurio, tal como b llama Demetrio Guasque, en su
“Oraciôn Fitnebre” escrito en vistas del futuro cierre dcl periôdico:
“Su Padre [Rossi y Rubf] era una pélvora [...]. Escribiô una idea de b que
habia de ser su hijo, y la divulgé por todo cl mundo, con cl nombre de
Frospecto. Nada tengo que decir del mérito de este rasgo: vosotros fuisteis
conmigo admiradores de elocuencia, inimitable en su clase”43.
En mayo de 1793, Rossi y Rubi parte a Espafia, en donde al aflo siguiente obtiene la
nacionalidad espafoÏa. Entre bos documentos que presentô para tal fin, se encuentra un
ccrtificado de naturalizaciôn en cl cual se 1cc “[...] trabajé bajo cl nombre de HesperiôfiÏo
en la divulgacién de la “Fisiologia Peruana”; defendié a la Nacién contra las acusaciones
que algunos escritores mal informados habian lanzado contra elba” (Bonfiglio 1998: 284).
El 29 dc agosto de 1793 se publica en cl volumen VIII dcl Mercurio un escrito
intitulado “Noticia de un Acto Piblico de Filosofia y Matemâticas {...]“ cl cual puedc ser
considerado como la iiltima colaboracién de Rossi y Rubi al Mercurio Peruano. Su nombre
aparecerâ una iltima vez en la lista de miembros de la Sociedad de Amantes de! Pais dcl 20
de marzo dc 1794, en la cual figura como “Socio Académico ausente”.
‘42 Id., p. 20.
143 “Oraciôn Fûnebre Histôrico-Panegirica que en las Exequias ciel Mercurio Peruano pronunciô su Padre de
Agua “(Guasque: M.P. XI, 262).
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3.2 Temarlo
José Rossi y Rubj, producto de la corriente ilustrada de la época, traté diversos
temas; su curiosidad e infatigable labor intelectual la ilevaron a ocuparse tanto de asuntos
piblicos de capital importancia coma de asuntos privados aparentemente triviales. Sus
rasgos, exâmenes, ideas, reflexiones y descripciones presentan un denorninador comi.in: la
nociôn de utitidad. Ademâs, Rossi escribe para alcanzar un fin, para convencer mediante la
prâctica de una prosa racional-teolégica-sentimental, amena, prerromântica y prefiada de
clasicismo. El objetivo dcl siguiente acipite es desarrollar alguna de las ideas mâs
importantes desplegadas par Jasé Rassi y Rubi en su generosa contribucién al Mercurio
Ferztano.
3.2.1 Amor patrio
Uno de las temas de mayor recurrencia en el Mercurio Pentano, es sin lugar a
dudas, el dcl amor patria. Desde cl “Prospecta”, Rassi pondrut un énfasis particular en la
declaracién de este amor: “Esta es la obra a las que se disponen unos hombres estudiosos, y
verdaderos amantes de la patria [...J; cl amor Nacional, la pureza, la fidelidad y la
canstancia, serân siempre las guias de mis pasas, y caracteristicas dcl Mercurio
Peruano”44. Cama se puede apreciar, san dos las términos que estân estrechamente
relacionados con la prédica pertinaz dcl amor patria en cl discurso de las niercuristas:
naciôn y patria. Si para la época cl concepta de naciôn (en cl casa cxclusivo dc Francia)
144 “Prospecto” (Rossi y Rubj: M. P. I, 4-7) [El subrayado es nuestro].
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pasô, en cuestiôn de casi tres décadas’45, de una acepciôn absolutista146 a una acepciôn
modema’47 (que implicaba soberania), para los inercuristas, segûn Clément, el término
naciân denotaba ambigtiedad: podia significar tanto tribu amazônica148 y civilizacién’49
como también casta’50 y comunidad’51. Notemos que la idea de soberania no estâ
comprendida dentro de esta riqueza significativa. La naciôn de los inercuristas es Espafia
antes que cl Pen, y ella incluye tanto a espafioles como a americanos, reunidos bajo un
denominador comûn de tipo etno-cultural (Lôpez Soria: 24).
El uso que los mercuristas hacen del vocablo naciôn para significar cl Perû registra
un déficit palrnario; sin embargo, con la nocién de patria sucede b contrario. En una
proporcién de casi 60% del total de veces que el término es utilizado en et Mercurio, la
patria representa cl territorio dcl Peni —indistintamente pais, ciudad o provincia—
(Clément 1983: 614). La nocién de pais queda englobada en la nocién de patria; es mâs,
para Lépez Soria patria y pais comparten cl mismo significado (Lôpez Soria: 25). Es la
patl-ia, y no siempre la naciôn, la depositana de una carga afectiva que comprende
145 No olvidemos que cl uso reiterativo del adjetivo “nacional” por parte de los fisiôcratas, contribuyé a
emancipar cl concepto de “naciôn” de la tutela monârquica.
146 Luis XV declaraba en un proceso verbal en el Parlamento de Parfs, llevado a cabo el 3 mars 1766: “L’ordre
public tout entier émane de moi: Que j’en suis le gardien suprême: Que mon peuple n’est qu’un avec moi; et
que les droits et les intérêts de la nation, dont on ose faire un corps séparé du Monarque, sont nécessairement
unis avec les miens, et ne reposent qu’en mes mains”, tomado del articulo “Appartenance: pays, patrie,
nation” de John E. Hare, en <http://agora.gc.ca/reftext.nsf/Documents/Appartenance--Pays patrie nation par
John EHare>
47 Articulo tercero de la Déclaration des droit de l’homme et du citoyen, 1791: “Le principe de toute
souveraineté réside essentiellement dans la nation. Nul corps, nul individu ne peut exercer d’autorité qui n’en
émane expressément.”
148 “Naciones que pueblan cl rio Ucayali” (M.?. V, 91); “Naciones incultas” (M.?. IX, 5); “Naciones
espacidas” (M.?. XI, 281).
149 Clément encuentra que la palabra naciôn es empleada para significar civilizacién antigua y/o modema en
una proporcién que alcanza el 26.5% de su empleo total en el Mercurio (Clément 1983: 608).
hO “Nacién india” (M.P. VIII, 48); “Entre las 32,2 18 personas que estân derramadas en todas su extensién [en
el partido de Lambayeque], las 19,754 son de Nacién Indica, pues las dems a su complemento son de
Espafioles, Mestizos, Negros y de otras castas infimas” (M.?. IX, 59).
151 Clément cifra en 22% el uso de la palabra naci6n en cl Mercurto con la significacién de gmpo o territorio
(Clément 1983: 607).
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sentimientos humanistas, civicos y altruistas. Dentro de esta perspectiva, e! “amor patrio”
en los textos del Mercurio, constituirâ un tema motor por medio de! cual la razôn ilustrada
se impregnarâ de “sentimiento”, prefigurando asi un romanticismo racionalista que décadas
mâs tarde influenciarâ el proceso de formaciôn cultural y politica de la América meridional.
Pareciera que por aquellos tiempos, Espafia segua el mismo periplo. Personalidades
allegadas a la Corte, como Juan Pablo Forner, adoptaban posturas apologéticas y acrfticas
en las que exaltaban el amor patrio como la virtud cardinal de todo st’ibdito, virtud opuesta a
la bûsqueda de! interés personal y la primacia de! egoismo152. No olvidernos que e! libro
que hace de la iniciativa privada y de la libre competencia de intereses privados la piedra
angular de! progreso econémico de una nacién, la Riqueza de tas Naciones de Adam Smith,
fue publicado en 1776. A través dcl expediente del amor patrio, la peninsula ofrece una
altemativa ideolégica que la distingue de la libre pensée francaise y del acendrado
individualismo econémico inglés.
Huelga decir que Rossi, en tanto miembro de una $ociedad que se autodefine como
Amante del Pais, reafirmarâ en sus escritos la orientaciôn principal de dicha $ociedad, es
decir, amar y servir al pafs. Pero los Amantes dcl Pais no fueron los ûnicos que declararon
abiertamente su amor patrio. Existen antecedentes al respecto. Pablo Macera identifica en
Pedro José Bravo de Lagunas y Castillo, autor del Voto Consultativo153, ensayo econémico
publicado en 1761, “un cariflo a la tierra” que implica diferenciacién: “Es un amor [...] que
supone la conciencia de una realidad singular peruana, distinta a la gran unidad dcl
152 Léase el discurso pronunciado por Juan Pablo Fomer ante la Real Sociedad Econémica de Sevilla el 23 de
noviembre de 1794, intitulado “Amor de la Patria”, en Biblioteca virtual Cervantes, <http://www.cervantes
vjrtuaLcom]servlet/SirveObras/35705052323247052754491/index.htm>
153 “Voto Consultativo que ofrece al excelentfsimo sefior don Joseph Antonio Manso de Velasco, Conde de
Supemnda [...] el Dr. Pedro Joseph Bravo de Lagunas y Castillo. Nueva ediciôn conegida y aumentada.
Reimpreso con licencias en Lima en la oficina de los Huérfanos. Aflo 1761” (Macera: 123).
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imperio”54 (Macera: 3 1-32). Notemos que Rossi conocja la obra de Bravo de Lagunas,
puesto que b cita dos veces en su escrito sobre la poblaciôn de Lima’55, en referencia al
censo de 1746 que se efectuô bajô las ôrdenes del viney el Conde de Superunda.
Posiblemente la obra de Bravo y Lagunas, para quien segûn Macera, el ideal econômico de
autarqufa suponia el amor a la patria, ejerciô una clara influencia en el propagandistico
amor patrio de Rossi. Ademâs, por aquellos aflos, sociedades similares a la de Amantes del
Pais coexistfan tanto en Espafia como en América. Merece particular atencién la Academia
de la Juventud Limana fundada en 1783 y que desde entonces ya declaraba abiertarnente su
“amor a la patria” (MP. V, 209).
Rossi, refiriéndose a los motivos que justifican su amor patrio, dirâ: “La amamos [a
la patria] por principio de Justicia, por natural propensiôn y por consecuencia del valor que
la distingue”56. Se trata pues de un jusnaturalismo-racional que deja de lado la tutela
escoltstica.
El amor patrio que Rossi nos ofrece en el Mercurio Peruano comprende
bâsicamente dos elementos: la dejensa de la patria y la obligacién de conocer el pais157. En
primer lugar, la defensa se hacia imperativa a fin de contrairestar los ataques de escritores
antiamericanos, tales como Georges Buffon, G. T. F. Raynal, William Robertson y
Comelius de Paw. En cuanto a la necesidad de conocer el pais, ésta, producto de un espiritu
curioso propio de la ilustraciôn, se traducirâ en un afân de transformar un lector habituado a
154 El subrayado es nuestro.




157 “El principal objeto de este Papel Periôdico [...] es hacer mas conocido el pais que habitamos, este pafs
contra el cual los autores extranjeros han publicado tantos paralogismos”, en “Idea General dcl Peiii” (Rossi y
Rubi: M.f. I, 1).
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la lectura de noticias extranjeras en un lector interesado por la realidad local. Amar al pais,
significara entonces conocerlo, para poder ulteriormente defenderlo mejor.
El alardeado amor patrio de Rossi tiene como finalidad inculcarlo y ensefiarlo; para
lograr esto, él mismo se ofrece como modelo: “Amo a este pais con mucha ternura {...] Este
amor puro y justo que profeso al Pen por una reaccién natural, viene a recaer sobre
Vms”158. Rossi busca seguidores, su temprana labor proselitista harâ eco en las
generaciones posteriores.
3.2.2 Las castas
A este respecto, cl discurso de Rossi estâ inscrito dentro de un contexto econômico
utilitario, aunque igualmente matizado de compasién, conmiseracién, razén y teologfa. Para
él, la tecnologia redimirâ tanto al negro como al indio. La utilizacién racional de la
tecnologfa propende a alzar los niveles de produccién y, al mismo tiempo, coadyuva a un
trato mâs humano de la mano de obra: “Sélo la aplicacién de la Maquinaria pudiera redimir
a esos infelices [los esclavos] de su pesada contraccién [...] Sobre todo se lograra por este
camino ahorrar los brazos de los negros en un trabajo que es el mâs pesado y tal vez cl mâs
destnictor”159.
Por otro lado, Rossi —tal como b hiciera Carné de la Vandera— describe el baile y
la misica de la casta de los negros en términos nada halagtiefios, tal como se puede
constatar en su articulo sobre los negros bozales. Sin embargo, la sâtira mordaz y hasta
cruel del Lazaritlo de ciegos caminantes se trastoca, en la pluma de Rossi, en un enfoque
humanista cristiano que nos hace pensar en aquel puesto en boga en el siglo XVI. En
158 “Carta escrita a la Sociedad sobre la longevidad de algunos pemanos [...]“ (Rossi y Rubf: M.P. V, 170).
159 “Mecânica: Mâquina para labrar chocolate” (Rossi y Rubf: M.P. I, 123).
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consecuencia, su discurso no es solamente econémico. Amparado en principios y
argumentos cristianos, Rossi se conduele de la situaciôn del esclavo. Es mâs, é! protesta
contra los malos tratos que ciertos patrones infligen a sus esclavos’60, sin por tanto
denunciar abiertamente la instituciôn de la escÏavitud.
La prudencia manifestada por Rossi al tocar temas sociales’61, creemos, obedece a
su situacién de funcionario real. En oposicién al marqués de Mirabeau, quien afirmaba que
no se podia “conciliar esclavitud y cristianismo” (Clément 1997: 163), Rossi crefa que el
cristianismo podia aliviar el sufrimiento de los esclavos: “la religién es el consuelo de los
infelices [...] El Evangelio beatifica los padecimientos de los hombres”62. Pero Rossi no se
limita a dejar en manos de la religién el alivio de los esclavos. Una atenta relectura del
artfculo “Amas de leche”, que puede ser entendido como una denuncia de la exagerada
intromisién de las esclavas en cl seno del hogar, b cual comporta efectos indeseables, sirve
a Rossi para que él nos diga al mismo tiempo que “el mayor beneficio que se puede hacer a
un esclavo, es el de darle la libertad, o compràrsela”63. Esta cita que puede parecemos una
clara toma de posicién antiesclavista de Rossi, podria asirnismo reflejar otra realidad: su
finalidad es la de preservar la buena marcha de la célula social, la farnilia; puesto que la
influencia de la esclava corrompe —y a fin de evitar mayores estragos—, Rossi liega hasta
proponer la emancipacién del esclavo. Pareciera que “el mayor beneficio que se puede
hacer a un esclavo” estuviera supeditado al mayor provecho del amo. Se trata, creemos, de
conciliar una visién humanista con una visién utilitaria.
‘° “Idea de las congregaciones pi’iblicas de los Negros Bozales” (M. P. II, 113).
161 Rossi, refiriéndose a los abusos de la esclavitud, evocaré la tensiôn subyacente en estos térrninos: “En
diferentes ocasiones nos hemos propuesto tratar esta materia; pero siempre tuvimos que retraemos por unos
motivos, cuyos anélisis y confutacién reservamos para otro tiempo” (Ibid).
162 Id., p. 114.
163 “Amas de leche: Segunda carta de Filomates sobre la educaciôn” (Rossi y Rubi: M.?. I, 62).
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Con respecto a la casta india, Rossi enfatiza la utilidad de la “rntquina de barriles”
porque ademâs de generar “ventajosos efectos [...] en la Villa de Potosi”64, ésta, como se
lee en una carta supuestamente enviada a la Sociedad, “liberta a los infelices indios de un
trabajo desmedido como es el repasil en e! buitrén” (M.F. II, 31). Para Rossi “La Mineria es
e! principal y tal vez e! i’inico manantial de las riquezas del Periï’65, por esto hay que
proteger a la mano de obra indigena, la i..tnica habilitada a soportar los rigores del trabajo
minero: “el Indio, digo, acostumbrado a la intemperie y malas condiciones de los pafses de
Minas, es cl iinico capaz de trabajarlas: sus brazos son los que necesitarnos”166. E! indio es
considerado como una fuerza de trabajo que debe ser utilizada racionalmente. Lo que no
impide buscar un equilibrio entre la idiosincrasia de! indio y el progreso econémico: “[...]
es compatible con la !ibertad y gusto de los indios el remedio coactivo de las necesidades
de los mineros”67. Si el objetivo es atraer una mayor mano de obra indigena al trabajo
minero, Rossi propone una solucién que incluya una “pronta paga”, un “jomal crecido” y
un “trato sagaz y afab!e”168.
Por otro lado, Rossi elaborarâ también un discurso humanista que excede la razén
econémica y se enmarca en principios igualitarios: “Quisiéramos poder transmitir al
Piblico la agitacién de nuestro espiritu, y los impulsos vehementes del nurnen que nos
posee, para que viese con agrado el nuevo episodio que formariamos, inculcando !os
sagrados derechos de! hombre, !os bienes de la paz, el amor que nos debe merecer e! Indio
[•]169• Posiblemente inspirado del articu!o primero de la Déclaration des droits de
164 “Adiciones de la Sociedad” (M.P. I, 220).
I6 “Idea general de! Pen’i” (Rossi y Rubi: M.P. I, 4).
66 “Carta escrita a la Sociedad sobre la escasez de gente en las minas” (Rossi y Rubi: AI.P. I, 71).
‘671d p. 72.
168 Id., p. 71.
“Descripciôn histérica y corogrâfica de la provincia de Cliicha y Tarja” (Rossi y Rubi: M.P. II, 33-34).
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l’homme et du citoyen del 26 de agosto de l78970, Rossi, en el extracto citado, incluye al
indio como parte integrante de esa humanidad universal a la que alude el texto francés. Es
mâs, Rossi, dejando entrever ecos del pensamiento rousseauniano y de la doctrina catélica,
demanda un reconocirniento del indio que incluye un sentimiento positivo: el amor. No se
trata tan sélo de considerar al indio como nuestro igual, sino que al mismo tiempo hay que
amarlo. Puesto que obras son amores y no buenas razones, Rossi hace un liamado a los
patrones mineros para que en la prâctica, éstos, se impregnen de un espjritu caritativo en cl
trato con los indios: “Deseo ardientemente que los Mineros se persuadan, que es un
paralogismo, un engaflo, el creer que los Indios son hijos sélo dcl rigor, y rebeldes al buen
acogimiento; y por consiguiente que sean mâs humanos y caritativos cuando se trata del
bienestar de esos infelices”171. En ocasiones, cl entusiasmo igualitario de Rossi, b 11evart a
hacer comparaciones que dificilmente podHamos encontrar en otros mercuristas: “los
indios tienen la misma propiedad que Fontenelle atribuye a los italianos: sus odios y sus
afectos son etemos”72 o, refiriéndose a una india que tenia dos pretendientes, él harâ un
corto paralelo con Ninon de Lenclos173.
3.2.3 La mïneria
En cl Pen, Rossi ocupé cl cargo de Consultor del Real Tribunal de Mineria. La
creacién de esta institucién en 1787, respondfa a los planes borbénicos por explotar mejor
los recursos americanos. En su calidad de funcionario real, Rossi tendrt la ocasién de
170 “Article premier - Les hommes naissent et demeurent libres et égaux en droits. Les distinctions sociales
ne peuvent être fondées que sur l’utilité commune.”
171 “Carta escrita a la Sociedad sobre la escasez de gente en las minas” (Rossi y Rubf: M.P. I, 71).172 “Carta escrita a la Sociedad sobre longevidad de algunos Pemanos” (Rossi y Rubi: M.P. V, 167).
173 Id., p. 169.
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conocer los principales yacimientos mineros de! pais. A través del Mercurio, Rossi tratarâ
de despertar en el Pitb1ico lector un interés por la realidad minera. Sus descripciones, cartas
y notas, demuestran ampliamente su comprorniso profesional e ilustrado por vulgarizar el
conocimiento minero. Dentro de esta perspectiva, é! apoyarâ apasionadamente la misién de!
Barén de Nordenflicht174, recomendarâ métodos y técnicas que racionalicen la explotacién
minera175, defenderâ a los mineros autorizados contra los intereses abusivos de los
“crueles” habilitadores176, promocionarâ los bancos de rescate177, y efectuarâ
recomendaciones para paliar la escasez de la mano de obra en e! sector’78.
Rossi es también e! autor de un “Diccionario de algunas voces técnicas de
Mineralogia y Metalurgia” (MP. I, 73-89), publicado en enero de 1791 y, que en rnis del
40%, recoge térrninos quechuas. Creernos que este trabajo refiere a un deseo de reflejar la
realidad minera del sigÏo XVIII en el Perii: la mayor parte de minas se encontraban en la
Sierra y sus principales trabaj adores eran indios, por tanto, el lenguaje minero comprendia
acepciones en quechua. En marzo de 1792, José Coquette y Fajardo, director de! Tribunal
de mineria de Lima y miembro académico de ta $ociedctd de Anzctn tes det Fais, propondrà
rnts bien reemplazar las voces quechuas de! diccionario de Rossi por sus equivalentes
en espafiol —segltn la terminologia de! mineralogista irlandés Richard Kirwan— en su
“Suplemento a la mineralogia de Kirwan”179. Esto podria verse corno un intento por
estandardizar el lenguaje minero serrano segûn los cânones europeos. Una vez mâs,
“ Adiciones de la Sociedad” (Rossi y Rubj: M.P. I, 220).
175 “Nota” (Rossi y Rubi: MP. II, 55).
176 “Desagravio de los mineros” (Rossi y Rubi: M.P. 1, 2 1-24).
177 Ver la “Historia de Potosi: Real Banco de Avjos y Rescate” (Rossi y Rubi: IvI.P. VII, 5$-63) y “Apologia
de los Bancos de Rescate” (Rossi y Rubi: M.P. VIII, 2-12).
I /8 “Carta escrita a la Sociedad sobre la escasez de gente en las minas” (Rossi y Rubi: M.P. I, 6$-72).
“Indice y Suplemento a la Mineralogia de Kirwan para su mejor inteligencia” (José Coquette: M.P. IV,
195-230).
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asistimos a dos visiones contrapuestas: la de Rossi, local y regional, frente a la del espafiol
Coquette’80, forânea y europeizante.
3.2.4 Espacios urbanos y diversiones
Rossi pareciera hacer suya la mixima de Terencio: homo sum, nihil humani a nie
atienum puto’81. Por ello, su sed de conocimiento no excluye la observacién de la realidad
presente, de allj su interés por describir los espacios urbanos y sobre todo aquellos
dedicados a las diversiones pitb1icas: “Lo qtie nos interesa mâs de cerca es el examen de f os
recreos y espectâculos de que disftuta este Ptblico”82. Es rnuy probable que este interés
haya sido despertado por la obra de Jovellanos, “Memonas para e! arreglo de la policia de
los espectâculos y diversiones piiblicas”83, publicada en 1790.
Antes de proceder a la descripciôn del espacio urbano, Rossi tendrâ que convencer
al lectorado de la pertinencia y utilidad de su cometido, su argumento central serâ aquel de
trabajar para la posteridad: “Estos pequefios monumentos del lujo y de la policia de nuestro
siglo, servirân a los venideros para calcular y hacer la historia de las comodidades de esta
Capital, en su modo de pensar, y de los grados por los cuales ha empezado a emular y tal
vez a sobrepujar a las de Europa”84. Al mismo tiempo, Rossi buscarâ incitar la curiosidad
del lector resaltando las cualidades de la realidad local; asi el nos dirâ, por ejemplo, que hay
180 José Coquette y Fajardo, era capitân espafiol y se desempefiaba como director del Tribunal de mineria de
Lima (Clément 1979: 160).
181 Hombre soy, y nada de b hurnano me es indiferente.
182 “Idea de las diversiones piiblicas de Lima” (Rossi y Rubi: MP. I, 28).
183 “Mernoria para cl arreglo de la polica de los espectâculos y diversiones pt’iblicas y sobre su origen en
Espaiia”, Gaspar Meichor Jovellanos en Rincdn Castellano, <http://www.rinconcastel1ano.com/biblio/
ilustracionliovellanos/polp.html>
184 “Rasgo histôrico y fibosôfico sobre los cafés de Lima” (Rossi y Rubf: M.P. I, 109).
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mayor “rnoderaciôn” y “decencia” en cl Coiiseo de Comedias de Lima que en sus similares
de Europa185.
Hoy podemos leer sus escritos sobre las diversiones pûbiicas de Lima como piezas
de socioioga urbana. En elias, ademâs de describirse conductas, comportamientos y
costumbres propias al pûblico asistente, se nos informa de la composicién de éste. El
Coliseo de Comedias de Lima cobijaba a un pûblico heterogéneo compuesto de individuos
pertenecientes a diferentes clases sociales (clases dominantes, intermedias y populares), tai
como sucedia en algunas ciudades europeas. Es mâs, en los aplausos a los entremeses,
Rossi percibe una complicidad del pitblico que supera las diferencias sociales’86. Rossi,
abanderado de la ilustracién, fustigarâ este comportamiento mimético en cl que “la parte
sensata del piblico” asirnila su conducta a la de la “fnfirna plebe”. Es la minoria ilustrada
(la “parte sensata de los concurrentes”) la ilamada a efectuar el cambio social, su conducta
ha de servir de modelo a otros segmentos de la poblacién y no b contrario. En efecto, tal
como b afirma Estenssoro: “La ilustracién tenfa una vocacién didictica, un verdadero afân
de ensefiar, y el medio privilegiado para la educacién del pueblo era cl teatro” (Estenssoro:
51). Rossi, en tanto miembro de esa minoria ilustrada, asume su roi de censor ofmanners.
Es mâs, dicho rol serâ paulatinamente asumido por ese pequefio sector del piiblico,
diferenciado del “gran publico” y caracterizado por el uso de la razén ilustrada. Este “gran
pûblico” deberâ ser representado por “la parte sensata dcl pïtblico”, cl cual también se
erigirâ en su “portavoz” y su “preceptor” (Habermas: 48).
“Los teatros de Europa no guardan la misma moderaciôn y decencia que ostenta el nuestro, en cuanto al
trato interior de los palcos y luneta”, en “Idea de las diversiones pûblicas de Lima” (Rossi y Rubi: M.?. I, 29).
186 “Sôlo se nos ofrece preguntar ,por qué la parte sensata de los concurrentes se mezcla en aplaudir unos
enfremeses, que se ejecutan sôlo para congeniar con la infirna plebe?” (Ibid.).
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La importancia de la razén ilustrada en Rossi queda establecida en su
recomendaciôn por obras teatrales que respondan al “gusto modemo” en detrimento de
aquellas subordinadas a exigencias religiosas’87. Para Rossi, el “gusto modemo” implica
una mejor seleccién de las piezas a representar, asi como una mejor peiformance de los
actores188. Se trata pues de una nueva sensibilidad que, mediante el instrumento de la crftica
de arte, instaurarâ tfmidamente un nuevo gusto basado en la razôn.
Otro espacio urbano, al cual Rossi le dedicô “breves indagaciones” (MP. I, 109) en
un articulo entero, fue cl que corresponde a los cafés de Lima’89. 5m dejar de sefialar que la
ïmplantacién de estos establecimientos obedecia al “predicamento de la moda”190, Rossi
juzga una vez mâs necesario convencer al pûblico de la importancia del tema191. Los cafés,
“instituciones de la esfera pûblica” segûn el lenguaje de Habermas, existian desde
mediados del siglo XVII en Europa (Habermas: 43). Ya en 1721, Montesquieu habla
tratado de los cafés parisinos en la carta XXXVI de sus Lettres Persanes.
Imitando a los establecimientos europeos, en los cafés limefios se ventilaban temas
literarios: “[...j las discusiones literarias empiezan ya a tener lugar en ellos”192, asf como
también asuntos tratados en la prensa local: “[En los cafés limefios] El Diario Erudito y el
Mercurio suministran bastante pâbulo al criterio del Pitb1ico”93. Hecho a resaltar es que
87 “Ignora tal vez [e! piiblico] que un palmoteo intempestivo arraiga mâs flierternente el gusto depravado con
que se elogian las Cornedias de Religiosos, Papas y Santos, que debian desterrarse en un siglo, y en un Pais
tan ilustrado como el nuestro?” (Id., p. 29).
188 “Un poco de gusto moderno en la predileccién de las piezas, mayor estudio en los cf5micos, menos
ejercicio en los apuntadores, [...]“ (Ibid.).
“Rasgo Histôrico y Filosôfico sobre los Cafés de Lima” (Rossi y Rubj: M.P. I, 10$-l 11).
‘90 Id., p. 109.
191 “Pero que dirân aquellos genios descontentadizos y vulgares de que hablamos en la introducciôn de este
rasgo, observando que tratamos de una cosa que han visto nacer, y estân viendo todos los dfas” (ld., p. 111).192 “Idea de las diversiones pi.ïblicas de Lima” (Rossi y Rubi: M.P. I, 29).
‘° Ibid.
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“Don Francisco Serio {...] propietario del café de la calle Santo Dorningo”94 era suscriptor
del Mercurio’95.
Los cafés representaban un importante espacio de intercambio de opiniones para las
clases instmidas: “los Cafés mismos son otros tantos puntos de reuniân, que acercan a los
honibres de tatento, facilitan el comercio delicioso de los descubrimientos literarios,
excitan una noble emulacién, publican y depuran las combinaciones cientfficas”96. Esos
“hombres de talento” —que nos hacen pensar en cl homme éclairé de Voltaire— a los que
hace referencia Rossi, no corresponden a una clase social determinada. El talento, visto
corno una manera novedosa de razonar, serâ la carta de presentaciôn de los que frecuentan
los cafés. Es “la autoridad del argumento” el elemento privilegiado para nivelar, en ese
espacio urbano, las jerarqufas sociales: “signifie pour l’esprit de l’époque l’égalité des
personnes en tant que ‘simples êtres humains” (Habermas: 46-47). Rossi intuirâ el nuevo
humanismo propiciado en los cafés al calificar éstos como establecirnientos que “unen el
hombre al hombre” y “concilian la uniformidad dcl carâcter”197.
Aparte de los teatros y los cafés, otros lugares de encuentro plurictasista dignos de
mencién fueron el Coliseo de Ga11os198 y la Plaza de Toros, construidos respectivamente en
1762 y 176$. No ha de sorprendemos que, al interior de estos recintos, y, entre apuestas u
oles entusiasmados, “hombres de talento” hayan podido interactuar e intercambiar
impresiones. De alguna manera, también en esos espacios pibIicos, se suspendi an
esporâdicamente las diferencias sociales. Y ello era posible, gracias al control ejercido por
“Rasgo Histôrico y Filosôfico sobre los Cafés de Lima” (Rossi y Rubi: M.P. I, 110).
195 Su nombre aparece en la “Lista de suscriptores” de! tomo II, folio XII del Mercurio Pe,uano.
“Introducciôn al torno VII del Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi: )vI.P. VII, 10) [El subrayado es nuestro].
197 “Rasgo Histôrico yFilosôfico sobre los Cafés de Lima” (Rossi yRubi: M.P. I, 110).
198 en algunos dias suele ser crecido e! concurso de todas tas clases” (M.P. I, 44) [El subrayado es
nuestro].
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las autoridades: “[...] pero no se advierte el menor desorden ain en las apuestas que suelen
atravesarse, pues la autoridad del Juez [...] es respeto que contiene todo desarreglo” (MP. I,
44). Esta repulsa al desorden, segûn Gabriel Ramôn, se inscribia en el plan borbônico por
aplicar en las colonias “nuevas estrategias de control social a largo plazo” (Ramôn: 303).
Al escribir sobre estos lugares, Rossi nos transmite su ideal social: la interacciân arinoniosa
de grupos sociales heterogéneos, respetando el orden impartido por la autoridad, sin
cuestionarlo. De alguna manera, ello prefigura e! ideal de! pûblico que Rossi intentarâ
crear, es decir, un pûblico dôcil a las consignas de la elite instrujda y respetuoso de la
autoridad de la razôn ilustrada.
3.2.5 La mujer
En un contexto netamente patriarcal —dentro del cual es dificil rescatar un
protagonismo femenino— paradéjicamente, la presencia de las mujeres en la vida colonial
es insoslayable en cuanto ellas ejercen una forma de control social’99. Como afirma Claudia
Rosas Lauro, mediante el rurnor, ellas “crean opinién pûblica” al “sacar los secretos de
familia a la calle” (Rosas Lauro: 412). Rossi no es ajeno a esta realidad, por ello busca
ganârselas, en tanto pûblico, a los ideales de la ilustraciôn.
Desde las primeras ptginas de! Mercurio, Rossi tiene en cuenta al lectorado
femenino. En el “Prospecto” por ejemplo, su Ilamado “al hello sexo” excede la éptica
patemalista y elogia la capacidad intelectual de la mujer limeiia:
“Yo he creldo siempre, que esta preciosa mitad de nuestra especie, bien
puede ser que a veces se divierta con frivolidades y bagatelas; pero no son
éstas las delicias de su corazôn. Todo b que interesa al Bien Publico, y la
A este respecto, no ha de desdei’iarse el roi de las sirvientas o de las amas.
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ilustraciôn comimn, ha merecido siempre a las Limefias una adhesiôn
constante [...], no hay niateria, por etevada que sea, que no entre en et
Sistenia de sus ineditaciones, y aun en cl de su acrisolado Criterio”200.
Aunque sélo se trate de una invitaciôn “lisonjera” para granjearse las simpatias femeninas,
en el “Prospecto” Rossi concibe ya la idea de unptblicofeinenino diferente deY Pitblico en
general. En ese sentido, es innegable la influencia de Joseph Addison, uno de los redactores
del periédico inglés The Spectator, quien, con respecto a las mujeres, habia escrito en 1711:
“The Toilet is their great Scene of Business, and the right adjusting of their Hair the
principal Employment of their Lives [...]. This, I say, is the State ofordinary Women; tho! J
know there are Multitudes of those of a more elevated Life and Conversation, that move in
an exalted Sphere of Knowledge and Virtue”201. Nétese la similitud entre los propésitos dcl
redactor inglés y los antes citados de Rossi en e! “Prospecto”.
Pero la mujer no sélo es vista como lectora y parte del Piiblico. Al igual que
Addison —cl cual se habfa propuesto “instruir” a sus lectores202 y lectoras203—, Rossi
también se arrogarâ la funciôn de eclucar, a fin de corregir “frivolidades y bagatelas”204
ferneninas en un lengtiaje ligero y a veces festivo. Comparando un extracto de la carta
ficticia escrita por Rossi sobre “los gastos excesivos de una Tapada”205 con los propôsitos
de Addison, encontramos cl mismo tono satirico y basta la misma idea de cuantificar los
200 “Prospecto” (Rossi y Rubi: M.P. I, 6) [El subrayado es nuestro].
201 Joseph Addison, The Spectator, Monday, March 12, 1711. Rutgers, the State University of New Jersey;
The Spectator Project, <http://tabula.rutgers.edulspectator/text/marchl711/1101 O.htrni>
202 “Since I have raised to myself so great an Audience, I shah spare no Pains to make their Instruction
agreeable, and their Diversion useful. For which Reasons I shah endeavor to enliven Morality with Wit, and
to temper Wit with Morahity, that my Readers may, if possible, both Ways find their account in the
Speculation ofthe Day” (Ibid.).
203 “But there are none to whom this Paper will be more usefiil than to thefemale World. I have often thought
there has flot been sufficient Pains taken in finding out proper Employments and Diversions for the fair ones”
(Ibid.) [Eh subrayado es nuestro].
204 “Prospecto” (M.P. I, 6).
205 “Carta escrita a la Sociedad sobre los gastos excesivos de una Tapada” (Rossi y Rubi: li?. I, 111-114).
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matices de un determinado comportamiento fernenino. Addison alude a la “infinita”
variedad de modos de agitar un abanico206 propio de la mujer inglesa, mientras que Rossi
afirma que la tapada, haciendo gala de su coqueteria, tiene “25 modos dc reir” y “mâs de 40
modos de mirar”207.
En su rot de moralizador, adoptando la voz de un marido quejoso en el articulo
mencionado, Rossi criticarâ con amenidad la propensiôn al gasto y a las diversiones de la
esposa208, en detrimento de la economia familiar y de la educaciôn de los nifîos209. Se
pugna entonces por una esposa austera y ttit en el seno familiar. Podernos decir que esto se
inscribe en el afân controlista de la iÏustraciôn, dentro de! cual, la mujer deberâ ocupar un
lugar preciso (esfera privada) y limitar su rnovilidad en e! espacio pi.blico210, puesto que de
esa manera no tendrâ “gastos excesivos” y no desatenderâ el cuidado de los hijos.
Fi espacio apropiado para la mujer en el ideario inercurista es el hogar. Mas este
hogar es un espacio en cl cual el poder femenino predomina sobre el poder patriarcal. En la
carta “Amas de Ieche”21’ enviada For cl lector ficticio nombrado Eustaquio212 filoniates,
Rossi, en un estilo burlesco no exento de ironia, nos muestra que al interior del espacio
206 “Handle your Fans / Unfurl vour Fans / Discharge vour Fans / Ground your fans / Recover your Fans
/fh,tter your fans [...]“ Joseph Addison, Tue Spectatoi; Wednesday, June 27, 1711,
<http://tabula.rutgers.edu/ spectator’text’ june 1711 Ino I 02.html>
207 “Carta escrita a la $ociedad sobre los gastos excesivos de una Tapada” (Rossi y Rubi: M.P.I, 112).
208 ella no pierde comedia; dia en los toros ha de tener gaiera; en tiempo de invierno lomas y mus
lomas; amancaes y mâs arnancaes; y por fin de fiesta a de ir al rodeo de Atocongo o se vielle la casa abajo”
(Ibid.).
201 Sobre el roi de la mujer en la educacién de los nifios, véanse las cartas: “Carta escrita a la Sociedad sobre
el abuso de que los hijos tuteen a sus padres” (M.P. I, 36-38) y “Amas de leche: segunda carta de Filomates
sobre la educaciôn.” (M.?. I, 59-62).
210 Con respecto a la restricciôn espacial de la mujer, véase el articulo de Marisela Meléndez “Inconstancia en
la mujer: espacio y cuerpo femenino en el Mercurio Peruano, 1791-1794”, en Revista Iberoamericana, vol.
LXVII, no. 194-195, 2001, pp. 79-88 y “La mujer en el Mercttrio Pertiano: Intimidad destapada” de Marcel
Velâsquez, en Identidades. edicién no. 43, versiôn digital,
<http://www.editoraperu.com.pe/identidades/43/encuentros.asp>
211 “Amas de leche. Segunda carta de Filoniates sobre la Educacién” (Rossi y Rubi: M.P. I, 59-62).
212 Nombre que hace referencia ai mârtir San Eustaquio, quien, junto a su esposa Teopiste, fue condenado a
las fieras en 118 d. C. durante el imperio de Adriano.
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dornéstico se constituye una alianza entre mujeres (esposa, suegra, hija y otras) para
proteger al arna de leche de las protestas del pater familias, quien considera que la criada
tiene demasiado poder:
“Marja [el ama de leche] es la que manda en la casa; todos los criados la
obedecen y la acatan mâs que a mi mujer y a mi mismo; hace b que le da la
gana; y si acaso me pongo a reconvenirla sobre alguna falta, me veo
confundido con las majaderias de mi dichosa suegra Deniocracia, con las de
Teopiste [la esposa], y de todo cl parentesco”213.
Nôtese que al nombrar alegôricamente Deinocracia a la suegra, Rossi nos previene
contra los desmanes de la filosofia igualitaria y, de alguna manera, contra la teoria de la
divisién del poder; cl recuerdo de la Revolucién Francesa estaba aiin muy fresco en la
mente de los ilustrados limeflos.
En la primera carta de Filomates que trata dcl abusivo tuteo de los hijos hacia los
padres214, se se?ialan a “madres, tias y abuelas” como responsables de la difusién de un
comportamiento contrario a “la subordinacién y a la buena poiltica de las gentes”; aquf las
mujeres forman un bloque comiin para impedir la intervencién reformista dcl padre: “Vmd.
que quiere enseflar a otros la buena crianza, debe saber primero, que es mucho
atrevirniento el querer corregir una costumbre general”2’ , protestarâ la suegra. En otras
palabras, cl padre no tiene ni voz ni voto en el hogar, éste es cl espacio femenino por
excelencia. Esta emboscada mujeril al poder patriarcal, no significa, por supuesto, una
franca erosién dcl dominio masculino en la sociedad civil; antes bien, demuestra la
existencia de tensiones sexuales por delimitar espacios de libertad en cl seno dcl hogar.
213 “Amas de leche. Segunda carta de filomates sobre la Educaciôn” (Rossi y Rubj: M.P. I, 60).
214 “Educaciôn. Carta escrita a la Sociedad sobre cl abuso de que los hijos tuteen a sus padres” (Rossi y Rubi:
li?. I, 33-36).
215 Id., p. 37.
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Por otro lado, se puede apreciar en Rossi una clara voluntad por atraer al pitblico
fernenino. Lb b llevarâ a ampliar el espectro de su critica social para también incluir en
e!!a cuestionamientos sobre ciertos comportarnientos masculinos. Ocultândose bajo una voz
femenina de protesta, en una carta216 que rechaza los argumentos de! escrito sobre !os
“gastos excesivos de una tapada”, Rossi fustigarâ, con igua! gracia e ironja,
comportamientos inapropiados de! esposo (propensién al juego, a la bebida, al tabaco, etc.)
Rossi se interesa igualmente por la vestimenta y e! maquillai e femeninos. En su
“Descripcién de! Fa!delljn de !as Limefas” (M.F. I, 173-175) —escrito en décimas—, darâ
detalles de dicha prenda, los cua!es inc!uyen, la materia de que esti hecho (“Es de Tisz, de
Espoljn, de Terciopelo o Bayeta”), el precio (“Sus trescientos patacones y Cinqttenta parct
picos”) y e! lugar de venta: (“en Bodegones [...], Calle principal del Comercio de Modas”).
E! interés por esta prenda no es gratuito, hay un deseo de agradar a! piîblico femenino asi
como de defender una creacién “local”. Una vez mâs, Rossi privilegia b local frente a !o
foràneo, opone el fa!dellfn “peru!ero” a !a po!!era. Puesto que el faldel!in es un artfculo de
moda, su defensa es de orden estético (“Su salero b luace tal / Qute reaiza la hernuosura”),
y ésta se contrapone a una mora!idad restrictiva —el detractor de! fa!de!!fn, “e! majadero”
de !as décimas, arguye que es una prenda que “se exponia a b indecente”—. A éste
respecto, el Rossi sensual predominarâ sobre e! Rossi censor. Por otro !ado, Rosas Lauro
detecta un “objetivo de propagandizar el uso de estas prendas entre e! pûblico femenino”
puesto que “[...] cl pape! de las mujeres como consumidoras se va consolidando” (Rosas
Lauro: 385). Si fuera asi, entrariarnos en e! àmbito econémico ya que se hace referencia a
una clara promocién dcl producto nacional.
216 “Carta escrita a la Sociedad en contraposicién a la de Fixiogamio [...]“ (Rossi y Rubf: M.P. I, 161-164).
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En cuanto al maquillaje, Rossi asume una postura sirnilar a la de Addison, al criticar
el uso deY “albayalde” utilizado por las damas peruanas como cosmético. La diferencia con
Addison estriba en que para este iiltimo el maquillaje de la mujer era un arma innioral de
seduccién (se trataba de un engaflo perpetrado contra el género masculino), mientras que
‘17Rossi, en su escnto mtitulado “Sueno alegonco , sin descartar el aspecto deshonesto
dcl uso dcl cosmético, pondrâ énfasis en los efectos nocivos del “detestable afeite”, cuya
aplicaciân en el rostro femenino “[...] injuria(n) y afea(n) su blancura natural”218. Como
podemos apreciar, la prevencién de Rossi se dirige a la mujer de tez “blanca”, la cual,
creemos, forma parte de su lectorado femenino ideal.
Es interesante notar que en el “Sueflo alegérico”, Rossi empieza por exaltar “la
extremada blancura” del “hermoso” y “divino” rostro de las mujer de Lima para luego, no
sélo criticar el uso del albayalde sino también listar una serie de “defectos” “en b moral”
que, a ojos dcl personaje del “viejo venerable” (suerte de censor que aparece en el texto),
representan “fealdad” y hacen “delincuente” a la mujer, con excepciôn de “aquellas
principales Ninfas” que, suponemos, pertenecen a la elite dominante. Rossi resalta la
belleza de la mujer limefia y al mismo tiempo formula una critica tendiente a reformar
ciertas facetas del comportamiento de la misma. A este respecto es muy posible que Rossi
haya sido influenciado por la lectura de] LazariÏlo de ciegos caminantes de Carriô de la
Vandera, quien en un lenguaje satirico habfa criticado la vestimenta de las limefias219 y su
217 “Sueflo Alegôrico” (Rossi y Rubi: M.P. 1, 269-272).
p. 271.
219 Refiriéndose al faldellin limeflo, luego de tildarlo de “escandaloso” dirâ que: “[las limeflas] elevan sus
faldellines a media porta, como cortinas imperiales” (Carné de la Vandera: 220). Refiriéndose al caizado,
para criticar la coqueteria y la inclinaciôn al gasto de las limeflas, Carné afirmarà: “5m embargo, stis zapatos
tienen dos inconvenientes, o mejor decir, tres. FI primero es dar una figura extraordinaria a sus pies, que por
ser de uso patrio se les puede disimular. El segundo es los costos de estos zapatos, por su corta duracién y
exquisitos bordados. y b tercero por el polvo que recogen [...]“ (Carné de la Vandera: 216).
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propensiôn al grito220. Por e! uso de hipérboles, metâforas y lenguaje mordaz, el estilo de
escritura de! “Sueflo alegérico” se asemeja al de! LazariÏlo.
El tema de la belleza fernenina le sin’e a Rossi como hilo conductor para asumir su
roi de censor y defender b local —“[. ..] todos me aseguran que las Sefioritas Limeas son
de una hermosura igua! o superior a las bellezas tan decantadas de la Georgia, Circasia y
Mingrelia”221— Pero ai margen de estos propôsitos (asumir un roi de censor y defender b
local), al explotar el tema de la belleza de la mujer, Rossi persigue un objetivo
fundamental: atraer e! pitblico femenino a su proyecto de creacién de un lectorado criollo
ilustrado.
3.3 Presencia cualitativa y cuantitativa de Ios escritos de José Rossi y Rubi en el
Mercurio Perttaizo
Las contribuciones de José Rossi y Rubi para el Mercurio Peruano se sucedieron
desde finales de 1790 hasta su partida para Espafia en mayo de 1793. Dichos escritos se
publicaron en los tornos I, II, III, IV, V, VII y VIII. Como puede apreciarse, Rossi colaborô
con el Mercurio en forma contjnua —a excepcién del tomo VI, que va desde al mes de
septiembre a diciembre de 1792. El ntrnero de escritos de tomo a tomo es variable; el tomo
I representa el mayor nûmero de contribuciones de Rossi y Rubi. Firmados siempre bajo
seudônimos:
“[...] nos manifestâbamos, pero envueltos en un inisterioso grecismo. [...]
Con este mismo auxilio pudo la mano mâs débil e indocta de la Sociedad,
220 A éste respecto, Carné nos dirâ: “[...} vengo en conocimiento que esta voz [la rnimicaJ corresponde a
aquellos movimientos de rostro y manos con que se explican los recién nacidos y los mudos [...] y es lâstima
que las sefioras limeflas no introduzcan este idioma para liberarse de gritar tanto en sus casas” (Carné de la
Vandera: 216).
221 “Descripcién del faldellin de las limeflas” (Rossi y Rubi: MP. I, 173).
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sostener casi sola todo el peso del IIercurio por el espacio de cuatro meses,
los mismos que forman el primer tomo”222.
Una râpida lectura de! jndice del tomo I nos permite comprobar la gran cantidad de
articulos escritos por Hesperiôfilo. Por eso hemos elegido este tomo con el objetivo de
efectuar una evaluaciôn de la superficie escrita que ocupan los escritos de este autor en e!
mencionado volumen, los mismos que corresponden a los cuatro primeros meses de 1791.
Decidimos entonces hacer un examen de la superficie escrita siguiendo el método sugerido
por Jean-Pierre Clément. Este estudioso utiliza un cnterio de medicién basado en la
utilizaciôn de! centimetro-columna (cm/col). Ya que el Mercurio estâ impreso a pâgina
completa —y no en dos columnas como los periédicos de ahora— sôlo se mide la altura de
cada texto para saber qué espacio ocupa en el periédico. He aquf cl resultado:
Reparticién de la superficie por autor
Autor cm/col % superficie impresa
RossiyRubj 2035 45
Otros autores 2 483 55
Total 4518 = 100
222 “Introducciôn al Tomo VII del Mercurio Peruano” (Rossi y Rubf: M.P. VII, 4)
Reparticiôn de la superficie por nûmero de escritos
Auto r # de escritos %
RossiyRubi 41 47
Otros autores223 46 53
Total 87 = 100
Estos dos pequefios câlculos, cuyos resultados difieren ligcrarnente, nos permiten
comprobar que un sélo autor ha escrito casi la mitad de los articulos de! primer tomo.
223 En el tomo I, los otros autores consignados, exceptuando HesperiôfiÏo son: Thiméo, Hel7migoras,
Hoinôtiino, Chrysippo, Hypparco, Archidamo, CepÏtalio y Aristio.
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CAPÏTULO IV: Invencién dcl lector Ilustrado
4.1 Estructuras de socializacién
Si las tertulias, âgapes y veladas familiares constituian los espacios cerrados de
socializacién privilegiados por las clases dominantes instruidas, la ciudad y sus espacios al
aire libre eran cl punto de reunién obligado de las clases populares. En cuanto a los lectores
dc las clases intermedias, ellos ocupaban tanto espacios cerrados como espacios abiertos.
Las casonas limefias, enrej adas y espaciosas, se veian frecuentadas con habituados
que discurrfan sobre temas diversos. Al hacer de la casona, residencia colonial, un lugar de
congregacién social, la clase dominante fusionaba la interioridad familiar con la sociedad
civil (en el sentido habermasiano). No olvidemos cl carâcter familiar de la conduccién de
los negocios en Lima y las conexiones familiares entres los comerciantes locales y
peninsulares. La esfera intima de la familia, que constitufa per se un primer pûblico
(Habermas: 40), se hace de un pûblico mâs numeroso que comparte valores, gustos y
percepciones en rituales socializantes propicios a la ostentacién del ingenio y la inteligencia
puntual, en un primer lugar, para luego permeabilizarse al ejercicio de una razén no exenta
de religién. Asi, a través de las veladas y tertulias en las casonas limefias se irân delineando
los debates y discusiones que ulteriormente alimentarân la esfera pûblica. Ademâs, la
simbiosis de la intimidad familiar y la sociedad civil favorecerâ la expansién dcl chisine, el
cual puede definirse como una convencién comunicativa que comporta una critica pûblica
subrepticia, y en cuya difusién participarân diversos sectores de la poblacién. Posiblemente,
cl chisme haya sido otro de los medios de difusién de los valores de la ilustracién, sin
embargo, este aspecto no serâ tratado en cl presente trabajo. &istenos decir para terminar
que cl chisme, en su funcién de censura y de propaganda negativa, representa una forma de
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control social complementaria de aquella ejercida por las autoridades y de las propuestas de
las elites ilustradas.
El dominio discursivo, amparado en la razôn, permitiô integrar algunos individuos
de las clases inteniiedias en el seno de estos espacios cerrados de socializaciôn propios de
las clases dominantes. Es el caso, por ejemplo, de Hipôlito Unanue que, siendo aùn un
estudiante criollo pobre, era preceptor224 del hijo de una de las damas mâs influyentes de la
sociedad Limefia, dofia Mariana Beizunce y Salazar225, esposa en segundas nupcias del
alcalde de Lima, don Agustn de Landaburu.
Las clases interrnedias, en bûsqueda de una identidad cultural, transitaban entre las
tertulias y los espacios urbanos de socializacién.
Tal como b explicamos en el Temario, el Coliseo de comedias, los toros, las peleas
de gallos —a las cuales asisten “todas las clases” (M.P.I, 44)—, las cofradias, eran otras
tantos escenarios de socializacién de las clases populares que no cumpilan necesariamente
un rol difusor de la coniente de la ilustraciôn pero permitian encuentros ocasionales que
podian dar materia a discusiôn entre lectores deY Ivlercurio.
Pensamos que Rossi es consciente del hecho de que los periédicos eran leidos en
ciertos espacios de sociabilidad de la ciudad. Como explica Roger Chartier226, las noticias
eran cornentadas, dando origen a corrientes de opinién, acalorados debates y proliferaciôn
de rumores en las tertulias, los cafés, las fondas, las barberias y otros espacios. Muchas
“4 .-- Hipolito Unanue fue preceptor de Agustrn de Landaburu y Beizunce, aristocrata y rico propietario del
Valle de Cafîete (Lastres III: 45) y posteriormente, heredero de la plaza de toros de Acho. “Unanue thus
provided himselfa slight income and kept from starving” (Woodham: 23).
225 “La casa de dofla Mariana Belzunce era cl rendez-vous obligado de b mâs selecto de la sociedad virreinal.
Alu se reunian los Carrilbo de Albomés, los condes de Montemar y Monteblanco, los de Vistaflorida y Vega
de! Ren. Los condes y marqueses de la nobleza espaflola. emparentados con bos criollos, asistjan a dar realce a
estas suntuosas reuniones” (Lastres III: 44).
226 Citado por Rosas Lauro en “Educando al bello sexo: La mujer en el discurso ilustrado”, en E! Perd en el
sigto XVI]], p. 374.
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veces un ejemplar de! Mercurio era conocido por mâs de una persona, pues la lectura en
voz alta era una prâctica cotidiana. La informacién podia asi transmitirse a un pûblico mâs
vasto.
4.2 Btisqueda y creacién det lector cr10110 ilustrado
En su afân por difundir la cultura de la ilustracién en el Perit, Rossi y Rubi, durante
toda su participacién en la aventura de! Ivlercurio, se ve precisado a diagnosticar e
identificar el “gusto” de! lector concreto, para luego, sobre esa base, implantar un plan de
accién tendiente a promover una nueva sensibilidad y crear un lector i!ustrado.
4.2.1 Diagnosis del gusto local
Rossi detecta un lectorado no habituado a! tipo de !ectura que el Mercurio se
proponia ofrecer, un lectorado restringido y con claro interés por las noticias forâneas,
sobre todo europeas:
“Quando empezamos a escribir para cl Mercurio, en Lima no estaba todavfa
bien formado cl gusto a favor de los Periédicos. Leianse por algimos pocos
Literatos el Espiritu de los mejores Diarios, el Semanario erudito, el
Mercurio Po!itico. Pero la mayor parte confundia los papeles como e!
nuestro, con las Gazetas. Admirâbanse algunos de que hubiese quien perdia
su tiempo en leer unos impresos, que no se dirigi an a publicar ]os debates dcl
Parlamento Inglés, a politiquear sobre las novedades de la Dieta de
Varsovia, o a damos la importantisima noticia de que cl Stathouderse
trasladé de Amsterdan a la Haya”227 [El subrayado es nuesfro].
227 “Introduccién al tomo VII de! Mercurio Peruano” (Rossï y Rubj: M.P. VII, 7).
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4.2.1.1 Gusto incipiente por los periédicos
Rossi llegô al Pent en 1786. Para aquel entonces no existia ain una cultura
periodistica local como la ya existente en México. No olvidemos que cl primer periédico, e!
Diario de Lima, se publicé en agosto de 1790. Se lefa, aunque sélo “por algunos pocos”, la
prensa periodistica espafiola. Es importante remarcar que, a pesar de la censura practicada
por la Inquisicién y la oficialidad, existfa en Lima, entre ciertos grupos de individuos
pertenecientes a las clases intermedias instruidas o a las clases dominantes, un gusto
incontenible por la cultura libresca. Al punto que, como b afirma Carlos Cueto, durante la
segunda mitad de! siglo XVIII, la bib!ioteca del Cotegio Jesuita de San Pablo, ubicada en
Lima, contenja 40,000 vohmenes (entre los cuales se encontraban obras de Bacon, Galileo,
Newton y Descartes), cuando la biblioteca de la Universidad de Harvard, para la misma
época, sélo contaba con apenas 4,000 volérnenes (Cueto 1988: 27).
El prestigio de! libro en e! Peri acrece con el contrabando de libros indexados y la
posesién de bibliotecas privadas (Saldaî’ia: 26-27). Este gusto por el !ibro va acompafiado
por e! gusto de lecturas de corte cientifico. A este respecto es pertinente mencionar la labor
de divulgacién cientffica de! !imefio J. E. Llano Zapata228, quién pub!icé trabajos sobre
astronomia, meteorologia, medicina y fisica.
Asi, Rossi constatart en Lima, al interior de las clases dominantes e intermedias
instruidas, un gusto por la prensa ibérica, una va!oracién del !ibro (que imp!ica un gusto por
la lectura) y una tendencia favorable a! saber cientffico. E1!o le permitirâ asumir, a través
de Mercztrio, un roi de pionero en la formacién de una cultura periodistica !ocal. hribuido
de! espjritu de la ilustracién, de donde su acérrima defensa de !a claridad, Rossi sentarâ !as
22$ “En la primera mitad del siglo XVIII, la personalidad mâs importante de la cultura cientifica sudamericana
es el también limeflo José Eusebio Liano Zapata” (Saldafia: 35).
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bases de un periodismo no solo informativo sino también educador y orientador. Ese tipo
de periodismo, esencialmente vulgarizador, se distinguirâ, por su variado contenido, de su
cercano competidor, el Diario de Lima, y de futuras publicaciones.
4.2.1.2 Lectorado exiguo y europeizado
Esos “pocos Literatos” a los que Rossi hace referencia en la cita antes mencionada,
constituyen los lectores interesados en la prensa periodistica de la madre patria. Y ello no es
de extrafiar, puesto que Lima concentraba una rnuy importante inmigraciôn espafiola.
Ademts, como era cl caso en las ciudades europeas229, la gran mayorfa de la poblacién de!
Virreinato del Pent era analfabeta. En 1790, criollos y espafioles reunidos no superaban el
38% de la poblaciôn limefia, es en ese grupo social230, compuesto principalmente por
sacerdotes, funcionarios, comerciantes, abogados, médicos, militares y profesores donde se
encontraba e! mayor contingente de personas instruidas de la colonia. De manera general,
!a instruccién era un privilegio de las c!ases dominantes y ciertos grupos de las clases
intermedias. Las castas no tenian acceso a la educacién sistematizada y, si de vez en cuando
algunos individuos lograban instruirse, db podrfa considerarse como casos excepcionales.
Por otro lado, tanto cl libro como la prensa escrita, debido a su alto costo, no estaban al
alcance de los menos afortunados.
229 En Inglaterra, “Au début du XVIII siècle {...] les masses n’étaient pas seulement largement illettrées, elles
y avaient également atteint un tel degré de paupérisation qu’elles n’auraient absolument pas pu s’acheter des
livres” (Habermas: 48).
230 J.P. Clément afirma que de cada dos hombres blancos, uno leja cl Mercztrio (Clément 1983: 205).
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En su cruzada periodistica por difundir los ideales de la ilustraciôn231, Rossi se verâ
precisado a crear un lector ilustrado, el cual se irâ definiendo conforme las contribuciones
del Mercttrio vayan sucediéndose.
4.2.2 Creaciôn dcl lector ilustrado
Tras haber identificado e! potencial de lectores al cual podia interpelar, Rossi
aplicarâ una serie de estrategias periodisticas a fin de atraer al mayor nûrnero de lectores
posible232. Tales estrategias serân expuestas detalladamente en la secciôn correspondiente.
Lo que nos interesa en esta parte, es notar que en la biisqueda de ese contingente de lectores
que permitiera la viabilidad de! Mercurio Peruano, Rossi irâ simultinearnente
construyendo su lector ideal. En ocasiones, la representaciôn de! lector ilustrado con el que
aspiraba Rossi contar, se confundfa en la nociôn genérica dc Piiblico. Por ello, creemos, es
menester detenemos en los intrincarnientos, acercamientos y paradojas que una tal nocién
implicé en cl discurso de Rossi.
231 Ideales que segûn Renàn Silva, son los siguientes: prosperidad, riqueza y felicidad (Silva: 23).
232 “Il semble que dans les débuts du périodique, la Sociedad Académica ait voulu toucher le maximum de
lecteurs possible; de là le traitement de 19 sujets sur 24 au cours du premier quadrimestre de sa vie: les
appétits de savoir le plus divers pouvaient trouver là un apaisement” (Clément 1983: 286-288).
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4.2.2.1 Pilbiico
,A qué Piblico Rossi solicita?, ,a un pi.blico vasto o a un pûblico restringido?, ,a
un piblico exciusivamente letrado o a un pûblico difuso?, a un piblico interactivo o a un
pûblico receptivo?, j,a un pûblico real o a un piiblico inventado? La primera respuesta a
estas preguntas la encontramos en cl “Prospecto”:
“La sabiduria e ilustraciôn de nuestro actual felicisimo Gobiemo es
trascendental a todo el PzbÏico; y éste harà siempre justicia a la utilidad de
nuestras tareas y propenderâ gustoso a su fomento”233 [El subrayado es
nuestrol.
En esta cita, “todo el Pûblico” comprende un pûblico no restringido a la cornunidad de
lectores. Puede ser que se haga referencia a la poblacién en su conjunto234; de donde una
acepcién inaugural de la nociôn de Piîblico que se emparenta a la nocién habermasiana en
la cual Ptblico incluye a todos los individuos subordinados a un gobierno. De esta manera,
podriamos aventurar la presunciôn que Rossi no escribe exciusivamente para cl Pûblico
letrado y que su ambiciôn fue la de verse justificado en cl mayor nitmero de personas. Rossi
necesitaria entonces de ese Fzblico vasto o Gran Piblico para que los impactos de su labor
de propaganda de la ilustraciôn no se circunscriban a una minoria. Es cierto que para Rossi
una minoria ilustrada debia liderar la transformacién social que el paso hacia la modernidad
exigia, la invenciôn de un lector ilustrado era el justo corolario de tal proyecto. Sin
233 “Prospecto” (Rossi y Rubf: MP. I, 7).
234 En muchas oportunidades Rossi hace referencia a un pûblico amplio. En las citas siguientes, cl Piiblico es
sinônimo de poblaciôn: “El Ptiblico aplaudiô desde luego éste establecimiento caritativo [El Hospital de la
Caridad] y concurriô a consolidarlo con sus voluntarias erogaciones” (M.P. I, 11); “Lo que nos interesa mâs
de cerca es el examen de los recreos y espectâculos, de que disfmta éste Piiblico” (M.P. I, 28); “Ya que esa
Sociedad de Filôsofos se ha propuesto el objeto nunca bien encomiado de servir al P,iblico, tenga la bondad
de 0fr mis desazones, y trasmitirlas al conocimiento y meditacién de todos mis compatTiotas” (M.P. I, 36);
“Prometo escribir a Vms. a menudo, no tanto para desahogarme, quanto para que sirvan de provecho al
Ptb1ico, los defectos de educaciôn que se han deslizado en mi familia” (MP. I, 38); “El Pdblico no quedarâ
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embargo, en su roi de educador social o renovador de mentalidades, Rossi tomarâ
conciencia de que todo cambio duradero requiere el concurso de la mayoria, es decir, de un
“Gran Piib1ico”. Este Pûblico serâ el objetivo ii1timo de Rossi y, en tanto mercurista, él se
dedicarà a explicitarlo: “Se hablart de! Piibiico en la parte de sus perfecciones, y en la de
sus defectos”235. Rossi, en su calidad de extranjero, podrâ objetivar cl Piîbiico, él no tendrâ
que adquirir ese “sentimiento de extrafiamiento” (Silva: 208) que precisaban los ilustrados
locales para aprehender su entorno social.
Sujeto de anâiisis y de exploracién racionalizante, e! Ptblico gozarâ a su vez de un
priviiegio inconmensurable: se constituirâ en juez y ârbitro tanto del texto producido como
de ios autores de! mismo:
“[...] antes de comparecer en este tremendo juicio, para que el Pûblico
juzgue a descubierto, absuelva, o condene nuestras tareas y nuestras
,,236personas [...]
Pero el Ptiblico, investido de las funciones de ârbitro yjuez, no es cl pûblico vasto. En este
caso, estamos delante un pûblico alfabeto instruido, apto para emitir crfticas:
“Todos nos interesamos en e! honor que reportaria la Patria con la
publicaciôn de una Critica sensata y cientifica; y aunque el amor propio de la
Sociedad tuviese algo que sufrir, dar. por bien cmpleada cualquiera
mortificaciôn suya, con tal que se den a conocer los talentos de Lima, y se
acredite nuesfra diferencia a todo b que puede ilustramos”237.
Se trata de un Pi.tbiico avisado, evidentemente restringido y que para acceder al nivei de
critico, tendrâ que formular sus comentarios ejercitando la razén ilustrada. De esta manera,
defraudado de las sabias mâximas, que por ese medio se nos comuniquen” (M.P. I, 38) [E! subrayado es
nuestro].
235 “Prospecto” (Rossi y Rubi: M.P. I, 5).
236 “Introducciôn al tomo VII del Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi: M.P. VII, 6).
237 “Advertencia” (Rossi y Rubi: M.P. I, 64).
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en esta clara interpelaciôn al pûblico lector, Rossi establecerâ parâmetros de participacién
que servirân al mismo tiempo de fronteras a su ptbtico lector ideal. La participaciôn, e!
diâlogo entre el periodista y el pûblico, serâ posible si éste iïltimo se muestra sensible a los
valores de la ilustracién, caso contrario, Rossi excluirâ toda posibilidad de diâlogo:
“Los ignorantes, los preocupados, y los enemigos de la Ilustraciôn pûblica
mirarân a todas estas razones como contrarias a la devociôn y a la piedad.
Este rasgo, asf como la mayor parte de los dcl Mercurio, no habla con esta
clase infeliz de hombres”238.
Ello no impedirâ que Rossi haga reiterados llarnados al Pûblico lector. Es mâs, él declararâ
trabajar para satisfacer su gustoy su inclinaciôn:
“La Sociedad no tiene otro deseo mâs eficaz que cl de agradar al Ptib1ico: su
gusto y su inclinacién son los objetos de todos los desvelos de sus
individuos”239.
Lo que se reitera en cl tomo VII:
“Estudiâbamos cl gusto dcl ptblico y b complaciamos con unos escritos
,,240vanos, amenos y hgeros
Cuando se trata de agradar, Rossi tiene la mira puesta en cl Piib1ico lector y no en cl
Gran PibÏico; éste iltimo, aunque necesario para multiplicar Ios ideales de la ilustracién,
no le merece esfuerzo para agradarlo. El gusto a considerar es aquel que emerge de los
“hombres sensatos” y no aquel de la “infima plebe”24’ (MP. I, 28). Si por un lado, Rossi
declara su disposicién a adaptarse al gusto presente de! Pûblico, por otro lado, él favorece
238 “Autoridades Legales y Canônicas que prohiben los entienos eclesi’isticos” (Rossi y Rubj: M.P. I, 135-
136).
239 “Advertencia” (Rossi y Rubi: M.P. I, 64).
240 “Introduccién al tomo VII dcl Mercurio Peruano” (Rossi y Rubi: MP. VII, 7).
24! “Idea de las Diversiones Pi’iblicas de Lima” (Rossi y Rubi: M.P. 1, 28).
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una transformaciôn de ese gusto. Esta actitud ambivalente se explica por las necesidades
mismas deY proyecto ilustrado. La razôn ilustrada practicarâ una progresiva subversiôn del
gusto actual, a fin de subordinarlo a un nuevo gusto, producto de una sensibilidad
emergente. Es asi como la inclinaciôn por b forâneo deberâ supeditarse a un mayor interés
por b local. En este sentido, la tarea de Rossi comportaba un trabajo sostenido tendiente a
transformar una rnentalidad extrospectiva y centrifuga, en una nueva mentalidad racional,
introspectiva y centripeta. Desgraciadamente, esta intentona, en b innediato, estaba
condenada al fracaso, puesto que un cambio cultural a nivel social, pretensiôn inoculta de
los mercuristas, no es la obra de uno o un pufiado de individuos. Como diria José Caldas
comentando una carta de Humboldt sobre la vida cultural en Popayân: “tres individuos no
hacen ley” (Silva: 211). El Peni de finales del siglo XVIII, en el plano politico, econérnico
y cultural estaba aitn sujeto al poder espafiol. Las clases dirigentes, CUyOS privilegios
emanaban de la metrépoli espafiola, no tenian interés en liderar cambios que pudieran
poner en entredicho sus privilegios. En tal contexto, era ilusorio pretender que los cambios
propuestos tuvieran un eco inmediato.
La tarea de captacién de ttn piîblico lector fue bastante ardua, rnâxime si se toma en
cuenta que, en el piblico lector, se puede apreciar la siguiente dicotomfa: PzbÏico tector
ideaÏ y PïbÏico lector concreto. Rossi crearâ un piblico lector ideal, compuesto de
individuos incondicionabes a los ideales de la ilustracién. En ese proceso de creacién, Rossi
asumirâ ciertas presunciones como caracteristicas propias de ese lector imaginario:
sensibilidad al ejercicio de una razôn empirica, cultura utilitaria, valores humanistas, interés
por el acontecer local, permeabilidad al cambio, sed de conocimiento y voluntad de
difundir el saber. Tal representacién mental, en la cual Rossi buscarâ encajar al lector
8$
concreto, le crearâ inevitables enfrentamientos; citemos solarnente, a manera de ejemplo, la
disputa habida entre él y el padre Olavarrieta. Suponemos, asimismo, que en la biisqueda de
su lector imaginario, Rossi tuvo que enfrentar algunas discrepancias de la parte de sus
colegas; la sustitucién de voces quechuas de su diccionario minero por vocablos traducidos
del manual de Kirwan, pese al consentimiento expreso de Rossi, nos coloca frente a dos
visiones antipédicas: la de Rossi, inclusiva y localista y la de Coquette, exclusiva y
extranjerizante. Rossi deflende la abstracciôn de su pzb1ico lector ideal mientras que
Coquette se encuentra mâs cerca del piiblico tector concreto. Incluso, Rossi tendrâ la
temeridad de tocar ciertos temas, corno fue el caso de su articulo sobre las “Congregaciones
de los Negros Bozales”
“En diferentes ocasiones nos habiarnos propuesto tratar esta materia; pero
siempre tuvimos que retraemos por unos motivos, cuyo anâlisis y
147
confutaciôn reservamos para otros tiempos” -.
Esos “motivos”, creemos, son en parte atribuibles a la oposiciôn de algunos de sus colegas
del Merczirio, quienes, por razones diversas, pudieron haber alegado que cl articulo no
agradaria al piblico lector concreto. Si Rossi llegô a publicar su texto, fue, crecmos, gracias
a su perseverancia y a su capacidad de persuasién. En este caso, la representacién de su
lector ideal se impuso al preconcebido lector con creto.
Por otro lado, al margen del piiblico lector, un pûblico no letrado y orientado se
perfilaba en la colonia: el auditorio de los sermones dominicales. Este piiblico, parte
integrante del Gran Ptb1ico, podia estar, par ricochet, igualmente comprendido en el
proyecto ilustrado de Rossi. El auditorio de los sermones, piib1ico cautivo, previa
242 “Idea de las Congregaciones Pi’iblicas de los Negros flozales” (Rossi y Rubi: M.P. II, 113).
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intercesién del pârroco o sacerdote243, posiblemente haya tenido conocimiento de la obra
del Mercurio. Es probable que, a fin de no ganarse la anirnosidad del clero244 —y por
consiguiente, el rechazo de una poblacién fervorosamente catélica—, Rossi buscase un
comprorniso entre fe y razôn, sin por tanto, dejarse obnubilar por dogmas o principios que
entren en conflicto con una verdad no revelada, sino emanada del humanismo ilustrado. Es
mediante ese compromiso, constantemente reeditado, corno Rossi foijarâ también su lector
ideal.
A pesar de los repetitivos Ilamados al Piblico, Rossi no pudo lograr que el
Mercurio tuviera la recepcién deseada245. Quizâs porque, entre otras razones, paralelarnente
a esos liamados, Rossi iba creando un lector ilustrado que se distanciaba iiiemediablemente
del lector concreto.
4.3 Estrategias o mecanismos de atracciôn de un lectorado criollo ilustrado
Hemos visto que la prensa escrita patrocinada por el poder real era el instrurnento
privilegiado de las elites instruidas para manifestar sus reflexiones y hacerse de un pzblico
cémplice de preocupaciones enmarcadas en la nociôn de utilidad, rasgo fundamental de la
politica absolutista borbénica. El Mercurio Peruano, érgano de prensa de la Sociedctd de
Amantes de! Pais, se inscribe dentro de este contexto. En este periédico puede apreciarse
243 Para Rossi no habfa incompatibilidad entre el discurso sacerdotal y el discurso ilustrado: “[...] no se opone
a la grandeza de una Mitra el familiarizarse con las preocupaciones de los hombres”, en “Nota de la
Sociedad” (Rossi y Rubj: M?. I, 260).
244 Los miembros dcl Clero representaban et 13.7% de suscripciones del Mercurio (Clément 1983: 239).
245 Catorce meses después de la publicacién del primer nûmero del Mercurio, Rossi constata: “Desde los
primeros rasgos que dio al Pûblico [la Sociedad de Amantes de! Pais] aventuré mil temerarias ominaciones
[...] sobre el favor con que la Patria miraria los esfuerzos de nuestras plumas, sobre el apoyo de tos literatos, la
comunicacién de noticias recénditas &, &. En casi todos estos vaticinios hemos tenido un éxito falacisimo.
Las lisonjas de nuestro arnor propio se fueron desvaneciendo con cl discurso del tiempo”, en “Anuncio de una
disertacién didâctica de Mineralogia y otros rasgos de Quimia (sic) y fjsica” (Rossi y Rubi: M.P. IV, 193).
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que las reflexiones de sus redactores guardan una marcada coherencia en cuanto a la
difusién de los ideales de la ilustraciôn en Hispanoamérica.
José Rossi y Rubi, en su calidad de redactor principal deY Mercurio, no escatimarâ
esfuerzos por hacerse del mayor ni.tmero posible de lectores. A este respecto, él considerarâ
necesaria la puesta en marcha de una serie de mecanismos de seduccién y estrategias
periodisticas. Dadas sus caracteristicas particulares: juventud, condiciôn de extranjero, falta
de notoriedad, Rossi tomarâ las precauciones del caso para paliar estas “vicisitudes” (MP.
VII, 6). Asi, entre otras estrategias, esconderse bajo el seudônirno de Hesperiâfito le darâ la
comodidad necesaria para poder expresarse con mayor libertad. Rossi comprenderâ que,
para ilevar a buen término la difusién de la obra de civilizaci6n contenida en el proyecto
ilustrado, deberâ adaptarse a las exigencias de su época, es asf como preferiri sacrificar un
posible renombre presente en aras de una incierta gloria futura.
Sus cartas apôcrifas firmadas con diferentes seudénimos o nombres de pluma —
hasta el momento hemos detectado doce seudénimos diferentes246— tienen como objetivo
buscar una participacién dcl lector en tanto polernista. Gracias a los “fndices” publicados al
final de cada tomo, sabemos que el autor de estas cartas es Rossi y Rubi. La primera carta
intitulada “Desagravio de los mineros”247, publicada el 9 de enero de 1791 correspondiente
al ni.irnero 3 del Mercurio, estâ firmada bajo el seudénimo de Egerio Clvysophoros. Dicha
carta, “entregada por un desconocido en el despacho del Ivlercurio” —asi la describirâ el
mismo Rossi en una pequefia nota— es una defensa del minero248, el cual, en el
246 Egerio chiysophoros, Et,stachio Phylomathes, Ponivio Montano, Thicio Antmpôphobo, P. fixiogamio, M.
Antispasia, R. Hiponobates, Elcuterio, Ardenio, C’hirossatïchio Preby6grapÏzo, Hel7nineo de Acharistosio,
Christ6phono Paedevidio, y Epitropo Diabitio. También firma utilizando letras representando supuestos
nombres. Gracias a los “Indices” al final de cada tomo, podemos constatar que el autor de todos estos escritos
es José Rossi y Rubi, alias Hesperiôfilo.
247 “Desagravio de los mineros” (Rossi y Rubf: M.P. I, 2 1-23).
248 El término “minero” refiere a todos aquellos que poseen un permiso para explotar una mina.
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entendimiento popular, es confundido con “charlatanes” y “embusteros”. Segitn explica
Egerio Chiys6phoros (Rossi), los mineros son mâs bien las verdaderas “vfctimas” de los
habilitadores: “No encuentra amparo cuando habla de su Mina 5m entusiasmo: si muestra
los metales, se los desprecian: se le exigen unas seguridades fisicas, cuando no tiene a su
favor mâs que una expectativa favorable”249. Dias después, en el niimero 9 con fecha 30 de
enero de 1791, nos encontramos con la “Carta escrita a la Sociedad sobre la escasez de
gente en las minas”250. Esta carta ficticia, firmada bajo el seudénimo de Thicio
A,ztropôphobo, pretende probar con diversos argumentos que la iinica solucién a la escasez
dc trabaj adores en las minas es la mano de obra indigena, y su autor reclama en
consecuencia un buen trato para los indios. Pero al mismo tiempo celebra la anterior carta
“escrita” por Egerio CÏnys6phoros. Thicio Antrop6phobo (Rossi) “ha leido” a Egerio
Chiysôphoros (Rossi):
“La cafta que Vms. han publicado de Egerio Ch,ysôforo me ha electrizado
cl espiritu. A primera vista parece que es un puro desagravio de los Mineros,
una enfâtica apologia; pero meditada con mâs criterio viene a ser una
relacién de sus calamidades, y un asomo de las frabas y obstâculos, que
impiden su progreso”251.
Como se puede apreciar, estamos frente a una participaciôn imaginaria de lectores. La
estrategia tiene como objetivo crear una ihtsorict coinunidaci de lectores reunidos en tomo a
un debate imaginario.
Del mismo estilo serâ la “Carta escrita a la Sociedad sobre el abuso que los hijos
tuteen a sus padres”252, firmada por Eustachio PÏîyÏoniates —a saber, Rossi y Rubf, segiin
249 “Desagravio de los mineros” (Rossi y Rubi: M.P. I, 22).
250 “Carta escrita a la Sociedad sobre la escasez de gente en las minas” (Rossi y Rubi: M.P. I, 68-72).
251 Id p. 69.
252 “Carta escrita a la Sociedad sobre el abuso que los hijos tuteen a sus padres” (Rossi y Rubj: M.P. I, 36-3 8).
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consta en el Indice del tomo I. Phytomates es un padre de farnilia que quiere compartir con
cl “Pûblico” su amarga experiencia: luego de siete meses de ausencia por motivos de
negocios, Phylomates (Rossi) encuentra a sus pequefluelos tratando de “Tû” a sus mayores.
La “redaccién” (Rossi) del periédico considera que discusiones de este tipo son muy i’itiles
y anima a Phytomates a continuar enviando escritos:
“La Sociedad desea que ese buen Padre verifique la promesa de continuar su
correspondencia sobre matcria de educaciôn, mucho mâs si sigue tratândolas
con la moderaciôn que se echa de ver en esta carta: el Pûblico no quedarâ
defraudado de las sabias mâximas, que por este medio se nos
comuniquen”253.
Phylomates reincidirâ y “enviarâ” una segunda carta al Mercurio: “Amas de leche: Segunda
carta de FiÏoinates sobre la Educacién”254. En la mencionada carta, el autor se queja de la
influencia funesta que las amas de leche tienen en la educacién de los nifos a su cuidado.
Semanas mâs tarde, el Mercurio publicarâ una “Carta recibida por la Sociedad en el (fitimo
correo del Cuzco, criticando los cinco Mercurios primeros”255 y finnada con las siglas
M.Y.C.Y.V. Este éltirno “lector fingido”, de nuevo Rossi, critica a Phvilontates por “la
blandura con que se queja”. Tres cartas, un mismo autor y tres seudénimos diferentes han
creado una vez mâs ta ilusién de interaccién entre el lector y los redactores dcl periédico.
Otra carta polémica es la “Carta escrita a la Sociedad sobre los gastos excesivos de
una tapada”256, firmada por P. Fixiog6mio (Rossi), que como ya vimos en el temario,
denuncia el apego de la esposa dcl remitente por todo tipo de diversién, descuidando la
economja farniliar. Los gastos excesivos descritos van desde faldellines, zapatos, muebles,
253 Id p. 3$.
254 “Amas de leche: Segunda cafla de filomates sobre la Educacién” (Rossi y Rubi: M.P. I, 59-62).
255 “Carta recibida pot la Sociedad en e! .iltimo coneo dcl Cuzco, criticando los cïnco Mercurios prirneros”
(Rossi y Rubi: MP. I, 152-156).
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hasta la compra de loterjas (“suertes”). Dicha carta tendrà una respuesta airada de una
“lectora ficticia” que contestarâ estos ataques en su “Carta escrita a la Sociedad en
contraposiciôn de la de Fixiogcinio”27. Pero he aqul que esta “contraposiciôn” estâ
“firmada” por una mujer, con b cual estaramos frente a otra estrategia: el travestismo
escriturario. Sabemos que a finales del siglo XVIII, la mujer todavia no posee las
mismas posibilidades de expresién pûblica que el hombre. Haciéndose pasar por mujer,
Rossi va a legitimar la expresiôn femenina. Esta vez y bajo cl seudônimo de li
Aiitispsia encarnarà a una esposa que “escribe” al Ivlercurio para, en primer lugar,
recriminar al periôdico por publicar cartas contra las costumbres de las mujeres:
“Sefiores mios, después de haber lavado la cara a todas mis Paisanas, y
haberlas enamorado con las dulces clausulillas de su Prospecto, luego han
descubierto su poca consecuencia publicando tres cartas en contra de los
modales y costumbres mâs autorizadas de nuestro sexo y pais. Es éste cl
modo de granjearse nuestro favor y nuestro carifio?”258.
Y, en segundo lugar, para quejarse de su marido majadero, quien ademâs de descuidar el
hogar con sus prolongadas ausencias, critica los gastos de su esposa siendo él mismo un
irresponsable:
“[. . .1 Juega como un desesperado. Quando pierde (b que sucede muy a
menudo) vuelve a su casa gritando y declamando sobre los gastos que hago
para vestir a los hijos o a las criadas. [...1 me dice mil aiharacas; tu eres una
gastadora, uita tonta, y acaba con amenazarme vaya que te lie de hacer
poiter en eÏ Mercurio”259.
256 “Carta escrita a la Sociedad sobre los gastos excesivos de una tapada” (Rossi y Rubi: M.P. I, 111-114).
27 “Carta escrita a la Sociedad en contraposiciôn de la de Fixiogânzio inserta en cl Mercurio nûrnero 12”
(Rossi y Rubi: M.P. I, 161-164).
258 Id., p. 161
259 Id., p. 164.
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En la iiltima frase de! pârrafo citado, se pretende dernostrar al “lector concreto”, que el
Mercurio, en tanto censor y moderador de costumbres, ya ingresé a formar del parte del
espacio privado. Una vez mâs, e! Mercurio serâ el intercesor en una discusiôn imaginaria
que pone en evidencia comportamientos “reprobables” en e! seno farniliar.
Rossi mismo confirma la intencionalidad de la aplicacién de estrategias de
comunicacién, nos “confiesa” ademâs que han sido tomadas de la prensa inglesa,
especfficamente del Expectador Inglés26° (sic) —léase The Spectator— de Joseph
Addison y Richard Steele.
“A veces sucedia que una misma mano escribia la critica y la impugnaciôn,
las objeciones y las soluciones, y armaba el fantasma de una dificultad, por
tener e! gusto de dernbarla. Los mâs ilustres Escritores de Inglatena no
reputaron desdoroso este modo de escribir aparentemente contradictorio.
Addison, Young, Pope, Swift, Bolingbroke, &c. &c. proponian en un mismo
némero del dicho Periédico sus dudas, sus invectivas, y sus acusaciones,
juntamente con las respuestas y apologias. Nosotros hemos imitado en esta
ûltima parte a aquellos literatos ingleses”26’ [El subrayado es nuestroJ.
Los imaginarios personajes que “escriben” al periédico, posiblemente hayan
ilegado a ser populares entre los lectores. Lo que sj es un hecho es que las cartas apécrifas
siempre merecerân comentarios de lectores ficticios con la clara intencién de crear nexos
comunicativos.
Como cualquier periédico modemo, e! Mercttrio, en su trabajo de persuasién se
servirâ de una campafla perfodistica con el objetivo de aunar al piblico en una causa
260 “La celebérrima Sociedad que publicaba aquel Periédico, recibia con frecuencia Cartas, avisos y consultas
sobre los pareceres de la Naciôn en pro y contra de su obra, sobre las noticias piiblicas y privadas y sobre los
usos y abusos mâs recônditos de la vida doméstica. Estas Piezas se escrib jan en el Expectador [sic] y con este
motivo se recopilaban los hechos y cuestiones mâs comunes, analizéndolas al mismo tiempo, y conigiéndolas
por rnedio de unos sabios Apéndices, comentarios, reflexiones y notas”, en “Apéndice de la Sociedad” (Rossi
y Rubi: M.P. VIII, 13).
261 [bid
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comûn de interés general: la salud piiblica. Dentro del plan ilustrado, la salud de la
poblacién cobra gran importancia. Como sefiala Casalino, hasta fines del siglo XVIII
todavia se continuaba con la prâctica de entenar a los muertos en iglesias, conventos y
capillas de hospitales (Casalino 1999: 325). “La salubridad de los vivos estaba
comprometida por las emanaciones pestilentes que provenian de la multitud de cadâveres
amontonados en los sôtanos de las iglesias” (Zapata 1991: 99). Era necesario transformar
la mentalidad de los habitantes, convencer a la poblaciôn de la necesidad de adoptar
prâcticas racioncttes con respecto a la muerte. Y se propuso a tal efecto la constnicciôn de
“camposantos” o cementerios situados lejos de las ciudades. A la cabeza de esta campafla
encontramos los escritos de Hesperiôfilo sobre los entierros.
Si dividimos la campafia periodistica en etapas, podemos identificar tres. En la
primera, Hesperiôfilo escribe un primer articulo262 en el cual alaba al intendente de Tarma
por haber construido un camposanto “fuera de la Poblacién de la Villa”. El intendente,
con la “filosofia que le caracteriza” —léase adscrito a los ideales de la ilustracién— ha
identificado la “verdadera causa de estas dolencias”, es decir “la com1pciôn de tantos
cadâveres, en un espacio tan corto y tan frecuentado”. Con la construccién del cementerio,
se estâ protegiendo la salud de los vivos. Nôtese que es un ilustrado el que propicia el
cambio, el que dicta la norma.
La segunda etapa consistirâ en la publicaciôn en forma sucesiva de tres escritos de
Hesperlôfilo en los nûmeros 13, 14 y 15 del Mercurio y, que, como sefiala Clément “bien
que publiés séparement et sous de titres différents, forment un tout homogène” (Clément
1983: 399). El primer escrito “Examen Histôrico-Filosôfico de las diversas costumbres
262 “Erecciôn de un camposanto en la Villa de Tarma y otto en el Pueblo de Late” (Rossi y Rubi: M.P. I, 57-
59).
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que ha habitado en el Mundo relativamente a los entienos263, es una disertaciôn sobre las
formas de enterrar en diversos civilizaciones: los judfos y sus cuevas mortuorias, los
egipcios y sus mornias, los griegos y sus crematorios, los chinos y sus pagodas, los
antiguos peruanos y sus huacas; todas las grandes civilizaciones han sepultado a sus
muertos lejos de las ciudades.
El segundo escrito que ocupa casi la totalidad deY nûmero 14 dcl Mercz,rio, ileva
por tjtulo “Razones Fisicas que reprueban la costumbre de enterrar en las iglesias”264.
Adhiriendo a principios de la teoria miasmâtica, Hesperiâfilo explica que el aire
“inficionado” que procede de los cadiveres en descomposiciôn seria responsable de
graves enfermedades: “Las epidemias, las pestes, que en b moral son castigos del cielo,
en b fisico son casi siempre efectos de un aire corrompido”265. En esta etapa, ya se puede
detectar “una propuesta de sensibilidad acomodada entre cl dogma catélico y la razén
cientificista” (Peralta 1999: 204). En efecto, para Rossi, la moral es un dominio enraizado
en la religién, (“castigos del cielo”), mientras que b “fisico” es susceptible de ser
apreciado mediante una razén utilitaria. Por b pronto, al menos en b que concieme a la
capital, se podia verificar una suciedad impresionante266. Las “aguas estancadas”, las
“inmundicias domésticas y naturales”, los “numerosos corrales”, sumados a los entierros
intramuros “no pueden menos de aumentar las exhalaciones mefiticas y nocivas a la salud
‘67de Ios habitantes” . Una vez mâs se ofrece la solucién al problema: “Con un
263 “Examen Histôrico-filosôfico de las diversas costumbres que ha habitado en el Mundo relativamente a los
entierros” (Rossi y Rubf: M.?. I, 116-122).
264 “Razones Ffsicas que repmeban la costumbre de enterrar en las iglesias” (Rossi y Rubj: M.?. I, 124-130).
265 Id., pp.l24-125.
266 Para el aflo 1787, Lima era una ciudad sucia, sin ninglln sisterna de alcantarillado, con calles sin pavimento
y casas sin nûmero. Ese mismo aflo llegô a Lima e! visitador Escovedo, cl cual al comprobar el estado grave
de la siWaciôn y acoger las quejas de los limefios, nombrô a José Maria Egafla (el Herngoras del Mercttrio
Peruano) como alcalde de policia y encargado de la salubridad (Brenot 1989: 106).
267 “Razones fisicas que repmeban la costumbre de entenar en las iglesias” (Rossi y Rubi: A’I.P. 1, 130).
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camposanto, se minorarian las causas de la alteracién del aire, corno que las sepulturas de
los Templos son las mâs peligrosas [...]“. Los cementerios, en cuanto preservan la salud y
la higiene pûblica, devienen entonces “monumentos a la ilustracién”268.
El tercer escrito de esta etapa se liama “Autoridades Legales y Canénicas que
prohiben los entierros eclesiâsticos”269. Como cl titulo b indica, aqui se abordan razones
de tipo legal que refuerzan la campafia periodistica: Hesperi6filo se apoya en el Derecho
Romano y en la ley liamada por Tito Livio “fons omnis publici pnvatiqui jiiris”, la cual
“[...] mandaba que dentro dcl recinto de las poblaciones no se enterrase, ni se quemase a
cadâver alguno”270. Enseguida se pasarâ revista a los Concilios, los cuales también
habian prohibido todo tipo de entierros en las iglesias. Como vemos, en esta etapa,
parafraseando a Rossi, se muestran los argurnentos y “las pruebas de hecho” que aportan
elementos de veracidad y de credibilidad a la campafia de persuasién.
En la tercera etapa, deliberadamente se hace creer que cl tema ya entré al debate
pitblico. Un lector ficticio, Atanasio, manifiesta su total acuerdo con las ideas de los
entierros fuera de las iglesias: “No se como fue posible introducir un abuso tan indecente.
El Templo de la Majestad, donde cl hombre debfa tributar cl homenaje de su humildad y
profunda gratitud, envuelto en arom.tica nube que forma cl incienso, cl bâlsamo y la
ambrosia, no respira sino corrupcién y fetidez” (MP. II, 58). Mostrar que un lector estâ ya
ganado a la causa defendida por la campafia periodistica, es un medio eficaz de
propaganda que trasmite un sentimiento de seguridad al lectorado, puesto que demuestra,
por cl ejemplo, que cl resto dcl lectorado puede también hacer suyas las propuestas de la
268 Id., p. 127.




campafia. El lector pasivo deviene asi un lector participativo que garantiza, con su
adherencia, la viabilidad del proyecto: “[...] Yo uno mis sentimientos a los de Vms. y los
exhorto a no olvidar este punto.” (M.F. II, 58). Es mâs, este lector se invofucrarâ con
entusiasmo: “Pues si vale mi dictamen, no se debe perder medio alguno conducente a un
fin tan interesante” (YP. II, 58).
En su b(isqueda de lectores, Rossi y Rubi no dudarâ en ceder la autoria de sus
escritos. El caso flagrante es e! del “Prospecto”. Como se vio ns adelante en nuestro
trabajo, este escrito lleva la firma de Jacinto Calero y Moreira, alias Chiysipo, abogado de
la Real Audiencia y miembro mâs influyente del Mercurio. Cuando Dernetrio Guasque en
su “Oraciôn Ftnebre” se refiere al “Padre”del Mercurio, el profesor Clément afirma que
“Or lorsqu’il parle d’un ‘père’ qui n’arrivait plus, malgré ses efforts, à lui fournir assez de
copie, fi ne peut que faire allusion au ‘Fondateur’ du periodique, José Rossi y Rubi, qui a
écrit 58 articles, et non Calero y Moreira qui n’a signé que 13, qui, pour la plupart, ne sont
par dessus le marché que de courtes notices ou des listes d’errata” (Clément 1983: 95).
Aiin hoy en dia y a pesar de las verificaciones del caso, muchos autores todavfa siguen
considerando a Calero y Moreira como autor del “Prospecto”271.
A Crhysippo también se le reconoce como autor del articulo “Historia y
descripcién de nuestro Coliseo de Gallos” (MP. II, 41-44). Nosotros creemos que en
realidad e! verdadero autor de este escrito es José Rossi y Rubi. Ya e! profesor Clément
habia avanzado que, aparte las erratas y pequefias notas “un seul article” de Chiysipo
271 Constata el profesor Ratto Chueca que el caso mâs notable de atiEibuciôn errada de autoria es el de la
famosa “Idea General del Pen” que, con fecha de! 2 de enero 1791, se publicô en el Mercurio a modo de
editorial, constituyéndose en uno de los escritos m5.s importantes de este ôrgano de prensa. Atribuida
equivocadamente a Hipôlito Unanue, asi es como aparece en el tomo VI de la Colecciôn de Docuinentos
Literarios de Odriozola (Lima J 863-1877) y en la ediciôn de Obras completas de Unanue (Barcelona, 1914,
t. II, p?. 29 1-297). Afortunadamente, e! error no fue repetido por Jorge Arias-Schjeiber Pezet en la Colecciân
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“attire l’attention, une Historia y Descripciôn de Nuestro Coliseo de Gallos” (Clément
1983: 95). En primer lugar, el mencionado escrito describe un espacio de diversiôn. Rossi
y Rubi es cl iinico autor dcl Mercurio que escribe sobre los espacios de diversiôn y de
encuentro, tanto cerrados como abiertos272. En las “diversiones pùblicas de las naciones”
y en las “diversiones ptblicas de Lima”, ya se hace mencién de las peleas de gallos y
también de la descripcién fisica de este espacio en el cual se desarrolla esta actividad273.
En cl artfculo sobre el Coliseo de Gallos se alaban sus instalaciones ya que: “[...1
concurren también a su aseo y limpieza a conservar un aire pttro yfresco” (MP. I, 44).
Una vez mâs, el autor insiste en la importancia de la pureza del aire para una buena
gestién de la salud pûblica, terna que como vimos lineas arriba, ya fue tratado
ampliamente por Hesperiôfito en sus escritos en contra de los entierros en las iglesias.
Como se puede apreciar, son varios los indicios que confirmarian nuestra hipétesis. Si
Rossi cediô una vez la autorfa de su “Prospecto” a Chiysipo, no seria raro que b haya
hecho una segunda vez.
Al parecer, segûn nos da a entender Rossi, circulaban rumores de que los articulos
dcl Mercurio cran escritos por un mismo autor. Sea como fuere, Rossi recogerâ esta
“queja” ocultândose bajo cl disfraz de un fingido lector que escribe a la redaccién con cl
objetivo de criticar los cinco prirneros nûmeros dcl Mercurio:
Documentai de la Independencia de! Pert (Lima, t. I, vol. 8, 1974, p. 329), en donde se reconoce a José Rossi
y Rubf como el verdadero autor de la “Idea General del Pen” (Ratto Chueca 1993: 143).
272 “Examen histôrico de las diversiones piiblicas de las naciones” (M.P. I, 25-28); “Idea de las Diversiones
Pûblicas de Lima” (M.P. I, 28-30); “Rasgo Histérico y Filoséfico de los Cafés de Lima” (M.P. I, 10$-111),
“Carta escrita a la Sociedad sobre los gastos excesivos de una Tapada” (M.P. I, 111-114) y “Nuevos
establecirnientos de buen gusto” (M.?. II, 64-67), todos escritos por HesperiôfiÏo.
273 “Los Romanos, fueron los mâs apasionados a todo b que tenia relacién con la diversién pûblica. Las
peleas de gallos, de perdices, de fieras, los espectâculos teatrales, etc. no eran bastantes para Ilenar sus
deseos”, en “Examen Histérico de las Diversiones Pûblicas de las Naciones” (Rossi y Rubi: M.P. I, 26) [El
subrayado es nuestTo]. “Lo mismo dirjamos en cuanto a las peleas de galios. La casa destinada a este fin
pudiera pasar por la mâs perfecta, silos corredores que manejan, y combinan las apuestas de los partidarios,
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“[...] Estos son mis reparos sobre los cinco Mercurios que lie recibido: Todos
ellos me parecen partos de una ,itisma pluma, b que me da margen para
,,274preguntar ,Adonde [sic] estan los individuos de esa $octedad numerosa?
[El subrayado es nuestroJ.
Otra estrategia utilizada por Rossi y Rubi es e! anonimato. En este apartado,
trataremos de probar que algunos escritos “anônimos” fueron en realidad escritos por Rossi
y que por diversas razones era preferible no revelar el nombre dcl autor. Hemos escogido
dos articubos qtie son de una singular importancia: en un primer momento trataremos de!
articulo “Justificacién de la Sociedad y dcl Perii” (MP. II, 132-140), publicado en e!
ni[imero 50 dcl Mercurio Peruano y que fue prohibido por las autoridades275. Y en un
segundo momento, trataremos de! “Rasgo remitido por la Sociedad Poética sobre la Mttsica
en general, y particularmente de los Yaravjes” (M.F. III, 284-29 1).
Para comprender las razones que nos Ilevan a pensar que esta “Justificacién...” fue
escrita por Rossi, tenemos forzosarnente que situarnos en e! contexto. El 9 de junio de
1791, Rossi (Hesperiôfilo) publica la “Idea de un nuevo papel periôdico que se va a dar a
luz en esta Capital, con el titulo de Semanario Crz’tico” (MP. II, 102-103). En este escrito
se hace la presentaciôn al pûblico lector de! padre Olavarrieta y de su periédico e!
$enianario Crjtico. E! articu!o de Rossi, si seguimos al profesor Clément “n’a rien de
critique et semble plutôt sympathique pour le nouveau venu” (Clément 1983: 158). Sin
embargo, e! texto de Rossi no fue del agrado dcl padre, quizâ porque no le dieron b ebogios
que este ùltimo creia merecer, —en efecto, Rossi concede que no se harâ ningun halago al
no abarcasen tantas acciones de un golpe, y fuesen més prontos en dar razén de si hay o no quien reciba los
envites”, en “Idea de las Diversiones Pi’iblicas de Lima” (Rossi y Rubi: M.P. I, 29) [El subrayado es nuestro].
2,4 “Carta recibida por la Sociedad en el ûltimo correo dcl Cuzco, criticando los cinco Mercurios primeros”
(Rossi y Rubi: M.P. I, 154).
275 Ver el apartado “Les difficiles relations entre le Mercurio et le Semanario” en la Tesis de J.P. Clément
(15 8-166).
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padre para asi poder guardar la imparcialidad necesaria en todo periédico276. Este
descontento llevarâ al padre Olavarrieta a escribir su “Justa Repulsa [•••]277 en su
Semanario Critico278 respondiendo asi a los supuestos “ataques” del Mercurio y de los
cuales el padre se creia victima. Olavarrieta no solamente respondié al escrito en cuestién
5mo que también desacredité otros escritos anteriores de HesperiôfiÏo, particularmente
aquellos que trataban de las diversiones.
La respuesta del Mercurio no se hart esperar, la virulenta “Justificacién de la
Sociedad” rechazarâ las alegaciones del padre: “Su autor el Padre Fr. Antonio de
Olavarrieta [...] Ileno dcl mâs negro veneno, ha vomitado mil ironias amargas para rebajar
nuestra Obra” (MF. II, 132-f 33). Dado que Olavarrieta habia atacado los textos de Rossi,
creernos que fue éste ûltimo quien decidié repeler personalmente cl ataque, dicho sea de
paso, con inusitada violencia279.
Otros indicios podHan confirmar nuestra presuncién. Entre ellos, creemos que Rossi
no le perdona al padre el haber criticado el teatro y la ôpera italiana280. Esta crftica
276 “El padre Olavanïeta ha tenido la bondad de lienar de encomios a nuestra Sociedad y al Mercurio: si
nosotros gastâsemos un mismo lenguaje, el Péblico creeria que a su costa nos comprâbamos reciprocamente
los elogios”, en “Idea de un nuevo papel periédico que se va a dar a luz en esta Capital, con el titulo de
Semanario Crjtico” (Rossi y Rubi: M.P. II, 103).
277 “Todo el principio del furor que muestra el Padre Olavarrieta en su papel y de los temblores convulsivos
que le han acometido en su rinconera, ha sido la Idea de su Seminario que dio la $ociedad en el Mercurio
nûmero 46”, en “Justificacién de la Sociedad” (M.P. II, 133).
2,8 J. A. Olavarrieta, “Justa Repulsa contra las Inicuas Acusaciones [...] de la Real SociedadAcadéinica [...]“,
citado en (Clement 1983: 159)
2i9 Los insultos y vituperios hacia el padre no estân ausentes: “Uno de nosotros le dio a leer [al padrel con
anticipacién el manuscrito de dicho rasgo [la “Idea de un Nuevo Papel Periédico”] pidiéndolo su beneplécito:
el padre b leyé, b medité, se dio por muy contento en sus términos, y salié a la calle pregonando el favor que
le haciamos: pero mudé de parecer al dia siguiente. Algi’on chusco, sin duda, conociendo los pocos alcances de
su discemimiento, flue a calentarle las orejas, para tener el gusto de verlo temblar, y tirar la redecilla por los
rincones. En efecto logré su intento. Il Padre se exalté, sabié de juicio, y se le subié la sangre a la cabeza [...].
Tomé la pluma, vomité un poco de su hiel exaltada [...] aborté un discurso, ya b tenemos escritor [...j Vaya
Padre, dediquese a aprender si Viento se escribe con V o con 3, para no verse otra vez en el sonrojo de irbo a
preguntar a bos mozos de la Imprenta”, en “Justificacién de la Sociedad” (M.P. II, 134-139).
280 “El Padre critica a los Teatros italianos, porque sus representaciones en la Opera van acompaùadas con la
Mûsica, y le parece que éste es un desatino. [...] Si cl Padre Olavarrieta en lugar de pensar en las Coinedias
hubiese asistido al Coro con la compuncién que se observa en todos los demâs individuos de su Orden
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posiblernente haya ofendido a Rossi, dado que él mismo es italiano. Dias mâs tarde,
Hesperiôfito escribirâ una “Nota” en la que pedirâ a los suscriptores “[...] suprirnir ese
folleto, hijo de un desahogo apasionado. De este modo [...] se restaura la quietud piiblica.
Debemos suplicar al Pitblico, no fiscalice, ni interprete en sentidos contrarios y denigrativos
las expresiones menos inteligibles de dicho Papel [...]. La suprema Autoridad b exige”281.
Como se puede apreciar, la responsabilidad de disculparse fiente a los lectores recayô sobre
Rossi, la cual nos induce a pensar que fue él quien escribiô e! tan controvertido artfculo
“Justificacién de la Sociedacï’.
Otro ejemplo de prâctica dcl anonimato, es cl presentado en el “Rasgo rernitido por
la Sociedad Poética sobre la Mûsica en general, y particularmente de los Yaravies” (M.?.
III, 284-291). En dicho “rasgo”, aparecen tres jévenes de la Sociedad Poética: $icramio,
Leucipo y Eurifilo, todos “aficionados a las bellas artes”. A partir de una discusiôn sobre
miisica, éstos jôvenes, decidieron dejar la disertaciôn a Sicrainio “a quien consideraban
instruido en las nociones misicas, a fin de que decidiese y explicase sus propiedades”
(M.?. III, 285). Aunque Unanue ya habia avanzado algo antes sobre las Yaravies282,
creernos que Sicrainio es en realidad Rossi. Nôtese que Rossi tenfa una formaciôn musical:
Stevenson la reconoce como autor de al menos una “Tonadilla a dûo para violines”
intitulada E! Macareno y la Maja. Ademâs, sus conocimientos musicales son fâcilmente
exemplarfsima, supiera que la Misica inflarna ios afectos, eleva los corazones, y hace mâs sensibles las
Aimas para dejarse impresionar de los conceptos que son las base del canto”, en “Justificacién de la
Sociedad” (M.P. II, 137-138).
281 “Nota” (Rossi y Rubi: M.P. II, l36bis). Recordemos que e! no. 50 del Mercurio, en el cual se habfa
publicado la “Justificacién de la Sociedad”, fue confiscado por las autoridades.
282 “Idea generai de los Monumentos del Antiguo Pen’i, e introduccién a su estudio” (Unanue: M.P. I, 201-
20$). Las ljneas que Unanue dedica al Yaravi —ademâs de citar a “un Seiior Italiano de la Academia de la
Grosca y a una Duquesa de la inisma naciôn” que escribieron una “Apologia de los Quipus”— contienen
frases tales como “indios modemos”, “indios antiguos”, “nacién danzarina”. Curiosamente, tres semanas
antes, Rossi, en una de sus tantas cartas ficticias habia escrito: “En las diversiones publicas de las Naciones,
se [les] pasé a Vms. incluir la de los antiguos y inodernos Indios peruanos, que cifran todas sus dc’licias en la
danza” (Rossi y Rubi: MP. 1, 153) [El subrayado es nuestro].
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detectables en otros escritos283. Es muy probable que Rossi haya tenido la oportunidad de
apreciar el Yaravi durante su retiro voluntario de veintidés meses a la sierra, tras la muerte
de su esposa —la “viudedad de una tértola”284 del verso del Yaravf que cita el autor, se
podria asimilar a la pérdida del ser querido, léase la muerte de la esposa.
Luego de analizar el Yaravi en términos musicales28, Sicramio tratarr de demostrar
que la unién del verso triste y la rnttsica melancélica es “la excelencia mts noble de los
Yaravies” (MP. III, 285). Lo interesante de esta disertacién es que se aprecia un género
musical indigena coetâneo, tratândoselo corno un arte que despliegan los indios
conteniportineos. Con sus propias caracteristicas —idioma quechua, expresiôn de la tristeza
y la melancolia del indio— se resalta el Yaravi al punto de incluirlo en el repertorio de la
mitsica universal, al mismo titulo que la mttsica de otros paises. Una vez ni.is estamos
frente a una exaltaciôn de un arte local. El autor rescata las cualidades de un género musical
indfgena que la mayoria de criollos encuentran todavja dificil de asimilar. Quizâ para
alguien que viene de fuera, como Rossi, resulte menos problemâtico.
Curiosamente, el escrito serâ refutado en una carta enviada al Mercurio por cl
finriante TIC y F.286 , quien, ademâs de sefialar el “poco mérito de esta especie de
283 Véanse los escritos “Nuevos establecimientos de buen gusto” (Rossi y Rubj: MP. II, 64-67) e “Idea de las
congregaciones de los Negros Bozales” (Rossi y Rubi: M.P. II, 112-117).
284 “Cuando a su consorte pierde I triste tortolilla amante I en sus ansias tropezando / cone, vuela, toma y
parte [...] Asf vivo yo (jay de mi) / desde aquel funesto instante / que te perdi por desgracia / dulce hechïzo,
encanto amable” (M.P. III, 288).
285 “Sus tonos son por b regular menores y las transiciones ilaman a mayor, siendo el grave bemol, el dulce
sostenido y el agradable Bequadro, los que entran en su composiciôn [...], su compâs es unas veces medido en
el tiempo de tres por ocho, ocupando su lugar cl aire andante, andantino, largo y moderado, [...] los
inimitables Yaravies se entonan a una eoz, a dto, a trio, o segûn acomodan las voces que lus cantan” (M.P.
III, 285-286).
286 El musicébogo pemano-francés Andrés Sas Orchassal ha identificado a T.i C. y P. como Toribio José del
Campo y Pando, flautista, organista, compositor, maestro de capilla y director de orquesta. En vistas de
obtener un puesto como maestro de capilla en agosto de 1807, Dcl Campo habia escrito en su solicitud: “Y al
fin: que profesa la Miisica en todas sus partes: por b que cone en cl Mercurio Peruano, el rasgo sobre la
Misica, contra Cicramio [sic]” En La Mtsica en la catedral de Lima durante et Virreinato, tomo I, p. 71.
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Misica”287, denunciarâ el “elogio arrebatado”288 que se le habja hecho. La fractura socio
cultural de la colonia, no era ajena a la percepcién de Rossi; la prâctica del anonimato en el
tratamiento de ciertos temas, fue también una manera de contourner ciertas
susceptibilidades ancladas en una realidad social que podia simplificarse en la expresién:
‘juntos pero no revueltos”.
Las variadas estrategias periodisticas implantadas por Rossi ponen de manifiesto su
preocupaciôn constante por seducir e incitar a sus lectores, pero también denotan sus arduos
esfuerzos por adaptarse a una realidad social compleja, compartimentada, versâtil,
inaprensible y salpicada de insolubles. Asi, en su voluntarista interpretacién de la realidad
colonial, Rossi irâ inventado su lector ilustrado, invistiéndolo paulatinamente de atributos
que b distanciarân irremediablemente de esa otra quimera: el lector concreto. Al igual que
Don Quijote, posedo de h’icida bocura, Rossi, a través de sus escritos, buscé desfacer
entuertos yendo a la caza de un lector imaginario, corno el manchego con sus molinos de
viento.
287 “Carta sobre la Misica [...] en que se critica el Rasgo sobre Ios Yaravfes impreso en el Mercurio nûm.
101”. (Del Campo y Pando: MP. IV, 116).
288 “Carta dirigida a la Sociedad contra el Mercttrio nûmero 100” (Del Pando y Campo: MP. IV, 33).
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A MODO DE CONCLUSIÔN
Muchos autores han estudiado el Mercurio Feruano en tanto obra colectiva. En el
presente trabajo, por el contrario, se pone de relieve la ingente contribucién de un hombre,
sin cuyo concurso e! periédico quizâ no hubiera sido fundado. José Rossi y Rubi, joven
italiano poseedor de una inquietud desbordante por desperdigar el conocimiento ilustrado,
fue el artifice y principal promotor de una aventura intelectual que transcendié los linderos
deY virreinato del Pen’i. Estudiar su obra en las pâginas del Mercurio es simplemente
rendirle justicia.
E! caso de José Rossi y Rubj es bastante excepcional. Su condicién de extranjero le
permitié discurrir de temas sociales con cierta espontaneidad y, en algunos casos, con una
desenvoltura extraha a los intelectuales coloniales de la época. Sus fiables conocirnientos
en historia, literatura, periodismo, artes, matemâticas, ciencias, geografia, salubridad, etc.,
dotaron de credibilidad a sus escritos. Su razén ilustrada impregnada de sentimiento,
humanismo y catolicismo le creé adversarios. Su gran capacidad de trabajo y su
empecinarniento por difundir el saber, despertar cl interés por b local y fomentar el arnor
patrio fueron los rasgos predominantes de una nueva sensibilidad que él se encargé de
promover.
Pero su gran utopfa fue la biisqueda del lector ilustrado. Como todo intelectual,
Rossi cincelé ideas y dentro de ellas preconcibié un lector a su imagen y semejanza. Sus
progresivas representaciones del lector ilustrado crearon una distancia notoria con cl
lector concreto. Y sus loables intentos por ganarse éste i.t1timo mediante estrategias
periodisticas o simplemente queriendo agradarlo, anticiparon sendos desengafios. 5m
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embargo, nos quedan esos “rasgos” que, cual “monumentos de la ilustraciôn”, nos ponen
en evidencia que el lector ilustrado inventado en el Mercurio, empezé su larga marcha
hacia la concretizaciôn en la mente de un inmigrante italiano que desembarcô en el Pen
por “un engai’io de la fortuna”.
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ANEXOS
Bïbhografia de José Rossï y Rubi en el liercttrio Perttaito
TOMO I
1. “PROSPECTO DEL PAPEL PERIÔDICO INTITULADO MERCURIO PER UANO, DE HISTORIA,
LITERATURA, Y NoTiclAs PIJBLICAS, QUE A NOMBRE DE UNA $OCIEDAD DE AMANTES DEL
PAIS, Y COMO UNO DE ELLOS PROMETE DAR A LUZ DON JACINTO CALERO y MOREIRA” (8
p. s.n.) Hesperiôfito.
2. “IDEA GENERAL DELPER1Y’ (1-7) Hesperlôfilo.
3. “HISToRIA DE LA HERMANDAD Y HOSPITALDE LA CARIDAD” (9-13) HesperiôfiÏo.
4. “ANÂusis DE LA HUMANTDAD CONTRAHLDA [sic]A LA CARIDAD CRI5TIANA; Y EJEMPLOS
PRÂCTICOS DE SU EJERCICIO” (13-16) HesperiôfiÏo.
5. “DEscRIpcIÔN HI5TÔRIcA, Y TOPOGRÂFICA DEL MINERAL DE LAURICOCHA, LLAMADO
VULGARMENTE DE PASC0” (17-2 1) Hesperi6filo.
6. DESAGRAVIO DE LOS MINERO5 (21-24).
Estâ firmada bajo el seudénimo de Egerio Chrysophosros (Hesperiâfilo en el Indice).
7. EXAMEN HI5TÔRIcO DE LAS DIvERSI0NES PIJBLICAS DE LAS NACIONES (25-28)
HesperiôfiÏo.
8. IDEA DE LAS DIVERSIONES PIJBUCAS DE LIMA (2$-30) Hesperiôfilo.
9. APÔLOGO HISTÔRIc0 SOBRE LA CORRUPCIÔN DE LAS COLONIAS ROMANAS DE AFRICA
(33-36) HesperiôfiÏo.
10. EDUCACIÔN: CARTA ESCRITA A LA SOCIEDAD SOBRE EL ABUSO DE QUE LOS H1JOS TUTEEN
A SUS PADRES (36-3$).
Firmada bajo el seudénimo de Eustachio Phylomathes (Hesperiôfilo en cl Indice).
11. MEDICINA PR&cTIcA: CARTA ESCRITA A LA SOCJEDAD SOBRE EL ORIGEN DE LAS
ENFERMEDADES, QUE REGULARMENTE PADECEN LOS QUE DESDE ESTA CAPITAL VUELVEN
A LA SIERRA, Y MODO DE PRECAVERLAS (45-48).
Estâ firmada bajo cl seudônimo de Ponacio Montano (Hesperiôfilo en cl Indice).
10$
12. HISTORIA DE LA SOCJEDAD ACADÉMICA DE AMANTES DEL PAiS, Y PRiNCIPIOS DEL
MERCURIO PER UANO (49-52) Hesperi6filo.
13. AVENTURA DE LA SOCIEDAD EN ORDEN AL AMOR, Y SUS PROPIEDADES (52-54)
Hesperi6filo.
14. LA DESPEDIDA ANICE (5 1-55) Hesperi6filo.
15. ERECCIÔN DE UNA CAMPO-SANTO EN LA VILLA DE TARMA , Y OTRO EN EL PUEBLO DE LArE
(57-59) Hesperiâfito.
16. AMAS DE LECRE : SEGUNDA CARTA DE FJLOII lA TES SOBRE LA EDUCACIÔN (59-62).
En esta carta ficticia, Rossi utiliza otra vez el seudônimo de Eztstaquio FiÏomates
(Hesperiôfito en el Indice).
17. ADVERTENCIA SOBRE LAS CRÎTICAS (64) Hesperi6fiÏo.
1$. HISTORIA DE LA MINA DE HUANCAVELICA (65-6$) Hesperiôfilo.
19. MINERtA PRACTICA CARTA ESCRITA A LA SOCIEDAD SOBRE LA ESCASEZ DE GENTE QUE
HAY EN LA MAYOR PARTE DE LOS MINERA LES (6$-72).
Esta firmada bajo el seudônimo de Thicio Antropôphobo (Hesperi6fito en e! Éndice).
20. DIccIONARI0 DE ALGUNAS VOCES TÉCNICAS DE MINERALOGIA, Y METALURGIA,
MUNICPALES EN LAS MAS PROVINCIAS DE ESTE REYNO DEL PERÙ, INDICADAS POR ÔRDEN
ALFABÉTICO Y COMPILADAS POR LOS AUTORES DEL MISMO MERCURIO (73-89) [Inserto
como “Suplemento” a los Mercurios de! mes de enero] Hesperiâjilo.
21. REFLEXIONES HISTÔRICAS ‘ PoLiTicAs SOBRE EL ESTADO DE LA POBLACIÔN DE ESTA
CAPITAL, QUE SE ACOMPAIA POR SUPLEMENTO (90-97) Hesperiôfito.
22. RASGO HIST6RICO Y FILOSÔFICO SOBRE LOS CAFÉS DE LIMA (108-111) Hesperi6filo.
23. CARTA ESCRITA A LA $OCIEDAD SOBRE LOS GASTOS EXCESIVOS DE UNA TAPADA (111-
114). Firmada bajo el seudônimo de P. fixiogâmio (Hesperiôfilo en el fndice).
24. ANCIANIDAD NOTABLE (115) Hesperiôfilo.
25. EXAMEN HISTÔRIc0 FILOSÔFICO DE LAS DIVERSAS COSTUMBRES QUE HA HABIDO EN EL
MUNDO RELATIVAMENTE A LOS ENTIERROS (116-122) Hesperi6filo.
26. MECÂNIcA: MkQUINA PARA LABRAR CHOCOLATE (123) HesperiôfiÏo.
27. RAZONES FfsIcAS, QUE REPRUEBAN LA COSTUMBRE DE ENTERRA R EN LAS IGLESIAS (124-
130) HesperiôfiÏo.
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2$. AUTORIDADES LEGALES y CANÔNICAS QUE PROHfBEN LOS ENTIERROS ECLESIÂSTICOS
(133-136) Hesperiôfilo.
29. PREGUNTA HECHA A LA SOCIEDAD: ,DE QUÉ MODO EL TERROR Y LA PIEDAD TEATRALES
MODERAN LAS PASIONES EN LA TRAGEDIA? CONTESTACIÔN DE LA $ocJfDAD (144-145)
Hesperiôfito.
30. CARTA RECIBIDA POR LA SOC[EDAD EN EL ÛLTIMO CORREO DEL Cuzco, CRITICANDO LOS
CINCO MERcuRIos PRIMEROS (152-156).
Firmada bajo las siglas li Y. C. Y. V. (Hesperiâfito en el Îndice).
31. N0TIcIA HISTÔRICA DE LA VIDA DEL PADRE JUAN PEREZ MENACHO (157-161)
Hesperi6fito.
32. CARTA ESCRITA A LA SOCIEDAD EN CONTRAPOSICIÔN DE LA DE FIxIoGAMIo TNSERTA EN
ELMERCURJONÙMERO 12 (161-164).
firmada bajo e! seudônimo de M Antispasia (Hesperiôfilo en el fndice).
33. N0TIc1A HISTÔRICA y ECONÔMICA DEL COLEGIO DE LAS NIAS EXPÔSITAS DE ESTA
CAPITAL (169-173) Hesperi6filo.
34. DESCRIPCIÔN DEL FALDELLIN DE LAS L1MEAS (173-175) Hesperiôfilo.
35. ADICIONES DE LA SOCIEDAD (220) Hesperiôfilo.
36. NOTA DE LA SOCJEDAD (260) Hesperiâfilo.
37. SUEIO ALEGÔRICO (269-272).
Firrnada bajo el seudénimo de R. Hiponobates (Hesperiôfllo en el Ïndice).
3$. APÉND1CE DE LA SOCIEDAD (2$9) Hesperi6filo.
39. NOTICIA DE UN NUEVO PERIÔDTCO EN SANTA FÉ DE B0G0TÀ (306-30$) Hesperiô.fiÏo.
Artktttos qtte creeinos han sido escritos por Rossi en et tomo I
40. HIsToRIA, Y DESCRIPCTÔN DE NUESTRO COLISEO DE GALLOS289 (4 1-44)
TOMO II
41. DESCRIPCIÔN HISTÔRICA y COROGR&FICA DE LA PR0vINcIA DE CHICHAS y TARIJA (17-
30) (33-39) (41-44) (49-53) Hesperiôfilo.
289 Ver el acâpite “Estrategias o mecanismos de atracciôn” (pp. 98-99) en nuesfro trabajo.
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42. NOTA DE LA SOCIEDAD SOBRE LA CARTA ANTECEDENTE (55) HesperiôfiÏo.
43. NuEvos ESTABLECIMIENTOS DE BuEN GuSTO (64-67) Hesperiôfilo.
44. IDEA DE UN NUEVO PAPEL PERIÔDICO, QUE SE VA À DAR A LUZ EN ESTA CAPITAL, CON EL
TÏTULO DE SEMANARIO CRÏTICO (102-103) Hesperi6filo.
45. IDEA DE LAS CONGREGACIONES PÛBLICAS DE LOS NEGROS BOZALES (112-117) (120-
125) Hesperiôfilo.
46. NOTA SOBRE LA PIEZA ANTECEDENTE (119) Hesperiôfilo.
47. BENEFICIO DE METALES EN POTOSÏ (125) Hesperiôfilo.
48. NOTA29° (l36bis) HesperiôfiÏo.
49. ELEMENTOS PRÀCTIC0S DE LA MrNERÎA PERUANA (144-149) HesperiôfiÏo.
50. NOTA (184) Hesperiôfilo.
51. SUCESO VERDADERO: CARTA ESCRITA A LA SOCIEDAD SOBRE LOS MALOS EFECTOS DE LA
VENGANZA. (244-248).
Firmada bajo el seudénimo de Crzpt6phono Fedevinio (HesperiôfiÏo en e! fndice).
52. NUEVOS BENEFICI0S DE LOS METALES EN LAS MÀQUINAS DE PoToSj (266-29 1)
Hesperiôfilo.
53. CARTA A LOS SE1JORES ACADÉMICOS (29 1-295).
Firmada bajo el seudénimo de Eteuterio (Hesperiôfilo en el indice).
54. NOTICIA HISTÔRICA DE LA FUNDACIÔN, PROGRESOS Y ACTUAL ESTADO DE LA REAL
CASA HOSPITAL DE NnoS EXPÔSITOS DE NUESTRA SE1ORA DE ATOCHA (294-301)
(302-308) Hesperi6fito.
55. PARA LOS ANÔNIMOS QUE ENVfAN CARTAS Y PREGUNTAS A LA SOCIEDAD (309)
Hesperiôfilo.
56. ADICTÔN A LA N0TICIA HISTÔRICA DE LA CASA DE HUÉRFANOS PUBLICADA EN LOS
MERCURIOS NTJM. 66 Y 67 (317) Hesperiâfilo.
290 Esta nota se publicô en el nûmero 50 del Mercurio que tuvo que repetirse; el primero habia sido prohibido
por las autoridades. Rossi pide al pûblico que prescindan del primer nûrnero 50, ya que uno de los escritos en
él publicados fue “hijo de un desahogo apasionado”. En éste se habfa atacado al padre Olavarrieta, director
del Semanario Crjtico.
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Articittos que creeinos fueroit escritos por de Rossi eit el tomo II
57. MINERÏA: CARIA ESCRITA A LA SOCIEDAD SOBRE LA UTILIDAD DE LOS BARRILES PARA EL
BENEFICIO DE LA PLATA29’ (30-32).
Aparece firmada bajo cl nombre de Francisco Joseph Rodriguez.
58. CARTA ESCRITA A LA SOCJEDAD DESDE LA CIUDAD DEL Cuzco, SOBRE LOS ENTIERROS292
(57-64).
firmada bajo el seudônimo de Atanasio.
59. Justificaciôn de la Sociectad, y de! PenY93 (132-140).
TOMO III
60. PROPUESTA DE UNOS PREMIOS PARA LAS DISERTACIONES EN QUE SE PROPONGA EL
MÉTODO MÂS ECONÔMICO, FÂCIL Y PERMANENTE PARA MEJORAR LOS CAMINOS DEL
RExN0 (41-45) Hesperiôfito.
61. CARTA ESCRITA A LA SOCIEDAD SOBRE ELFUCHERO DE FLORES DE LAS LIMEtIAS (46-47).
Firmado bajo e! scudônimo de D.D.M.L y M. (Hesperi6filo en cl indice).
62. CONTESTACIÔN DE LA SOCIEDAD [al respecto del Pztchero de floresJ (47-48)
Hesperiôfilo.
63. METEOROLOGÏA: OBSERVACIÔN DE UN TEMBLOR EN LA VILLA DE PAScO (239-240)
Hesperi6filo.
291 Carta en defensa de! “método de barriles”, técnica impopular entre los empresarios mineros. También se
hace la apologfa de la misién Nordenflicht. Como hemos visto en el transcurso de nuestro estudio, Rossi era
e! redactor “oficial” de estos temas. Nétese que en este escrito aparecen algunos términos propuestos en su
“Diccionario de algunas voces técnicas de mineraloga [...]“ tales como “purufia” y “buytron”. El firmante,
Francisco Joseph Rodriguez, el cual se presenta en la carta como “suscriptor” dcl Mercttrio, no aparece en la
lista de suscriptores. Por estas razones, suponemos que la carta mencionada fue escrita por Rossi.
292
Atanasio celebra los escritos publicados en e! Mercurio sobre los entierros fiera de las iglesias.
Recordemos que estos escritos fueron todos firmados por Hesperiâfilo (Rossi). Creemos asimismo que esta
carta forma parte de la “campafia periodistica” propiciada por Rossi para la construccién de un cementerio
extramuros. El presunto autor de la carta, Atanasio, confirma que el tema ya “entré” al debate péblico, b cual
encajaria perfectamente en la campafia periodistica antes mencionada. Una vez mâs, pensarnos que esta carta
también podria ser de Rossi.
293 Ver e! acâpite “Estrategias o mecanismos de atraccién” (pp. 100-101) en nuestro trabajo.
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Arttctttos que creenios que han sido escritos por Rossi eu et tonlo III
64. RASGO REMITIDO POR LA $OC]EDAD POÉTICA SOBRE LA MûsicA EN GENERAL, Y
PARTICULARMENTE DE LOS YARAVÎES (284289)294
TOMO IV
65. CARTA REMITIDA A LA SOCIEDAD SOBRE LA FUERZA DEL AMOR Y SENTIMIENTOS DE UN
AMANTE AUSENTE (104).
Finnada bajo cl seudônimo de Ardenio (Hesperi6filo en el indice).
66. LIRAS AL PROPTO ASUNTO (105-107) HesperiôfiÏo.
67. ANUNCIO DE UNA DISERTACIÔN DIDÀCTICA DE MINERfA Y DE OTROS RASGOS DE CHIMIA
Y fI51cA, REMITIDOS À LA SOCIEDAD (193-194) Hesperi6filo.
TOMO V
68. CARTA SOBRE LA LONGEVIDAD DE ALGUNOS PERUANOS. (164- 171).
Firmada baj o el seudônimo de Chirosatychio Pbrebyôgrapho (Hesperi6fiÏo en el
fndice).
TOMO VI
No hay ningûn articulo firmado por Rossi.
TOMO VH
69. INTRODUCCIÔN AL ToMo VII DEL MERCURIO PERUAN0295 (1-23) Joseph Rossi y Rubi.
70. NOTA (24) [Relativa al articulo anterior) Joseph Rossi y Rubi.
71. APÉNDICE DE LA SOCIEDAD À LA HISTORIA DE POTOSI (49-$1) Joseph Rossi y Rubj.
72. NOTA DE LA SOCIEDAD (137) Joseph Rossi y RubL
294 Ver el acâpite “Estrategias o mecanïsmos de atraccïôn” (pp. 101-103) en nuestro trabajo.
295 En el cual se revelan los verdaderos nombres de Jos autores del Mercurio.
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TOMO VIII
73. APOLOGtA DE LOS BANCOS DE RESCATE: CARTA ESCRITA A LA SOCIEDAD, REFUTANDO
LAS DECLAMACIONES PUBLICADAS EN IL MERCURIO FER UA NO NÛM 215 (2-12).
Finitada bajo el seudénimo de Hennineo de Acharistosio (Joseph Rossi y Rubi en el
fndice).
74. APÉNDICE DE LA SOCIEDAD (12-13) Joseph Rossi y RubL
75. CARTA EN QUE SE PROPONE UNA NUEVA CONJETURA, SOBRE LOS REMEDIOS
PRESERVATIVOS Y CURATIVOS DE LAS PASIONES VIOLENTAS, ESPECIALMENTE LA DEL
AMOR (17-25).
Firmada bajo cl seudônimo de Epitropo Diabitio (Joseph Rossi y Rztbi en cl indice).
Articuto que creemos qtte Iiaii sido escritos por Rossi en et tonto VIII
76. LITERATURA PERUANA: NOTICIA DE UN ACTO PIJBLICO DE FILOSOFÎA Y MATEMÂTICAS,
DEDICADO A LA REAL UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS, Y BREVE EXTRACTO DE LAS TESIS
QUE OFRECIÔ SUSTENTAR EL ACTUANTE296 (280-297).
Firmado bajo el seudônimo de Epitropo Diabitio297, asi aparece en cl indice.
296 Este escrito representaria la iiltima colaboracién de Rossi para el i’vfercurio Peruano.
29? Epitropo Diabitio es otro mâs de los tantos seudônimos de Rossi, tal como puede apreciarse en la “Carta
en que se propone una nueva conjetura sobre los rernedios preservativos y curativos de las pasiones violentas,
especialmente la del Amor” (Rossi y Rubj: M.P. VIII, 17-25).
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